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V 

tNTRODUCCIOH 

El presente trabajo tiene por objeto abarcar loa puntee 1!14.!1 -

relevantes que-envuelven la problem6tica del menor inrractor. C6nio ha -

sido· considerada a travEa del tiempo, hasta lleanr a nuestros días en -

que.ae le ba dado más importancia y por consiguiente ~ayor protección. 

Con la evolución de la sociedad, la situación del menor ln~ 

tractor ha sufrido cambios constantes por lo que ae trata de hacer un -

breve recorrido a través de la historia en diferentes pa{aea para lllf\~ -

li~ar la foN!la en que ha aldo tratado el menar. Se ver6 como se ha d! -

do el desarrollo de la problem6tica del menor infractor en México, en -

aua diferentes etapas: preh1spAnica, colonial e independiente , haata -

llegar a la actualidad en que al menor ya se le aplica un tratal!liento 

para lograr su reGdaptac16n y no un castigo o sanción. 

Se analizará la situsci6n jurídica que tuard:a el menor· in~ 

Cractor en ta accualldad, considerando su incapacidad debido a au edad 

que implicar' <alta de e~pertencia, inauCictente desarrollo de au·1n--· 

talt¡encia, conocimientos elementales y predominio de tas ecnociones -

de aua accos, ademAs de su desinterés peru111nente en. la· relativo a an-

tecedentes y consecuentes de sus propios actea, de poraonas a tas qu~ 

trata y de situaciones que atraviesa. 

As! pues, se abordaré el estudio de loa Cactores <talcos, -

paieol6&1coa y aoeia1es que dan origen a la eo•1si6n de l& condUcta -
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antisocial. Tema baato e importante ya que será en base a estos que se 

definan laa políticas de prevenc16n de la conducta antisocial, ani co

ma para determtnar ei tratamiento que se ha de aplicar al menor que co

meti6 una conducta infractora y ast lo rurierite. 

Una ve= que se exponen las cau~ns que producen ln conductn 

antisocial, ea necesario entrar al estudio del procedimiento que se ai 

gue al infractor, tom&ndose como base los térmlnoa que señala la Ley 

que crea el Consejo Tutelar pnra Ncnorca Infractores del Distrito Fede

ral, que tiene como objeto promover la readaptación social de los meno

res de dieciocho a~os cuando éstos infrinjan las leyes penates o los ~ 

reglamentos de pollc!a y buen gobierno o manlfi~stcn otra forma de con

ducta que haga presumir fundndnnente una 1nelinQei5n a e8U9nr dnno y a

merite por lo tanto la actune16n preventiva del Consejo. Esto oo llev~ 

r6 a cabo mediante el estudio de la personalidad, pues tomando en consi 

derne16n que lo~ aetoa de l&.:s menores son productos de sua emoeionea, -

aurge la necesidad de no dar al neto atno unn seeundnrtn importnncia y 

a! poner la atención a loa eondieionea de ~tda del menor por medto de 

los efttudlos que se haann deade el punto de Vlatn médico, pedag6gieo, -

pstcolóaico y social para emitir un diagnóatieo interdtactplinnrto lo -

mds preciso posible, en bnae al cual ae apliquen las medidas correcti-

vaa y de protccei6n y lo vigilnnein dol tratamionto. 

Ser& en el cap!tulo IV en el que ao d~aorrollar6 todo lo r~ 

fercnte al tratamiento como medida tutelar, na! como de las institucio

nes encnr&odaa de aplicarlo; obedeetondo siempre n lo eGtipulado en la 



"" 
resolución emitida por el conaejero tutela.r. En eate ca~{tulo ae babl~ 

r4 taJ:tbl'n del problei:ia de la re~terancia del ~enor en la COC11iai6n'de -

lnffacciones. 

Co~o complemento de esta lnveatigac16n se bal-á referencia en 

el capltulo V a los pl11.ntellr.lientos y avances del Pl'ogra=a Nacton.al Tut! 

lar eo~o ~arta del Progra111&. Nacional de Proc~acidn de JU9ticia del EJ~ 

cutivo 1953 - 19BS, reatringtendoae tan a6to al aspecto le;ialativo por 

aer el !rea de que se ocupa el presente tra~Jo. 



CAPITULO I 

PLANTEAMIENTO DE LA JUSTICIA DE 
MENORES AL TRAVES DE LA HISTORIA 

l. Aspectos generales.- 1.1. Derecho Romano.- 1.2. 
Derecho Canónico.- 1.J. Espai'\a.- 1.4. Inglnterra.-
1.5, Rusia,- 2. l~éxico.- 2.1. México Precorteinano 
o Precolombino.- 2.2. México Colonial.- 2.J. Méxi
co Independiente. 

l. ASPECTOS GE!lERALES. En eate capitulo se exponen los di-

ferentes aspectos legales en materia de menores infractorea desde el ~ 

punto de vista histórico. El menor infractor se enfrenta a dos situa--

cienes definidas dentro de la aociedad: "Una, la realidad social en que 

hubiere cometido actos represibles por la familia o la colectividad y a 

la que la historia confiere poca importancia. Otra, la situación orde-

nada por las leyes y que gracias a la historia del derecho se pueden c~ 

nacer algunas de las disposiciones que existieron en tiempos panadea 

respecto del menor como miembro de familia o como sujeto de penas o ca! 

ti¡os" •1 

Es dificil encontrar datos completos sobre la situación le~ 

gal por lo que ha atravesado el menor infractor, sin embargo, se sabe -

que hubo pueblos en los que se lea castigaba con al mismo rigor y ruda-

za que a los adultos, aplicdndoles la cárcel e inclusive la pena de - -

muerte. Otros pueblos tenían conciencia de que la inexperiencia e iruna-

1 Sol!a Quiroga, Héctor.: Justicia de Menores, Instituto Nacional -
de Ciencias Penaleo. l~éxico, 1983, p. 21. 
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dure% del ~enor de edad jUAtiC1caba en cierta forma la v1olnci6n a la -

ley. 

De acuerda con el proceso evolutivo al que esta sujeta la h~ 

manidad, se han eatablecido diferentea edades límttea para determinar • 

la plena responsabilidad o irresponsabilidad del menor. Los aistell!Sa o 

m~todos de castigo también han sufrido ctunbLoa seaün el proareso de las 

civili~acionea, ast se va desde las ataduras con cuerda, a:otea con 16-

tigo o ramas de dl"'bol, caaos en que el menor acompaf\aba a su pa.dre a S!! 

frir en el ~rabajo, sobre ~oda en las minas, encarcellllltiento junto con 

delincuentes e inclusive la pena de muerte con cierta crueldad entre o-

tras, heata llegar a nuestros días en que ya extaten tribunales para ~~ 

nares o instituciones tutelares encargadas espocificamente de la aten-

etór:i del menor iníroetor. 2 

Para tenor unn. tdea de lo que ha sido la Justicia de ~onorea 

a trav!n del t1empo, ee presentan u continuac16n algunoa de loa puntea 

de vista de !pocaa remotas y recientes en direrentea luaarea. 

1,1. DE:f!.tC'HO ROMANO.- La Ley de lu Doce Tablas ea el reau!, 

ta.do de las laborea de una comiatón especial. La tabla Vltt ee refiere 

al derecho penal y en ella se eetablec!a la Ley del Tali6n, sin Clllbar¡o, 

en las doce t:.abla• se hac!a una di~erenciación entre impúl:14rea y_púb4t-

rea, eJU1,ti¡ando al ladrón impúber con una pena atenuada. 3 

E:n el atste111a inteirdietal la l!nea divisoria entre 'el· derecho 

2 Naraadant S,, Guillermo E:. 
et6n. editorial Esfin~e. 

3 lb{dcm. p. 138, 

El ~r~eha Privada A01aGno •. -Octava edl 
M6xico, 1978, p; 49. 
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c1v11 y el penal tra~ada por el derecho f'Qr.iano no coincide con la ac~ 

tual, de modo que 1011 delitoa privados recibían un tratar.'llento proceaal 

civil.
4 

Para el derecho ror.iano el delito "ea un hecho contrario al -

derecho y castigado por la ley", 5 e!S un hecho jur!dico ya que produce -

un cambio en el r.iundo del derecho; no ea un acto Jurldico puea lo que -

reaulta no ea precia~~ente el erecto deseado por quien lo co~ete. Es -

conveniente aclarar que en la antibUB Roma 1011 delttos se divid!an en: 

públicos (criminia} y privado (delicta). Los delitos públicos ponian -

en peli&ro a la comun1dad y se peraegu!an de oficio por las autoridades 

o a petición de cualquier c!udadano. En car.1bio, los delitos privadoa -

causaban da!'lo a un particular e indireet3l:lente se perturbaba a lo aoci~ 

dad, se persegu!an a iniciativa de la v!cti~a y daban lugar a u.na ~ulto 

privada en favor de ella. 

Ahora bien, para poder ser u.na persona y tener plena capaci-

dad de goce se deb!an tener tres status: Ser libre, de nacionalidad ro-

mana y sui 1u.ria. La capacidad de ejercicio no era esencial para una -

persona, los menores y los de111entes eran incapaces sólo en cuanto a la 

capacidad de ejercicio. Sin embar¡o, se interpuso entra la plena inca-

pacidad y la plena capacidad de ejercicio u.na :ona intermedia que term! 

naba a los veinticinco ai'los. 6 

En el derecho romano la capacidad penal de personas J6vGnea 

4 Mar&adant s., Guiller=io E. Op. Cit. p. 344. 
5 Ib!de111. p. 133. 
6 Sol!s Ouiroga, Héctor. Op. Cit. p. 27. 



.. 
las detet'!llina el discernimiento, ju:gando en cada caso las circunatan~ 

ciaa individuales. La falta de discernimiento era una cuestión de he~ 

cho,- ae aplicaba un criterio distinto para las diversas clases de del! 

to, deapu!a de la pubertad se es~ablecia la existencia de este discern! 

miento. 

Al principio del Imperio Romnno existía la diatinc16n entre 

lnfantes, impUbere11 y menores. Se era infllt\te hastalas atete al\oa; 1111-

pUber entre loa siete y el comienzo de la capacidad sexual, doce ai\oa 

tratándose de mujer y catorce de varón; y era menor quien estaba entre 

el comienzo de la pubertad y loa veinticinco ahoa. A loa menores que 

se encontraban próximos a la infancia se lea consideraban inimputa- ~ 

bles, sin embargo, loa que se encontraban próximos a la pubertad ee lea 

valoraban aua actos aegUn el criterio del diacernimientc:i, 7 

Al quedar comprobado que un menor obr6 con discernimiento, -

ae le aplicaba una pena atenuada ya que el diacernimianto era conaider~ 

.do como la exiatencia de ideas formadas de lo bueno y lo malo, de lo l! 

cito y lo ilícito. 

La pena de muerte aunque estaba estipulada para loa menores 

impúberes, nunca ae aplic6. Loa conaideradoa menores eran reaponaablea 

de aWJ actea por lo que ae lea aplicaban penas atenuadas, La Ley Plae-

toria de Minoribus era la ley a través de la cual aa protegía a loa me-

noraa, paro especialmente en el aspecto civil, 

En resumen, en Rom:a ae diatingui6 entre inranto, impúber y -

7 Idem. p •. 26 y 27. 
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menor, tue la preocupación pri~ordlal fijar las edades en que por falta 

da desarrollo mental enrecia el niño ciertamente de inimputabilidad a-

proximadamente desde loa cinco hasta loa doce o catorce años. Otro caso 

era el de demoatr&r qua ae habla obrado con diacernlmiento, tomado en -

cuenta por el resto de au vida, pues ae presum!a la completa reaponanb! 

lidad pero ae daba plena valide% y efectos a la prueba en contrario. 8 

1.2. DERECHO CANONICO.- La jurisdicción eclesiástica reco-

rri6 en la antigüedad un camino que va desde el arbitraje privado a la 

juriadicci6n pública, aimilar al derecho romano. 

En loa dos primeros siglos de nuestra era loa cristianos a-

costumbraban someter sus pleitos a los obispos por v[a de arbitraje. 

Confort11e el cristiani~mo adquirió fuer~a, la intervención episcopal ca~ 

bi6, ae llcg6 al extremo da que cualquiera de las partea aUn ain el co~ 

sentimiento del adversario pod!a someter au pleito al Tribunal Epiaco~ 

pal. La competencia de loa tribunales epiacopalea ae limit6 a cuestio--

nea canónicas, Sin embargo, en la Edad Media se di6 una extensión baa-

tanta amplia a laa cueationea canónicas y en ellas ae comprendía loa a-

auntoa referentes a los intereses de Viudas, huérfanos, cruzados auaen-

tes, delitos del clérigo, asuntos auceaorios, legitimidad, problemae J~ 

r!dlcoa de matrimonio y contratos por juramento entre otros. Desde el 

renacimiento al Estado recuperó para sua tribunales catas materiaa, 9 

B Villaloboa, Ignacio.: Derecho Penal Mexicano. Tercera Edición. Ed! 
torial Porrúa. México, 1975. p. 642. 

9 Cfr. Margadant s., Guillermo E.: Op. Cit. p. 141. 
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El derecho canónico establece para los menorea de siete af\oa 

inimputabilidad plena por careci:ir_ de malicia. De loa siete a los doce 

anoá en laa mujeres y a loa catorce en loa varones, la reaponaabilidad 

ea dudosa, debiendo resolver la cuestión del discernimiento. 10 

Al haber obrado con discernimiento ae implicaba que el menor 

en sus actos habia utilizado dolo y malicia, sustituyendo esta última -

a la edad por lo que se le aplicaba penas atenuadas. 

Consideró el Papa Gregario IX que al impúber se le imponian 

penas aunque atenuadas por Ju:gar que era responsable de sus actos. ~ 

?osteriormente en el iú'\o de 1704, el Papa Clemente XI ya con criterio -

mAs avan~ado establece el Hospicio de San Mi¡¡uel para poder dar un tra-

Ulnliento correctivo a loa menores delincuentes y a loa abandonados, to-

do esto con eaptritu protector y reformador. 

1.3. ~- Pats en el que ae contemplan antecedentes de 

algunos de loa principio& que rigen actualmente. La evoluci6n legisla-

tiva en M~xico es similar a la de EspaJ'la pues como consecuencia 16gica 

de la conquista se tranamiti6 el tipo de cu1tura.11 

En 1263, en la Ley de las Siete Partidas ae exclu!a de rea~ 

ponaabilidad a loa menores de catorce ai\oa por cometer delitos de adul-

tetio y en general de lujuria. Al menor de diez ai'\oa y medio no ae le 

pod!a aplicar pena alguna, pero de esa edad hasta loa diecisiete la pe-

na se aplicaba en forma atenuada. Si el menor era de m6a de die~ ai'\oa 

10 Cfr. Solia Quiroga, H6ctor.: 0p. Cit. p~ 26. 
11 lbtde111. p, 29 a 34, 
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y medio y menor de catorce y hubiere cometido robo, matado o herido a -

alguien, la pena era atenuada h~sta la mitad de ella, 

En 1337, Pedro de Ara¡6n estableció en Valencia una institu-

ci6n denOlllinada "Padre de Huérfanos", que se encargaba de proteger pri-

l!IOl"dialmente a loa delincuentes menores de edad, que eran ju~gadoa en -

colectividad aplicándoaelea medidas educativas y de capac1~ac1ón, Solo 

podia aer "padre de huérfanos", aqu~lla persona casada y responsable y 

con la solvencia moral adecuada. La instituc16n se encargaba de hacer 

al menor una investigación de su vida privada, para lo que escuchaba -

el relato de éste y de sus compaaeroa. 12 Sin embargo, en el mismo Bi'lo 

de au creación por real orden de-Carlos IV, esta institución se supri~ 

mió. 

En l407, se creó el Juzgado de Huérfanos~ con el objeto de -

perse&Uir y castigar a los huérfanos que comet!an delitos. El juzgado 

se creó dado que no se consideraba al Rey con la su~iciente potestad -

para conocer los delitos de menores. 

Otra institución con trascendencia C'Ue la creada por el he~ 

mano Toribio Velazco en Sevilla en el ai\o de 1734 llamada ''Loa Tori-

bios", en la que hab!a talleres y escuelas para el menor, investigaba 

la vida de cada uno y dejaba que loa demAa menores decidieran que ha-

b!a de hacérsela y en caso necesario ae atenuaba la pena impuesta por 

ellos. 

12 ~tecedente de la actual investi¡aci6n que reali:an las trabajado~ 
ras socia.lea. 
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Dicha institución desapareció después de la muerte del fundador. 

~n 1605, la Noviaima Recopllac16n ordenó que al delincuente 

mayetr de q1J1.nce y r.ienor de diecisiete Años se le i~pusiera pena difere!! 

te a la de muerte; atenuaba las penas e indicaba que a loa vagos meno--

rea de dieciaeia afies se lea separara de sus padres, en caso de ser - -

huérfanos losp-?rrocoa se encargarían de ellos instNJyéndoles y enaef\6.n-

deles un oficio. A los vagos de diecisiete años ae lea colcx:aba con -

un hombre de clase pudiente que seria su amo o au maestro. En ese tie~ 

po ae organi:aron varios hospicios y casas de misericordia y la ley pe-

dta a la colectividad diera oportunida~es de trabajo a loa menores para 

que no volvieran a la va¡¡ancia. 13 

El código penal español de 1822, e~cluy6 de reaponaabilidad 

a loa menores de aie";e años, de esta edad haata los diecisiete af\oa se 

determinaba el grado de discernimiento, si obraron con él, ae lea apli-

caban penas atenuadas, en caso contrario se devolvian a aua padrea y si 

éstos no aceptaban al menor se le internaba en una caaa da corrección. 

En 1634, se contempló la separación de loa jóvenes para con 

los adultos. El código penal de l8A8 eatBbleci6 COlflo edad limite de ~ 

irresponsabilidad los nueve ai'ios, investig6ndoae el discernimiento en -

los menores de entre nueve y quince al'loa de edad, Sin embargo, el cód! 

go de 1670, completó la legislación anterior al acordar que en caso de 

que el menor hubiere actuado sin discernimiento, la familia tendr!a la 

obligación de educarlo y Vigilarlo, de no cumplir con esta obligación 

13 Esto fue la base de la actual colOc.JciOn ·' f'Miliar u ho¡area auat! 
tutea, as! COlllO el antecedente de las bolsas de trabajo. 



•• 

ae le quitarla para internarlo en una institución de beneficencia o en

algün orfanatorio. 

En 1888, ae creó el Reformatorio de Alcal! de Henares, excl~ 

sivamente para jóvenes delincuentes, pero en 1893 los menores fueron -

enviados nuevtllllente a las cárceles junto con los adultos, por lo que en 

1904 hubo la necesidad de expedir la Ley de Protecct6n a la Infancia y 

la represión a la mendicidad. 

A fines de 1908, se estableció además que a los menores de -

quince ai'\oa no se les aplicarla prisión preventiva sino que permanece~ 

rlan con su ra~Llia o en algún establecimiento de beneficencia; a falta 

de ambas opciones, serian enviados a la cárcel pero separados de tos -

adultos. En caso de que el menor fuera reincidente, al serta enviado -

in1t1ediatrunente a la cárcel. 

No fue sino hasta el ·aft~ de 1918, en que ae expidi6 la ley -

creando los ~ribunales Tutelares para Menores, El c6digo penal de 1928 

aeftal6 que serian conaideradoo como menores hasta los dieciaais oftos y 

con absoluta irresponsabilidad hasta los nueve aftoa, aplicéndoaeles el 

criterio de discernimiento de loa nueve a los dieciaeis años, En 1932-

ae estableci6 la absoluta irresponsabilidad a los menores hasta loa 

dieciaeis aftos, desapareci6 el criterio de discernimiento y a6lo se a

plicaban penas atenuadas a loa menores de entre dieciaeis y dieciocho 

ai'loa, Los vagos y maleantes quedaron contemplados en una ley que se 

axpidi6 en 1933 con el fin de protegerlos. 

Ast pues, se puede aprecisr la trayectoria por la que ha 

paaado Espai'ia sobre los criterios legislativos de protección, educa~ 

ci6n y tutela para los ~enores y sobre todo loa infractores. 
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1.4. INGLATERRA.- Pata que ae toma en cuenta dada au icpor

tante aportación que influy6 en a_l&uno• otros paiaea, entre elloa Méx! 

co •• 

Para tener idea de como fue evolucionado el aiateriia de Jus

ticia da menores en este pata, 14 partiremos del ai¡lo X, en que ae 1m

plant6 la Ley Judicia Civitatus Ludoniae, en la que ae detenninaba que 

a loa menores de quince al"ioa que delinquieran por primera vez no ae lea 

aplicar!a la pena de muerte, pero at el menor no tenia pariente al¡uno · 

que ae hiciera car¡¡o de él y ofreciera una garant!a da au honestidad, --

debla jurar no volver a delinquir y era encarcelado como caati¡o por au 

falta, y en caso de volver a delinquir ae le caatigaba col!IO a loa adul~_ 

toa ¡colalndoloal 

En al ai¡lo XIII, al Rey Eduardo eatableci6 en Tha Yaar Book 

of Edward I que no se le condenaJ'a al menor de doce al\os por el delito 

de robo. !n el ai¡lo XV ae eatableci6 la absoluta irreaponaabilldad al 

menor de aiete aftoa, y ai éste no tuviera bienes el •eftor feudal se en

car¡,aJ'!a de 61. En la "Chancery Coart" o Tribunal de Equidad ae encue!!. 

tra uno de loa or!genea del Tribunal para Menores, establecida en el ~ 

mismo si¡,lo por Enrique VIII. El principio de dicho tribunal tuvo luaar 

al tO!ll8r en cuente que el último pariente de loa niftoa faltos de prote~ 

c16n era el Eatedo o la gente que lo inte¡,ra y el Rey COlllO Parena 

Patrie que era, debía cuidar_ el equilibrio de loa intereaea de la·aocie 

dad y uno da elloa era tutelar a loa menorea. 

14 crr. Sol!• Quiro¡,a, H!ctor.: Op. Cit.. p. 27 a 29. 
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En 1634 se creó una c!rcel solo para menores de dieciocho a-

ftoa .de edad, ubicada en la Isla de ~ight. En 1647, se creó la Juvenile 

Otfender'a Act 15 cuyo fin era meJorar la situación de los menores de~ 

lincuentes de catorce a dieciaeis affos, dicha ~eta se reformó en 1879 -

por la Sur:wary Juridiction Act en dor.de se establecia que a los meno~ 

rea de edad ae les ju:gar!a de manera sumaria. 

A mediados del siglo XIX, se expidió la Reformatory School -

Act, estableciéndose que a loa menores se les recluyera por separado, -

asimismo, se instauró la libertad bajo palabra, la que sólo ae daba a -

los menores que hubieran cumplido las tres cuartas partes de la pena. 

La primera Corte Juvenil se fundó en 1905 ordenándose su 

implantación en todo el Reino Unido. Se separó a los menores, a los que 

cometían delitos graves se les dejaba como detenidos, en Clllllbio, a loa 

que cometian delitos leves se lea dejaba librea siempre que fuera en 

su beneficio. 16 

En el contenido de la Probation of Offender'a Act eatableci-

da en 1907, se contempló lo que actualmente ea la libertad vigilada. P!. 

ra prevenir loa delitos se creó en 1908 la Prevention of Crime Act, afto 

en que también ae expidió la Children Act equivalente a un c6diao de la 

infancia, cuyas disposiciones versan sobre todas las formas de protec~ 

ción a la minoridad. 

!a da eatimar.1e que todos loa preceptos aeaaladoa anterior~ 

15 Acta de delincuencia juvenil. 
16 Criterio qua probablemente era utilizado para evitar la contamina

ción entre menores. 
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mente tienen como objetivo la protecc16n y tutela a loa menores delin~ 

cuentes o abandonados. 

l.S. ~·- País con diferente aiate111a da aobierno al -

nuestro, paro qua no por eso deja de preocuparse de' loa problemas del -

menor y del cuidado da éata.17 En 1597 se expidió una lay relativa a --

Jóvenes delincuentes en la que ea indicaba· que para juzgar a un menor -

cuyo edad ae contemplaba entra loa diez y diaciaiato aftoa, se harta en 

audiencia especial y a puerta cerrada, especial porque ara separada de 

loa asuntos de loa adultos. No pod!an ser defendidos por abogados ai-

no por paraono da au confianza y por aua padrea, quienes pod!an tomar 

parte en loa debatas. La minor!a de edad era considerada hasta loa die-

cioaia aftoa aaaan el c6di&D penal ruso, hasta loa catorce af'!oa ae lea -

imponían medidas pedag6eicas, al igual que a loa menores da entre catot 

ca y dieciaeia af'\os, pero en caao da qua 6staa no surtieran erecto e•i~ 

tía la posibilidad de aplicarles medidas judiciales correctivas, 

En 1918 se crearon Comiaariadoa de Instrucción Püblica para 

atender a loa menores de diecioeia a.i'\oa. En 1926 a6lo pod!an aplicarse 

medidas m6dico~padag6eicaa, poniendo especial interés a loa menores de 

entre cato1'1:e y dieciaeia aftoa. A pesar de todo en 1935 hubo un marca-

do retroceso, pues se aplicaron nuevamente penas a loa menorea a par-

tir de loa doce ai'\os e inclusive plll"B ciertos delitos la pena de muer~. 

A pesar de ello el pedagogo Makarenko logró dentro de aua laborea tera-

péuticas con loa menores de conducta irregular aerioa avances, a basa -

17 crr. Solía Quiroga, H6ctor.: Op. Cit. P• 41 y 42, 
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de dign1!1carloa y de hacerlos sentir amistad como f~damento de aegur~ 

dad y confianza en si miemos. 

Es importante aeftalar que con loe datos obtenidos se deapre~ 

de que Rusia es uno de los paises que ee~alnn ya desde fines del siglo 

pasado un procedimiento especial y especifico para menores, en donde a-

demAa ya se hablaba de medidas médico-pedag6gicaa como parte de un tra-

tamiento terapéutico. 

2. ~·- Los paíaee latinonmericanoa contemplan un pang 

rema similar al de otros paises del mundo y México no ea la excepción. 

Para el estudio de la evolución del Sistema de Justicia de ~enores en -

nuestro pala, este capitulo se dividirá en tres etapas definidas e 

importantes, as! como deter111inantea en la historia del mismo: Etapa 

precortesiana o precolombina, etapa colonial y etapa independiente ha~ 

ta nueatroa d{as, 

En loa pueblos de eao época laa leyes ae reduc{an a f6rmulaa, 

no exiattan miit que las penales que iban dirigidas ¡enaralmente contra 

el robo, la embriaguez, loa delitos sexuales y loa de traici6n'a lapa-

tria sancionados por lo regular con el destierro, la esclavitud o la ~ 

muerte,-paro sin atenc16n a causas exculpantea o aminorantea de la cul• 

pabilidad. 18 

2.1. MEXICO PRECORTESIANO o PRECOLOMBitlO.- Tres eran loa -

18 Bravo Ugarte, Joa6.: Historia de Mlixico. Tomo I. Elementos Hiap! 
nicoa. Revistas de Derecho y Ciencias Sociales.-. Mlixico,.1941. 
p. es. 
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principales pueblos en los que se establecieron disposiciones de dere~ 

cho: El maya, el tarasco y el a:teca. 

Loa mayas solían hacerse Justicia por au propia mano, 19 sin 

embargo, aua leyes se caracteri:aban por ser tan severas, Loa caciquea 

eran quienes se encargaban de ju:¡ar y de aplicar penas. La pena de -

muerte se reservaba para loa adúlteros, homicidas, incendiarios, rapto-

rea y corruptores de doncellas. Para loa ladronea la pena que se lea 

aplicaba era la de esclavitud. A loa esclavos fugitivos ae lea encerr~ 

ba en jaulas de madera que servían de c6rcel, Las sentencias erllfl ina

pelablea. 20 

Del pueblo tarasco se sabe que en las penas aa denotaba ele! 

ta crueldad, El ju:gar estaba a cargo del Cal:ont:i o en ocaaionea del 

Supremo Sacerdote o PetAllluti. A quienes robaban por primera vez, ae 

lea perdonaba, pero s1 lo volv!an a hacer, ae lea hacia deapeftar, deja~ 

do que au cuerpo fuera comido por las aves, Al forzador de mujeres ae 

le romp!a la boca hasta laa orejas, empalándolo deSpuéa, Al que come~ 

t!a adulterio con algunas de laa mujeres del soberano se le castiKaba -

con la muerte junto con toda au fllll!ilia y aua bianaa era.n confisca- -

doa,21 

Dentro de loa puabloa que establecieron diapoaicionea de de-

19 Ibídem. p. 87. 
20 Caatella.nos Tena, Fernando.: Lineamientos Elementales de Derecho -

Penal, Décimocuarta. Edic16n. Editorial Porrúa.- M6~ico;l9BO. 
pag, 40 y 41. 

21 Ibídem, p, 42. 
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recho el más sobresaliente rue el a:teca, además ea del que ~ás datos -

se tienen. Tenochtitlan capital del Imperio Azteca, tuvo su máximo es

plendor en la época de la Triple Alian:a. 22 El derecho civil azteca era 

consuetudinario y oral, sin embargo, el derecho penal era escrito y aua 

principales normas son bien conocidas gracias a las pinturas impregna--

das en loa pergaminos o códigos, que con escenas describen perfectamen

te bien los delitos lo mismo que las penaa. 23 

La sociedad a:teca se rnanten{a unida gracias a la religión y 

a la tribu, origen y fundamento del orden social. La organi:aci6n del 

pueblo azteca tuvo su base en la familia y el sistema predominante era 

el patriarcal. Loa padres eran quienes tenían la patria potestad so~ 

bre los hijos, más no el derecho de la vida o de la muerte de los mis~ 

moa. La vida del ni~o era tra:ada por la orgnn1zaci6n social azteca, -

crec!a al lado de la madre hasta la edad de cinco aílos, después era a--

rrancado del seno materno para someterlo al templo o a loa cole¡1oa, en 

medio de un ambiente duro y disciplinado para que continuara su educa--

ci6n. Cuando los hijos eran incorregibles o cuando la miseria de la r! 

milla era muy grave, podían venderlos como esclavos a juicio de la aut2 

ridad judicial. Loa padres tenían también el derecho de corrección y -

la ley ordenaba que la educación r~~lliar debería ser muy aevera. 24 

22 

23 
24 

El pueblo azteca tenía un gran respeto a las personas y ao~ 

La Triple Alianza estaba integrada por: 
pan (a.XIV a e.XVI). 

!.féxico, Alcolhuaca.n y Tlac2 

Cfr. Castellanos Tena, Fernando,; Op. Cit, p. 42. 
Rodrigue: Man:anera. Luis.: La Delincuencia Juvenil en México. 
minal1s. f.fáxico, 1970. p. 692. 

Cr! 
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bre todo a la protecc16n de menores, y como ejemplo de esto ae tienen -

las siguientes nor-maa ; "Todos los hombres nacen libres, aun siendo hi

jos ae esclavos"; la menor edad tenia como limite loa quince ai"l.os y era 

considerada como atenuante de la penalidad en caso de que los j6venea ~ 

bandonaran au hogar para ir al colegio o recibir educación militar o e! 

vil. La minor!a de diez años era excluyente de responsabilidad penat. 25 

El derecho penal a:teca revela e~cesiva severidad, principa! 

mente en relaci6n a loa delitos con loa que se consideraba peligrara ~ 

la estabilidad del gobierno o a la persona misma del soberano; las pe~ 

nas crueles se aplicaron también a otros tipos de infracciones, La pe-

na de muerte era la mas común en aplicarae dada la eatructura social ~ 

del pueblo azteca. Esta ae aplicaba principalmente en laa siguientes -

formas; Incineraci6n en vida, decapitaci6n, estrangulación, deacuarti-

zamiento, empala.:riiento, lapidación, garro~e ymachac&1:1iento da la cabe~ 

•• 'ª· 
Entre otras penas se encontraban las siguientes; Destierro, 

penas infe111antea, pérdida de la nobleza, suspención y destitución del -

empleo, esclavitud, arresto, prisión, de1110lici6n de la casa del infrac-

ter, pecuniarias y cor¡:ioralea, 

Según el investigador Carlos H, Alba ~uien realizó e~ tstU:-

dio Comparado entre el Derecho Azteca y el Derecho Positivo Hexi~~o, 27 

loa delitos del pueblo azteca pueden clasificarse en la aiauiente for-

ma; contra 1a segUl'"idad del i11tperio¡ contra la moral'públical' contra -

25 :dem. p.69J. 
26 Cfr. Castellanos Tena, Fernando.: Op. Cit. p. 43, 
27 seaalado por Castellanos Tena, Fernando.; Op. Cit. p. 43. 
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el orden de las familias; cometidos por funcionarios: cometidos en est~ 

do d~ ~errai contra la libertad y la seguridad de las personas; usurp~ 

cl6n de funciones y uso indebido de insignias; contra la vida e inte&r! 

dad corporal de laa personas; sexuales y contra las personas en su pa~ 

trimonio. 

Dentro de los delitos contra el orden de las fll!:lilias se en-

cuentra que, la buena conducta de los j6venes era bien cuidada legisla-

tivar.iente y entre o~ras se encontraban las normas siguientes: A loa ~ 

j6venes que se embriagaban se les castigaba con la pena de muerte por -

garrote: a la mujer y al ni~o en edad de educación que mintiera y con -

esto hubiera consecuencias graves, se les caatigaba con cortadas y ras-

gui'\os en loa labios. Por lo que rcapecta a los ''delitos contra laa pe~ 

sonsa en su patrimonio'', no cometería el delito de robo el viajero o c~ 

minante que durante su viaje y con el deseo de saciar su hambre, tome -

menos de veinte ma:orcaa de mal: de laa plantas que se encuentren en la 

primera ringlera a la orilla del camino. 26 

Con lo anteriormente se~alado se puede distinguir el gran ad! 

lanto jur!dico del pueblo a:teca sobre todo en 11\.3.teria penal; se observa 

que el cu.~plimlento de laa leyes era obligatorio tanto para nobles como 

para plebeyos, además, las leyes se conocían y manejaban con gran habil! 

dad. Diferenciaban la culpabilidad del dolo, utili:aban circunstancias 

atenuantes y agravantes de la pena, las excluyentes de responsabili- ...;_ 

dad, la acumulación de sanciones, la reinc1denc1a, el 1ndulto y la 

26 Castellanos Tena, femando.: Op. Cit. P• 43, 
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amniatla. 29 

Como ya se ha visto la aocledad azteca cuidaba a aua niffoa -

de ~l forma que rue dificil encontrar delincuencia infantil o juvenil. 

Al salir loa j6venea de los colegloa, 30 aus impulsos y energías se ca-

nali:aban a los deportes y a las ¡uerraa: no exist!a la ociosidad por 

lo que dif!cilmente se delinquía, además, la familia ejerc!a sobre el 

menor un estricto control y vigilanci~, con lo que se limitaba el CDfllpo 

de acción del nifto, lo que hac!3 casi imposible la delincuencia. 

2.2. MEXICO COLONIAL.- La organización y estructura social 

predominante en loa pueblos existentes hnata antes de la conquista, se 

vieron tristemente derrumbados ante loa ojos de aua habitantes, como -

consecuencia da la llegada de loa eapaftolea, llegada que en un princi~ 

pio confundió a todos pues creyeron dioses a loa conquistadores, lo que 

loa ayudó a eometer a la gente; sin embargo, a poco tiempo se dieron 

cuenta de la calidad humana que ten!an dada la brutalidad y salvajismo 

con que eran tratados. 

La conquista en s! fue un golpe muy duro para la niftez y la 

juventud azteca, pasaron a ser considerados menos que una cosa, menos 

que un animal después de haber crecido con toda la protección que lea -

brindaba su pueblo al que.vieron caer cruel y vilments. 31 Ea desde 

29 Idem. ?• 43. 
30 Sólo eran dos loa colegios que exiat!an en el Imperio Azteca, el 

Calmecac a donde acud!11R loa nobles y predominaba la enaeft11R:a reli
¡ioaa y el Tepochcalli, escuela de guerra a la que aaiat!an loa jó
venes de clase media. El reato del pueblo sólo recib!a la educa~ 
ci6n doméstica, aa! ne mantenía la diferencia de clasea. 

31 Cfr. RodrlKUe: Manzanera, Lula,: Op. Cit. p. 696. 
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aqu! en que se mezcla el pueblo espa~ol con las razas aborígenes, dando 

como consecuencia el que los primeros fueran loa amos y éstos últimos -

a6lo los siervos, a pesar de que en la legislación escrita se declaraba 

n los indios como hombres libres, con derecho a su superación social por 

medio del trabajo, del estudio y de todo su esfuer:o por lograrlo, 

Las legislaciones indígenas no se tomaron para nada en cuenta 

aún cuando el-Emperador Carlos V dispusiera respetar las leyes y costu~ 

brea de loa aborígenes, a menos que se opusieran a la fe y a la moral;z 

Con la conquista llegaron los frailea, quienes fueron parte 

importante de la educación de los nuevos pueblos conquistados y tra!an 

consigo la tradición del quizá3 más antiguo Tribunal para Menores, el 

de Valencia, España, instituído por Pedro l de A~ag6n en el siglo XIV, 

con el nombre de "Padre de Huérfanos". Además, los frailes fueron los 

W\tcos que siguieron dando buen trato a los pueblos sometidos, pero no 

podlan evitar el combate y en el canpo de batalla sólo curaban a los h! 

ridoa y enterraban a los muertos. 33 

~n la Colonia el desarrollo de la niñez rue bastante comple-

Jo y sumamente difícil, la me:cla de razas fue inevitable y la diviai6n 

social por la que se atravesaría tajanto, por un lado se encontrarían -

los niños meati:os cuyas madrea eran menospreciadas y humilladas y, en 

muchos casos sólo habían sido utilizadas sexualmente por los soldados -

_espaftolea; por otro lado los criollos, respetados por toda la sociedad 

32 Cfr. Castellanos Tena, femando.: Op, Cit. p. 44, 
33 Cfr. Rodr!guez Manzanera, Luis.: Op. Cit. p,497. 
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cuyas madrea a6lo atendían compromisos sociales, por lo que la educa~ 

ción da éstos estaba a cargo de una "Nana". 

En la época de la colonia ae puso en vigor la legislación de 

Castilla, conocida como Leyes de Toro: éstas tuvieron vigencia por dia-

posici6n de las Leyes de Indias. En materia jur!dica existía una gran 

con!Usi6n pues as aplicaban indistintamente diíerentea legislaciones c2 

mo el Fuero Real, Las Partidas, Las Ordenan:aa Reales de castilla, las 

de Bilbao, loa Autos Acordados y algunas Ordenanzas dietadas para la c2 

lonia entre otras, Adem!a, habla una marcada diferencia de castas por 

lo qua a éstas, a loa negros y a loa mulatos se les aplicaba un sistema 

mis cruel. Para loa indios hubo mayor benevolencia, puee se lea aplic! 

ban penas como el trabajo personal en lugar de azotea o pecuniarias en 

caso de delitos araveai si eran delitos leves se les aplicaba una pena 

adecuada, continuando el reo con au oficio y con au familia; loa indios 

ae entreaaban a aus acreedores par• paaarlea con au servicio y loa me.y~ 

rea de trece ai'l.oa podlan aer empleados en loa tranaportea. 34 

fueron treacientoa ai'\oa de dominación eapaao1a, de inqulal~ 

ción y de esclavitud que México soportó con dolor y hwnillac16n. Eapo.l'la 

no quer!a ni le conven!a que el pueblo mexicano conclente de au real!~ 

dad ae rebelara en au contra, quer[a seauir teniéndolo sometido a au v~ 

luntad, aln embarao, por primera vez hubo un16n en el pueblo, ae olvid!. 

ron todas las diferencias existentes hasta eae entonces para lo&rar un 

s6lo objetivo; La Independencia. Aa!, loa criollos, loa meatizoa y loa 

34 Ctr. Caatallanoa Tena, femando.: Op. Cit. p. 44 y AS. 



indios fonl\.llron una llll!algama sólida y definida que lograra dicho movi~ 

miento. 

2.3. M~XICO INOEPEtIDIEUTE.- Una ve;: que México logró su i!!, 

dependencia, ae er:1pie;:a a eni:iarcar un sistema legislativo propio, se pr~ 

nunciaron disposiciones para tratar de remediar, en lo posible, la nue-

va y dificil situación a la que ae enfrentaba el pa!a. Se procuró org! 

ni:ar a la polic!a y reglamentar la portación de armas y el consur.io de 

bebidas alcohólicas, aa1 cor.-.o cor.-.bati:" la vagancia, la mendicidad, el -

:robo y el asalto. 35 

El código de 1871 ae ajustaba al criterio romano, pero com~ 

pletaba su sistema disponiendo que loa menores de catorce ai'loa que hu-

biere.n infrigido la ley penal sin discernimiento fueran internados en -

un establecimiento correccional por el tiempo necesario para concluir 

au educación primaria: loa menores de nueve a~oa cuyos padrea fueran i-

dóneoa para darles la educación adecuada y siempre que la falta cometi-

da no fuera grave pod!nn quedar en au propio domicilio y, los menores -

de entre nueve y catorce af\os podlan regresar a ál por mejoramiento de 

su conducta y porque hubieren ten:iinado su educación o lo pudieren ha-

cer fuera del eatablecimiento, 36 

El articulo 161 del mismo códi¡o de 1871, se'i<.alaba que, las 

diligencias de sustanciación que se practicaran con el acuisado menor de 

catorce anos, ae ejecutaran precisamente en el eatablecl=iento de educ! 

35 Ide111. p. 46, . 
36 Villaloboa, Ignacio,: Op. Cit. p. 642: 
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ci6n correccional y no en el juzgado. 37 

Posteriormente México se ve aobernado por una dictadura de -

treinta a.ftoa, en la que ae vive con grandes privilegios pero también 

con grandes miserias, la situación se tornaba cada vez m6a difícil e i~ 

soportable por lo que el pueblo se levanta en contra de eae gobierna, -

ae organiza para la lucha e inicia la Revolución. 

Antes del movimiento revolucionario, en 1907 el Departamento 

Central del Diatri to Federal dirigió a la Secretarla de Justicia una e~ 

poaici6n acerca de laa cdrcelea adecuadas para menores. En 1906 el 11-

cenciado Antonio Ramos Pedl'"l.leza sugirió a Ramón Corral en ese momento -

Secretario de Gobierno, la creación de jueces paternales cuyos anteca~ 

dentes proven.[an de Estados Unidos, Estos conocer!an i:i6lo de "actoa 11!, 

¡ale11 cometidos por menores de edad, abandonando el criterio de discer

nimiento". 38 El juez paternal deb!a ser auave pero enEr¡ico, odemáa &11!, 

¡urar!a que el menor tuviera escuela y talleres para lograr su corree--

ci6n. 

El aeaor Corral pidió a loa abogados Mocedo y Pimentel ae a

vocaran a formar una legislación para menoreB y hasta 1912 se aprueba -

el proyecto en el.que ae aconsejó dejar fuera del código penal a loa m!. 

nares de dieciocho aiioa, abandonando adein.611 el criterio de diacernimien 

to. Se propu.110 que ae inveatigaae al menor y a au fDlllilia, as! como au 

ambiente !ll!lliliar y extrafll!lliliar, eatableciándoae talllbiEn la libertad 

37 Idem. p.643. CSiendo éste un antecedente de lo que ae practica 
en 1011 aiotemas moderno~ 

38 · Sol!a Quiroga, H6ctor.: Op. Cit. P• SO. 
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vi¡ilada. Pese a todo ese esfuerzo no ae logró cambiar la legislac16n 

de 1871 que sigui6 rigiendo y por lo tanto el criterio de discernimien-

ta y la aplicaci6n de penas atenuadas tllmbién. 

La situaci6n social que imperaba en ese momento en el pa!a -

es de \N total independencia en el marco psicológico, tUI en este momen

to en que el hombre puede demostrar que ea "macho", 39 sin que haya na-

da que se lo impida. La mujer vuelve a ser Util con la revolución, 

pues toma parte activa en la lucha, mientras que los niaoa crecieron en 

un ambiente ag:-es1vo, aprendiendo que ea preferible hacer antes de que 

les hagan. 

Al terminar la revolución todo vuelve aparentemente a la ca~ 

ma, loa que quedaron en buena posición, ahora tienen trabajadores po--

bres y analfabetas acostumbrados a la egresión y a la violencia, por~ 

lo que este sector de lo población no puede tomar parte en lo recona- -

trucci6n del pota. Ademán, al no existir ya los cB!i'lpOS de batalla, di

cha agresión y violencia se ven reflejados en la fl'.llllilia, la mujer vuel 

ve a ser Ut1li%ada como un objeto y los niftos son maltratados constant~ 

mente, obondon6ndoee también lo educoci6n de éstos. En ese momento el 

alcoholismo era el vicio predominante en al pa1s, pues ero uno ror111a de 

escapar de lo situación por la que se atrovesobo. Estas entre otras C! 

racteriaticas han sido la herencia aocial que se ha venido transmitien-

do de generación en generación y que de una u otra forma influyen en el 

39 Señala Rodrigue: Man:anera que, por machiamo se debe entender el V! 
lor y la continua a!irmaci6n de varonilidad que por un complejo da 
inferioridad y una inseguridad desarrollado a través del tiempo ae 
duda, pero que en un momento determinado aflora. 



comporta1111ento del individuo. 

Ahora bien, referente al aspecto leg1alat1vo,~O ae tiene que, 

en 1920 se elaboró un proyecto para refonnar la Ley Orgánica da loa Tr~ 

bunalea del Fuef"O común del Distrito Federal, en el que ae proponía la 

creación de un "Tribunal Protector del Hogar y de la Infancia", el que 

tenia como baae la protección a la infancia y a la familia, señalaba lo 

existencia de un proceso y de la fonnal prisión para el menor, pero se 

dicta.rlan medidas preventivas. 

En el Primer Congreso del Niño celebrado en M!xico en 1921,

se aprobó el proyecto para la creación del Tribunal para Menores41 y de 

Patronatos de Protección a la Infancia: en 1923 se llevó a cabo el Con-

greso Cr1minol6gico, en el que se aprobó el proyecto del abogado Anto~ 

nio Ramos Pedrueza, que tenia por objeto crear tribunales para menoresi 

fue en ese mismo año en que empezó a funcionar el del Estado de San - -

Luis Potosi, siendo el primero en ~oda la RepÜblica. 

El 19 de ngoato de 1926, bajo el gobierno del General Pluta!:_ 

co Ellas Callea, se aprobó al proyecto del doctor Roberto Solla Oulroga 

y se creó en el Distrito Federal el Tribunal para Menores, en diciembre 

del mismo a.~o comenzaron las laborea en las instalsciones del tribunal; 

en enero de 1927 ingresó ~l primer menor falto de protección. El tribu

nal estaba constituido por tres jueces: un m6dico, un profesor y un pal 

cólogo; y, se conocerlan los casos en donde existiera perversión contra 

40 Cfr. Sol.is OUiroga, Héctor.: Op. Cit. p. 49 a 61. 
41 Rui: de Ch4ve:, Laticia.: La Delincuencia Juvenil en el Distrito -

Fedaral. M!xico, 1959. p. 19. 
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el menor. de falta.a ae!ministrativaa y de pqlieta, as! como las mnrcadae 

en el código penal, que fueran cometidas por menores de diectseis ni'los. 

En 1114r:o de 1926, se expidió la Ley sobre la Previsión Social 

de la Delincuencia Infantil en el Distrito rederal y territorios, mejor 

conocida como Ley Villa-~11.chel, en ln qui!! ne contomplaba la substrnc- -

ción del código penal óe los menorl!!s de quince anos. Las medidas que -

ae aplicartan al menor serian diferentes n lns penas, pues el menor ne-

Ca.Bitaba aquello que lo volviera al equilibrio social, por lo que debe-

rta tomarse en cuenta la condición Clsico-mental y ~octal del menor in-

rractor mAs que el acto en st. An!, en novienbre de 1929, se e~pidió -

el primer "fiegla.mento de lO!J 'l'rib\J.nalea p"ra Menorefi del Oi~trito f'ede-

que se dictara resolución alguna. 

Sin embarao, el c6di~o pen~l del Piatrito Federal y territo-

rios, ~antuvo para loa menores de dieciseia anos el proceso mBJlejado por 

el A¡ente del Ministerio Público, con autg de fonnal prlsi6n, conclua12 

nea absolutorias y sentencia: las snnciones aenaladau para esos caaoa -

eran~ la libertad vigilada, arrestos eacolnres, negregacidn en eacuelnu 

correcctonalea, en granjas o en navioa-eacuelna, sin perjuicio de amo--

neatacionea, apercibimientos, pérdida de loa instrumentos del delito, -

suspensiones e 1nhnb1litacionea y la prohibición de ir a determ1nQdoa -

lugares. La ba~e de esta legislación fue err6nee y se apartaba de lsa 

direcctcnes que en eae 1110mento ae habían alcanzado con r1~urasa acep~a

ci6n inclualve a nivel internacional Al y sobre todo stgn1f1cabe un - -

42 Cír. Villaloboa, Ignacio.: Op. Cit. P• 544. 
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grnn retroceso en lo ya avan:ado con tnnto esfuer~o. 

Hasta 1931 los tribunales depend!an del gobierno local del -

. Distrito Federal, pero a partir de 1932 lo harían del &Obierno federal, 

eapec!ficamente de la Secretaria de Gobernación. Los dieciocho ai\os de 

edad m!nima quedaron establecidos por el código penal de 1932, en el 

mismo se ae~al6 que los jueces de menores ten!an libertad para imponer 

medidas necesarias para el tratamiento y la educac16n. 

El Código federal de Procedimientos Pcnalea de 1934, eatabl! 

ció la constitución de un :ribunol colegiado para menores y en caso de 

existir un tribunal local, éste resolvería por excepción los caaos del 

fuero federal, de esta manera, aunque el menor era contemplado en la -

misma legislación que los adultoe, se seílalaban los diferencias en cua~ 

to a las medidas y al procedimiento. En el mismo código se expidió el 

"Reglamento de loa Tribunale8 para lleneros y sus Instituciones AUJtil i!!. 

res"; también regulaba el funciono.niento de los internados, Este regl! 

mento tuvo vigencia hasta 1939. 

En 1936, se promovió en toda la República por medio de la C2, 

misión Instaladora de los Tribunales para Menores la creación de la mi! 

ma institución en todo el país, asimismo, se elaboró un proyecto de ley 

que sirviera de modelo o todos los Estados, con el objeto de homo¡ene! 

zar a todas los instituciones, coso que hasta la fecha no se ha podido 

lograr. Con dicha comisión se lograron fundar los Tribunales paro Men2 

res de los Estados de Toluco, Puebla, Duran¡o, Chihuahua y Ciudad Ju&-

rez; era presidido por el doctor Hector Solla OUiroga e integrada por -

Fernando Ortega y Bcrtha Navarro. 
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La Ley OrgAnica de loa Tribunales del Fuero Común y el C6di

go de Procedimientos Penales del Distrito Federal y Territorios, queda

ron derogados por la Ley Orgánica y Normas de Procedimientos de lo~ Tri 

bunalea para Menores y aua Instituciones Auxiliares en el Distrito Fed~ 

ral y Territorios federales, expedida en 1941. Sin embargo, esta ley -

tuvo un error rundamental al facultar a loa jueces del tribunal para -

impo'ntir las sanciones sei'laladas en el código penal, cuando del artículo 

20 constitucional se deduce que sólo las autoridades judiciales pueden 

imponer penas, mientras que los jueces del Tribunal para :.\enorcs eran -

considerados autoridad administrativa y por lo tanto no podian imponer 

pena alguna. A pesar de ello, esa Ley de 1941 rigió hasta el ai'io de 

1972, en que el doctor Héctor Solla Quiroga sug1ri6 a la Secretarla de 

OObernaci6n transformar el Tribunal para Menores en Consejo Tutelar t~ 

mando como base al del Estado de ~orelos y al de Oaxaca que, para ese -

entonces ten!an el suyo propio. En lugar de jueces existiría la figura 

de conaejeroa, quienes decidirlan sobre el tratamiento aplicable a cada 

menor y que de ninguna manera l.trpondrim penas de cardcter retributivo o 

punitivo. 

La Procuraduria General de la República convocó a un congre

so sobre régimen jur!dico de menores, en ese congreso ae sugirió el -

cambio de Tribunal a Consejo Tutelar. OespuCs del congreso se elaboró 

un proyecto de ley en el que intervinieron la abogada Victoria Adato de 

Ibarra, el doctor Sergio Garc[a Ramirez y el doctor Héctor Solla Quiro

ga. En el periodo de sesiones de 1973 del Congreso de la Unión estudió 

el proyecto, promulglindo11oe la "Ley que crea loa Consejoa Tutelares para 



""· 
f~cinorea Infractores del Oistrito federal y Territorios Federales" .,n -

diciembre del mismo aao y que entró en vigor en a¡osto de 1974; a fines 

de este a~o es reformada al desaparecer los Territorios Federales. 

Actual~ente se obser-va una hetero¡eneidad jurídica; una des~ 

nifonnidad en el procedimiento que se sigue al menor en cada una de las 

instituciones tutelares del pa!s, as! como en el trat&111iento Y la exia-

tanela de variaciones en cuanto a la edad y criterios de ingreso del ~ 

43 menor. 

A la fecha son veinticuatro los Estados de la República MeX! 

cana en loa que ya existen Consejos Tutelares, el primero se Cund6 en -

Oaxaca en el af\o de 1965 y el último en eatablecerne como tal ea el de 

Zacatecaa que empe~6 a regir su ley en julio de 190S. De loa Eatadoa 

reatantea, tres tienen todav{a tribunales para menorea, trea de elloa -

eat!n reguladoa por un apartado del C6di¡o Penal del Estado reapecti--

vo y el de Chihuahua ea contemplado en uno de loa cap!tuloa del c6digo 

administrativo. En Baja California Norte la Inatituci6n Tutelar reci~ 

be el nombre de Consejo de Orientaci6n y Reeducaci6n¡ en Cnmpeche el -

de la Preceptor{a da Menores; en Gu1111ajuato el de Instituto Tutelar y -

en Jalisco el da Consejo Paternal. 

Por lo que respecta a la edad en d1eciaiate de loa treinta y 

doa Eatadoa ae !ija como m{nima loa dieciocho aJ\oa, sólo uno 1• conaid~ 

ro. a loa diecisiete y loa catorce reat1111tea a loa dieciaaia, 

43 Datos que ae desprenden del resultado del An!liaia Legislativo que 
ae eCectuó a todas laa leyea de laa instituciones tutelares del ~ 
pa{a, co~o evento integrante de la primera parte del Programa Na~ 
cional Tutelar para f.lenorea lnfractore11, 1983-1988. 
v. Infra. P•P• 188 a 190. 
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Las Leyes de los Estados de Aguaacalientea. Coahuiln, Colima, 

Chiapas, MichoacAn, Sonora y Zacatecaa, no sólo se ocupan del menor in

fractor, sino que contemplan una tutela integral del menor, esto ea, ~ 

que prescriben un programa de prevención y de protección en loa que se 

involucra tamb16n a la familia, al grupo social que rodea al menor y en 

general a la comunidad. 



CAPITULO II 

EL MENOR INFRACTOR 

l. Situación jurídica del menor infractor.- 2, E
tiología de la conducta infractora.- 2,1 Facto~ 
rea f!sicoa.- A} Factor hereditario.- B) Factor -
prenatal.- C) Factor post-natal,- 2.2. Factores 
psicológicos.- 2.3. Factores sociales,- A) La fa
milia,- BI El medio socio-económico.- C) El medio 
escolar.- Dl El medio laboral,- E) Loa medios de 
difusión.- F) Los medios recreativoa o de diver~ 
aión.- 2.4. Otros factores que influyen en la co~ 
ducta del infractor. 

l. SITUACION JURIDICA DEL MENOR INFRACTOR.- El criterio pa-

ra comprender la situación jurídica del menor infractor ha evolucionado 

como se ha analizado en el capitulo anterior , a tal grado que actual-

mente ya existe a nivel mundial un planteamiento m'a sólido sobre lo -

que se denomina "Sistema de Justicia de Menores", en el que ae daban de 

contemplar programas de protección al menor para evitar qua llegue a t~ 

ner problemas con la Justicia, esto es, que llegue a ser infractor, al 

verse involucrado en conflictos. 

Con el paso del tiempo ea excluyer.on las penas a loa nU\os -

muy pequeftoa y se aplicaron panas atenuadas a loa de edad cercana a la 

Juventud; en caso do duda se resolvía aplicando el criterio de diecern! 

miento, concepto sumamente subjetivo con el cual cada persona percibe y 

distingue la diferencia entre las cosas, esto ea, que dependía de la m~ 

durez física, moral e intelectual pero sobre todo emocional que el ind! 

viduo tuviera al momento de cometer un acto ilícito para determinar si 



aa la impondría pena alguna, si ésta se le atenuaba o si ae le dejaba -

an plena libertad en caso de haber obrado sin discernimiento, aunque h~ 

biera la posibilidad de que ae rei~erara en el daño aoc1al, 1 

Con este criterio se cometían verdaderas injusticias, ya que 

loa peraonaa encargadas de conocer del caso podian recibir influencias 

para inclinar su criterio en favor o en contra del individuo cuya situ! 

ci6n habla que resolver. Por lo tanto, el diacerni1:1iento era relativo 

pues bien ae sabe que no en pocas ocasiones en la conducta humana los-

deseos individuales no se realizan porque deben acoplarse al daaeo de -

los de1:1áa o a las circunatanciua, 2 sobre todo o:.ratándose del menor en -

el qua todavía no existe una definida estructuración de valorea, sólo -

actua impulaivlllllente y su 1:1adure% fiaiol6gica no corre~pondc a la - - -

psíquica, ni a la emocional, prueba da ello ea que aún loa adultoa en ~ 

caaionea no tienen criterio o ccnceptos certeros y definidos sobre el -

valor de un acto, o no alcanzan nunca la madure= emocional por lo que -

solo emiten juicios más o menos ajua~adoa a la realidad, coincidente~ 

con el sentir común, 3 

En materia de menores nuestro pa!a ha logrado un &ran avance 

al sacarlo definitivamente del derecho penal. Uno de loa problemas m!s 

agudos ea el de límite de edad, fórmula rígida dificil de establecer p~ 

ro neceaaria. 4 Eete limite no debe fijarse a una edad demasiado tempr! 

na, habida cuenta de laa circunstancias que acornpai\a a la madure:: emo-

l Cfr. Sol is Quirogu, Héctor.: Op, Cit. p.73, 
2 Ibídem. P• 75, 
3 Ibidem, P• 79. 
4 Rodrigue: l!an::anera, Luin.: Op. Cit. •• 771. 



cional, moral e intelectual y a la experiencia que a6lo ae adquler~ con 

el paso del tiempo y se enriquece con vivenciaa propiaa. La edad mini-

ma v~r!a a erectos de responsabilidad penal en funei6n de ractorea hia-

t6ricoa, políticos, aoc1alea y .eulturnlea, Oeade hace mucho tiempo ae 

comonz6 a tener conciencia de que loa menores de edad no eran capacee -

Jurídicamente de contraer y cumplir obligacio.nea, por lo que aurg16 la 

noceaidad de aometerloa a un r6gimen jurídico diferente para prote¡er~ 

loa, educarlos y tutorearlos. 

El derecho mexicano ain mayores diatincionea seftala que loa-

menores de dieciocho aaoa al reali~ar al&(in comport1111tient.o típico del -

derecho penal no ae le debe conatderar delincuente y·por lo tanto tarnpe 

co ae le pueda aplicar pena alguna para reparar el dafto que comett6. 

CiertWl'lente la ley penal visente en el Distrito Federal fija 

cOfno llmite loa dieciocho si'ics, por cbnalderar a los 111enorea de odad -

una moterto. dUcttl, aueeptible de eorrecc16n.5 Sin embarac,_ e'1lf!pos Ju

r!dieoa como el laboral y el civil, hacen excepcionea con,ta minor!a -

de edad, ya que si un menor ea capaz de trabajar i111plica reaponaabili.....: · 

dad y cierto criterio, o as capaz de caen.rae y ojercer .l~ pat'ria potaa

tad, quiere decir que muchas J6venea menores de dieciocho Bftoa, aon mu-· 

cho m6s capaces que aquellos le¡almante mayores de edad, 6 De eata aitu!. 

ci6n y de la precocidad cada vez m4a ·temprana en loa j6venea y niftaa, 

tiene conocimiento la comunidad y por ello ae rebela a loa preceptos ~!. 

S Caatallanoa Tena, Fernando.: Op, Cit, p. 22.8. 
6 Monterroao S,, Jorge !,; La conducta antisocial 'de 111enorea an-lQ p~ 

t.ri1110nial. Cr:h111nal1a. MlxicQ, 1979. p. 66. 
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critoa diveraiadoa de la realidad a la cual han pretendido regular. 

Ea necesario hacer eafuer:os por convenir en una edad m!nima 

razonable para que pueda aplicarse a nivel nacional, pues si bien ea -

cierto que en cada entidad federativa son variados loe factores que in

fluyen en el menor durante su desarrollo, reaultar{a absurdo admitir -

que un individuo es lógicamente capa: al trasladarlo a otro lado en do~ 

de la edad limite fuera de dieciaeis o diecisiete años y fuera incapa: 

al permanecer en el Oistrito Federal en dende el l[mite son dieciocho. 

Zl código penal para el Distrito Federal establecía en su -

articulo 119 que, loa menores de dieciocho años infractores a laa le

yes penales serían internados por todo el tiempo necesario para su co

rrección educativa; e3te articulo junto con todo el capitulo de meno-

res quedó derogado por disposición del articulo l~ transitorio de la 

ley que crea los Consejos Tutelares para Menores Infractores del Dis-

trito federal, que rige al Consejo Tutelar, institución que actualmen

te promueve la readaptación social de los menores de dieciocho ai\os. 

Ahora bien, si se parte del supuesto de que el menor de -

dieciocho años no puede aer juzgado penalmente por ser lnlmputable y 

por la misma causa no ae le denomina delincuente sino infractor, cabe 

proceder al análisis del delito para encuadrar dentro de sus elementos 

la postura del menor. 

La palabra dell to deriva del ve:i:ba latino "dellnquere", que -

algnlfica.abandonar, apartarse del buen C8111lno, alejarse del senderoª! 

ñalado por la ley. Según el articulo 7 del Código Penal para el Dia-

trito federal, delito ea el "acto u orriiai6n que sancionan las leyes pe-
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nalea••, defin1c16n que ae tomará como base por ser la via;ente, ain tra-

ta.r de averiguar 111 ea o no la correcta por no aer objeto del tema. Loa 

ele~entoa del delito comprenden cada uno su aspecto positivo y au aspe: 

to negativo. 7 

Aspectos Poaitivoa Aspectos Neaativoa 

l. Actividad o conducta l. Falta de acción 

2. Tipicidad 2. Ausencia de .tipo 

J. Antijuridicidad J. Causas de Juat1:í1~ac16n 

4. Imputabilidad 4. Cauaaa de inimputabilidad 

s. Culpabilidad s. Cauaaa de inculpabilidad 

•• Condicionalidad objetiva •• Falta de condicionalidad obje-

7. Punibilidad ti va. 

7. Excusas absolutorias 

l. Actividad o Conducta: Comportamiento humano voluntario, 

positivo o negativo encaminado a un propósito. Ausencia de ca~ducta: -· 

Si no eiciate la conducta no puede existir al delito. 8 El·. menor puede - · 

realizar la conducta, pero también puede ocurrir la auaencia de la mia-

ma por violencia f!aica o por fuer:a mayor, como lo contempla la rrac

c16n I del artículo 15 del C6diao Penal para el Diatrito Federal: 
. . ' . ' , : 

2. Tip1cided: E:a la adecuación de la. cond~cta ·~1 .tipo le -

¡¡al, o aea, que la conducta del sujeto correa.ponda a la descrita por -

la ley penal, E:n materia penal ésto ae encuentra respalda~o por el ar-

7 Castellanos Tena, Fernando.; Op. Cit. p. 134. 
8 Ibídem.: p. 147 y 162, 
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t!culo 14 conatitucional, al ae~alar que en "loa juicioa de orden crim! 

nal queda prohibido imponer, por simple analogía y aun por mayoría de -

ra~ón, pena al¡una que no eat! decretada por una ley exactamente aplic! 

ble al delito de que se trata", por lo cual si¡nifica que no existe de-

lito ain tipicidad, configurándose con !ato la atipicidad. No cabe du-

da que el menor puede cometer una conducta típica, pero también puede -

ser sujeto de causas de atiptcidad. 

3. La antituridicldad: Ea la opoaic16n entre la conducta -

y al derecho, esto ea, que la conducta debe lesionar y poner en peligro 

loa bienes o valorea Jurídicamente tuteladoa9 o protegidos por la ley -

penal. Laa causas de juati!icacidn aon aquellas condicionaa que tie- -

nen el poder de excluir la antijuridicidad de una conducta t!pica y, -

aon laa contempladaa en el artículo 15 del Códiao Penal para el Distri

to Federal con excepción de la !raccfón l. 

4. Imputabilidad: tlemento del delito en al que ae pondr6 

un poco m!a de atención. La imputabilidad ea la capacidad de querer y 

da entender en el campo del derecho penal; ea al conjunto da condiclo~ 

nea m!nimaa de salud y desarrollo mentales en el autor en el momento -

del acto t!plco penal que lo capacita para responder del miamo. Se a~ 

firma que la imputabilidad eatA determinada por un minimo !!aico rapr~ 

sentado por la edad y otro paiquico que conaiate en la salud mental, ea 

puea, la capacidad !laica y paiquica de quien ejecute el acto: cabe a~ 

9 Rodríguez Manzanera, Luia.: Op. Cit. p. 76a. 
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clarar que el desarrollo mental ea un aspecto pa1col6aico que se ~la--

ciona estrechamente con la edad, 

La inimputabilidad trae como consecuencia el anular o nautr! 

lizar el desarrollo o la salud de la mente, en cuyo caso el sujeto car~ 

ce de aptitud paicol6&1ca para la delictuoaidad. 10 Son casos de inimp~ 

tabllidad: Loa catados de inconaciencla permanentes o tranaitorloa, al 

miedo grave y la sordomudez. El caso del menor ea especial, ya que no 

ea capaz de conocer en plenitud loa antecedentes de un hecho, tiene una 

viai6n fragmentaria de la realidsd y no BI! pi:ircata de loa coaaa materia-

lea o ausentes, la incompleta inaprectaci6n de loa almboloa y ai¡nific! 

dos aa lo impiden, Por otra parte, no son capacea de medir el alcance 

de laa conaecuenciaB de sus actoa. En el menor ae presentan un aran ~ 

número de factores emocionales que limitan la objetividad de loa auje-

toa, por lo que no alcanzan a apreciar la totalidad del aiani!icado de 

loa valorea, eaas emociones bloquean otraa funciones y en el intelecto 

predomina la afectividad, raz6n por la que loa menores que cometan ha-

choa dal\oaoa no aon inputablea Juridicamenta. puea ae lea aataria exi-

aiendo comprender la realidad tal cual ea, lo que eata fuera de aua ca

pacidades normalea. 11 

El deber juridico al que ae enfrenta el individuo. imputable 

de dar cuenta a la sociedad por el hecho realizado, recibe el nombre - ' 

de responsabilidad y, si el menor ea inimputable no Puede con.Siderli-aa-

10 Castellanos Tena. Fernando.: Op. Cito . p. 217. 
11 Ibidem. p. 92. 
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la reapon11able de su actitud, 

5. La culpabilidad Ea el nexo intelectual y emocional --

que liga al sujeto con au acto, 12 se ll11111a culpable a la conducta que -

puede ser reprochada al sujeto al no actuar en la forma qua Jur!dicameu 

te ae espera de él, La culpabilidad puede darse en tres formas: Dolo,-

culpa y preterintencionalidad, 

Se da el dolo cuando se actúa con la intención delictuosa, -

es decir, cuando se sabe que la conducta ea antisocial y ee quiere rea-

lizar. La culpa a diferencia del dolo se presenta cuando aa realiza la 

conducta pero sin que exista la voluntad. 13 V la preterintanc1onal1dad 

consista en que el resultado de la conducta sobrepasa la intención del-

que la comete, 

En el menor se toma en cuenta al hacho cometido para datana!_ 

nar las medidas educativas y/o protectoras que sean necesarias sn su f!, 

14 vor. 

6. Condicionalidad objetiva ~ Se le denomina así alconJun~ 

to de exigencias ocasionalmente establecidas por el legislado~ para que 

la pena tenga aplicaci6n. 

7, Puriibilidad : Ea la consecuencia lógico-jurídic11· de 111· -

realizaci6n de cierta conducta y, consiste en el merecimiento de una·p~ 

12 tdem, 'p. 235. . , _ 
13 A loa delitos dolosos y culposos, el C6di¡o Penal para el Distrito 

Federal en su artículo 8 loa denomina delitos intencionales y no -
intencionales o imprudencialea reapectivBlllente, 

14 Castellanos Tena, Fernando.: Op. Cit, p, 270, 
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na, la cual no ae puede aplicar ai se presenta alguna de las excusa.e ~ 

absolutorias. 

Dado que el menor no es imputable, falta uno de loa elemen~ 

tos para que se confiaure el delito y por lo t:into no puede lla111drselea 

delincuentes. El térr.:1ino infractor lo utilizan los Juristas para quien 

quebran'ta o viola los reglamentos u otras dispoatciones administrativas 

de carácter general. Sin embargo, como el tér!!lino infractor es muy ge-

nérico puede aplicarse al menor que cometa cualquier hecho delictuoso, 

que tenga irregularidad en su conducta intra o extrnf41:11l1ar y que re~ 

quieran ser atendidos por lan autoridades competentes 15 establecidas 

por el Estado para auxiliar la autoridad paternal, no en función del d! 

racho de castigar sino supliendo la voluntad del padre o tutor que 11e "'! 

nifieata omisa en relación con el menor. 

2 • .ETIOLOGIA DE LA COUDUCTA INFRACTORA. La palabra etiolo-

g!a proviene del grie~o y stsnifica el e11tudio de las causas. En este 

caso se hablará propilllllente de tas causas de la conducta humana y de -

la variedad de éstas que influyen para la realización de infraccionae. 

Para estudiar la conducta hUf:lana se considerará al ser co~o 

unidad biopaicosocial, de lo que se deduce que no e11 una causa única -

la que provoca un comportamiento infractor, sino que, ea el resultado -

de toda una serie de factorea. 16 

15 Cfr. Castellanos Tena, Fernando.: Op. Cit. p. 95, 
16 Tocaven Carc!a, Roberto.: ~enorea Infractores. Editorial Edicol. 

México, 1976. p. 25. 
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Es posible que exista una causa preponderante, pero al estu

diarla siempre habr6 otras que influyan de alguna forma para provocar -

la comisión de una infracción. 

Para poder anall:ar laa causas ac haró una división da tres 

grandea grupos de factores: Los fisicos, loa paicol6&icoa y loa socia-

les; extensos en su contenido por lo que se tratar! de abarcar lo nu\s 

importante. 

2.1. FACTORES FISICOS.- Uo se puede exigir a un nif\o enfe!: 

~o f!alcamente un comportamiento recto y honesto , menos cuando la en

fermedad se debe al hambre y a la falta de atención. 

A) FACTOR HEREDITARIO. Los factores detenninantea de loa -

caracteres hereditarios dependen de la función de los ~enes al unirse -

enla fecundnci6n, en ocasiones no manifieotan su acci6n de inmediato a! 

no que lo hacen en generaciones posteriores. 

A pesar de los estudios reali~ados por diversos cient1ficos, 

no ha sido posible hallar factores hereditarios determinantes en la lfr 

clinaci6n de la conducta antisocial; lo que puede heredarse ea cierta 

potencialidad propiciada por el a~b1ente en el que se desenvuelve el ~ 

individuo y que influye en la forr:iaci6n de tendencias delictivas, pero 

que no puede pasar de una generación a otra. 17 

Las particularidades del padre, la madre u otros parientes _ 

influyen en la conducta de los hijos. Debe deatacaree que el alcoholi!. 

17 Cfr. Tocaven Carc!a, Roberto.: Op. Cit. p. 27. 
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mo, el uso de drogas o estupefacientes, las enfermedades COlllO las defi 

ciencias mentales, la atfilia, la tuberculosis y la psicosis, siempre -

ejercen efecto en cuanto a sus potencialidades y que unidos a la pre- -

ai6n de un a!llbiente mal sano llegar& a despertar en el menor tendencias 

in!ractoraa. 18 

La atfilia en los hijos de quienes la padecen, puede produ~ 

cir ciertas anomalías que van de la oligofrenia profunda a la ineatabi-

lidad mental o de la epilepsia a la malformac16n de car6cter. 

Loa hijos de un alcohólico no heredarlin el vicio sino la p~cocidad con 

que as empieza a beber¡ sin embargo, aer6n generalmente inestables, con 

fuerte tendencia a la perversión de los instintos, de constitución en~ 

fermiza, escasa inteligencia y faltos de voluntad, ?lo ea necesario aer 

alcoh6lico crónico para transmitir eatas caracter!aticaa, basta con que 

haya aldo engendrado el niffo por padrea en estado de embria¡uez, 

La tuberculoaia ea otra de las enfermedades que repercute en 

loa hijos, a qulenea produce diversas anomal!aa nerviosas c01110 la e1110t! 

vidad o la impulaabilidad. 19 

B} FACTOR PRENATAL. Durante el embarazo, son varias las 

causas para tarar al feto, como las enfermedades contagiosas (aartunpi6n, 

difteria, viruela), las intoxicaciones (por alcohol, calmantes nervio--

aos, tranquilizantes, lnhalantea), o una lnauficiencia alimentaria en -

la t1.11dre; la continua angustia y las fuertes preocupaciones, tambi6n ---

18 Idem. p. 27, 
~9 Rodr!KUeZ Manzanera, Lula,: Op, Cit. p, 700, 
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pueden producir perturbaciones poateriorea. 

Debe también tenerse ~uidado en el momento del parto, ya que 

pueden preaentarao serias complicaciones con repercucionaa !'Uturaa; 

qui:da actualmente sean menos éste tipo de problamaa, ¡raciaa al avance 

cient!fico y a la propa¡ac16n de servicios médicos en toda la república, 

ya que anteriormente un buen número de mujeres daban a lu: con la ayuda 

da parteras formadas por la experiencia y en medio de condiciones aaép-

ticaa deficientes, poniendo inclusive en peli¡ro la vida de la madre y 

del hijo 16gicar.iente, 

C) FACTOR POSTNATAL. Existen otras causas biol6gicaa qua -

se adquieran después del nacimiento, de las que se han comprobado que 

influyan frecuentemente en la conducta infractora, como son: 

Causas endocrinol6gicas: Loa gllindulas endócrtnaa tie ~ 

nen suma importancia pueo cualquier difusión en au secreción provoca 

serios cambios en el temperamento. Un mal funcionamiento en la al4ndu-

la pituitaria puede provocar la hiper o hipoactividad¡ en la tiroidea,-

puede hacer ol niffo inestable, hiperoctivo o por el contrario flojo y 

abúlico, disminuye au inteligencia y provoca serios problemas de condu~ 

ta escolar. 20 

La epilepsia: Quien la padece realiza actos ain control 

y por lo regular no le queda ningún recuerdo, Las caractertaticaa.que 

presentan son: Inestabilidad da humor, exploaividod, violencia por c•E 

aaa m!nimaa y suspicacia, la cual ae agrava en' loa-menores por la falta 

20 RodriKUez Manzanera, Luis.: Op, Cit. P• 705. 



de inhibidores. Su conducta los puede conducir a lesionar o matar a ª! 

¡¡u1en o inclusive al suicidio. 

Las anomalías !!s1cas o funcionales: Causan problel!l.8.a d! 

bido al rechazo constante de que es Objeto el menor que la padece y co-

CIO consecuencia nanifiesta a~resiv1dad o violencia hacia la sociedad, -

pero sobre todo con rebeldía en el caso del adolescente debido a la e~ 

ui.pa de desarrollo fís1co-b1ológ1co por la que atravteaa. 

Un nii"io 1:1al al11:ien:ado, tarado, enfermo y en un ambiente po-

bre y hostil, constituye un serio protle1:1a que tiene que resolvernos~ 

lamente los padres sino la sociedad a la que pertenece, 21 

Por lo anter1or~ente señalado. se propone reforzar las polí-

~teas de prevención de enferr.iedades. para evi:.ar ese tipo de trastornos, 

pero sobre todo con progra.-.aa c:!e educación para loa padrea, para que s! 

pan hacer frente a es:os problel"las y eviten o a.'llinoren de al~a lfl&Jlera 

que el menor padezca crueli:-.ente su s1tuac1ón, ;:iuea al no tener capaci-

dad para entender au prcble,,-.a se eenvierten en seres recha:.ados hasta -

por su propia !ar.iilia y ccnsecuentel:".ente en seres antisociales, 

2.2. FACTORES ?SICCLOGICOS.- El análisis de este tipo de -

factores es sur.1arnente importante, pues, en él se comprenderá tanto el -

nivel intelectual cono la personalidad del menor, 1a que el hecho anti-

social esti !ntimai:iente li¡ado a la estructura psíquica del sujeto. 

La capacidad intelectual es definida col!IO "la habilidad de !. 

21 Monc1v111s, A. R.: El ntao débil y el ntao problema. Criminalia. -
ai\o XXl. P• 409. 



daptarse por medio del pena.ll!lllentc:i conciente a aituoeionea nuevas". t.A 

deficiencia mental ea considerada como un déficit que limtta al ajuste 

aoctal y lo proyecta en la inadaptación, además, quienes la sufren son 

por lo reaular sujetos paslvos en los delitoa, sobre todo tratándose ch 

los sexuales. En el bajo nivel intelectual se observan conductas anti-

aoclalea primitivas, musculares y violentas¡ en los casos en que existe 

mayor capacidad mental ae observan 1lícttos más elaborados, 22 

del earActer ae dan en la familia, en los primeros af\os de vida se pre-

senta l• etapa en la que ae moldea la personalidad de cada individua; -

la identiftcac.t6n con los padres y el medio familiar, na! como, con el 

escolar y el eoc1al. Al llegar la adolescencia, el menor presenta clet 

tris crts1&, dnda la dificil estructuración de valores a que har6 frente, 

eiedad e inclusive para él miamP, ya que nctUa en franca rebeld!a apa~ 

rentemente sin motivo, por lo que debe tener una orientación adecuada • 

para ubicarlo en el lugar que ocupará dentro de la comunidad y el papel 

Un individuo con personalidad mal formada ee suceptible de -

cometer infracciones, ésto, debidQ a su falta de resistencia a la (rus-

trac16n, su incontrol para manejar la agresividad y su mfnlma capacidad 

de ndaptac16n; 23 por lo que se observa que, los diaturbloa paicol6;icos 

22 Tocaven Garc!a, Roberto.: 
Editorlnl Edicol. ~éxico, 

2J Cfr. Rodr!¡ue~ Man:anera, 

Ellltlllentoa de Crimlnolo&{O lnranto-Juveni1. 
1979. p. ao. 
Luis.: Op. Cit. p. ?28. 
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son causas de actitudes antisociales. 

Son varios loa factores de personalidad qua acusan al menor 

infractor: El egocentrismo (intelectual, afectivo o ~octal), la labil! 

dad afectiva, las frustraciones entre otros. La interacci6n da estas -

actitudes traen como consecuencia en un momento determinado una conduc-

ta infractora y al no tener control sobre ellas, el reaultadO-ea una d~ -

sadaptaci6n al medio y a su realidad, Se actúa illlpulaiva y aareaiv11111an-. 

te proyectando esta postura contra loa demás o contra ai mismo, autoda~ 

truyéndoae. 

La adaptación ea la evoluci6n biopaicoaocial mediante la ~ 

cual un individuo ae adecua a au medio, para lograr una relación a.rm6n! 

ca y afectiva con loa demás. 

La daaadaptac16n en loa menores puede da.rae por: a) incapa-

cidad por inmadura:, para ce~irae a las nol"Jllas socioculturelea de su m~ 

dio¡ bl la limitación intelectual para desenvolver una conducta exito-

sa; y, c) como respuesta a estímulos rruatrantes. 24 

Las manifestaciones m6s comunes de inadaptación que preaen~ 

tan loa menores aon: 25 

l. Evasión: Ho¡ar (!u¡a} 

Escuela (deserción) 

sociedad (vasabundezl 

2. Rebeldía 

24 tdeQ, p. 692. 
25 crr. Serthely, Lidia.: La delincuencia de loa adolescentes. Re~ 

vista Mexicana de Derecho Penal. Húmero 7. M~xico, 1969. p.20. 
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3. Inadaptación social 

4. Suicidio 11ntroyect4ndose agresión) 

s. Mentira 

6. Pandillaje 

7,- Perversión aaxual: Homoaexualiamo 

Prostitución 

Libertinaje 

e. ·Inestabilidad emocional e inaatabilidad motriz 

9. Toxicomanla 

10. Fracaso ocupacional 

11. Crisis religiosas· 

Por otro lado, ae presenta un aspecto palcopatoló¡ico en al 

que el individuo desarrolla una enfermedad, un deaequilibrio o una dia-

fua16n paiquica qua produce conductas antisocialea en al enfermo. Por 

ejemplo, loa oll&oCr!nicoa leves, cuyo coeficiente intelectual no alc&l!!. 

:a loa noventa, al satisfacer aua impulsos realizan actitudes antiaocl! 

lea, pero dada au poca capacidad intelectual se descubre y ea capturado 

m!a f&cilmente que el sujeto normal. 

La naurosia es la enfermedad que se caracteriza por habar 

trastornos nerviosos sin que exista lasi6n oraánica, pero si lss16n 

psíquica, da los cualea el enfermo estA con!JCiente. A un buen número -

de infractores se les ve como naur6ticos qua eatAn dando "salida'' a aua 

problemas o como personas cuyo auperego es deficiente, o como indivi~ 

duoa que padecen ansiedades u otros trastornos de la personalidad.26 

26 Oibbona, D. C.: 
ci6n en eapa~ol. 

Delincuentes juveniles y criminales. Primera edi~ 
Fondo de Cultura Económica. Héxico, 1969, p.90, 
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Ea en el núcleo familiar en el qua aa empieza a presentar el 

problema de neuroeta infantil, la que detectada a tiempo puede tratar~ 

ae ain nin&ún problema. Al llagar a la adoleacencta con una neuroaia -

infantil, éata puede convertirse en Juvenil, con la que ae presentan m~ 

chas más complicacionaa dada la a1tuaci6n evolutiva por la que atravie-

aa el menor, maniteatándoaa por la agresión a a! mismo o hacia loa de~ 

m6a. 

Otra enfennedad que produce conaecuenctaa antiaocialea ea -

la astenia, que se presenta como consecuencia de la escasa alimenta- -

ct6n provocando un decaimiento considerable de fuerzas, con lo que ae -

propicia la disminución da capacidad para trabajar o para eatUdiar y~ -

consecuentemente la vagabundez. 

La ansiedad, la an¡uatia, la histeria e incluso las.fobias -

pueden ocasionar problemas de conducta y causar conflictos ai-no·ae de-

tectan y tratan a tiempo. 

La epilepsia ea causa continua de. faltas·,. el menor epil!pt! 
. . . ' 

co se caracteriz:a por ser envidioao, mentii:o~o ·y·,-agre"aivo; eri oc~a-iO'nea 

ea ailencioao y t!mido; anaioao y anguatiadoi rii'le por cualqu{er motivo 

y siempre está alerta, Además, tienda a la vagancia-, a la prec:o~idad -

aexual y al alcoholismo, aa! COll!o al afán de daatrucci6n. 27 

La paicopat!a y la esquizofrenia aon dos tipos de psicosis -

con laa que al individuo realiza conductas dailinna. En el primer caso, 

la persona cometa las infraccionea con tuerza lnatintiva, conaecuen-

Z7 Rodr!¡uez Manzanera, Lula.: 
rial Porrúa. Háxico, 1984, 

Criminología. 
p. 261. 

Cuarta edlci6n. Edito-



cia de una mala. formación de cnró.cter, su conducta el!I sir:1plemente place!! 

tera y la efectúa conacienter:1ente. Las conductas de tipo paicopáticas 

más frecuentes entre los adolescentes aon: Robo, fuga, Violencia f!sica, 

agresión, prostitución, e~tre otrns. 26 

En el segundo caso, el s!ntomn fundamentnl ea la disociación 

entre el penaar:1iento, la acción y la afectividad; así como, el distanci~ 

miento de la realidad. 

Las desviaciones sexuales son otro problema grave, Existen n~ 

meroaas formas de pervers1ón del instinto sexual, en lns que naturalmente 

el estimulo de la l1b[do no es normal, no es fisiológico. ~n los actua-

lea dtas de profundas transformacionel!I socioculturales, pol!ticaa, econ~ 

micas y ético-no:-r.iat!vaa en todos loa niveles, loa asuntos relativo!! al 

sexo y a la sexualidad, se han transmutado en todos sus aspectos. La Ju-

ventud de hoy casi ha tomado la libertad de vida sexual como uno de aus 

dogmas de lucha. LBr.!entablemente eatn libertad sexual mal preparada y -

peor encausada ha desembocado en aspectos que dan con el libertinaje, 29 

con lo que se generan conductas como la Violación, el estupro, atentados 

al pudor e incesto, entre otros. Por último, cabe sei\alar que en lc:o est!_ 

dos maniaco-depres1vos, el menor provoca m!s dai\o a si mismo que a otros. 

3. FACTORES SOCIALES.- La social1:ac16n incluye todos loa -

proceaoa complejos de interacción hu~ana, por los que el sujeto adquie~ 

re sus propios h6b1toa, creencia9, habilidades y normas de juicio. 

A) LA FAMILIA.- La familia desempena un papel decisivo en 

el menor desde su concepción bioló~lca hasta la mayoria de edad, es el 

28 Toeaven Garc1a, Roberto.: Elementos de Criminologia. Inranto Juve-
nil. p. 10. 

29 Fern:indez Pére:., R.: Eler.".entos Bilistcoa de Medicina Forense. Cuarta 
Edición. 1960. M6xico, 1960. P• 166 y UlO. 



.... 
pri~er medio con el que todo ser humano tiene contacto y en el que se ~ 

orl¡1na la interacción principal. La far.iilia es el ¡rupo primario en do2 

de se va a desarrollar el individuo, es un factor detel"'Clinante en la fo~ 

mación de la personalidad del miamo~ es en donde va a encontrar una ima-

¡en de a! mismo, sus actitudes y los motivos que lo inducen a percibir -

el aundo y reaccionar frente a e1 de una manera especta1. 30 

Todo ser humano tiene su origen natural y cultural en la fa~i-

lla, como forr:ia normal de vida que influye deflnltlva.~ente en el resto -

de su existencia. En ella el niño se adapta a la vida colectiva, tras 

de hacerlo a la Vida familiar, aprende a respetar loa derechos de otroa 

y se entrena para conducirse ~len o mal con el diario ejemplo y afecto -

de sus padres como símbolos cada uno de su propio sexo, a imitar o rech! 

:ar,Jl Son los miembros de !a familia y en especial los padreu quienes -

tienen la oportunidad de facilitar u obstaeuli:ar la reali:ación del n! 

ño que en lo futuro sera un adulto responsable y natiafecho, si ea que -

crece en un ambiente cordial y de colaboración; o por el contrario, un -

individuo frustrado y/o con problemas de conducta, ai se deearrolla en -

un medio hostil y turbulento, que provoque una inadecuada estructuración 

emocional del menor. 

El aumento de las distintas manifestaciones de una problem.6.ti-

ca familiar (divo~cio, alcoholismo, ausentismo del padre o de la madre, 

prostitución), o el debilitamiento de cualquier otro de loa valores tra-

30 
31 

crr. Gibbons, 
Solis Ouiroga, 
torial Porrúa, 

o. c.: 0p. cit. p. eo. 
Héctor.: Sociología Criminal. 

México, 1985, p. 187, 
Tercera Edición, 
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dictonalea relativos al matrimonio y a la familia, sumados a otros Clll!I-

b.ioa sociales. contribuyen en un porcentaje alto, y por lo tanto muy 

preocupante, a la conducta antisocial del menor. 

Loa primeros cinco o.i\oa del niño oon de extraordinaria impar--

tanela, pues ea en esta etapa en la que se dcoarrolla la personalidad ~ 

del mismo, Hasta hace no mucho tiempo, la mujer tenia gran trascende~ 

eta en la educación y formación del menor, sin embargo, actualmente esta 

situaci6n pierde relevancia debido a las horas que la mujer pasa fuera -

del hogar, sea por algún motivo rundado como el trabajo o por aimplea ~ 

pretextos y el tiem~o que paoan dentro del hogar, lo ocupan en los queh~ 

cerea domésticos, o atendiendo el teléfono, la televtaión o a sus amist~ 

des, en lugar de atender a sus ~enorea hijos. 32 

Cuando un menor es educado en un ambiente cordial, por padrea 

normalea, que saben dosificar bondad y di~ciplina, lo comprenden pero -

tnmbi6n corrigen,dif[cllmente tendrá problemas con la Justicia a menos -

da que surjan situaciones preponderantes. 

La mayoría de los menores antisociales se preaentan cuando -

provienen de hogares deaorgani:ados, en disolución o que de hecho no - -

existen. 33 

Si encontramos padres que presenten las siguientes caracteris

tlcas, e:s seguro que produzcan individuos suceptibles de cometer acto'!' - ' 

antisociales.JA 

32 tdem. p. 188. 
33 Cfr. Rodrigue: Manzanera, Luis.: Op. Cit. p. 720. 
34 Ibídem. p. 720 a 722. 
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- Padres con creencias de aer auperiorea a los hijos, que 

consideran qu'e siempre tienen la raz6n e imponen au criterio. 

- Padres que agreden a loa hijos para desahogar aua rruatra

cionea o que por el contrario lea dan la completa razón. 

- Padrea blandos, incapaces de corregir o que lea dan en ex

ceso ya que a ellos lea negaron todo. 

- Padrea que no han deseado a aua hijos, o que se dedican a 

comprom1aoa imponiéndoles una nana. 

- Padrea que lea dan regalos o juguetea para ocultar au fal

ta de cari"o y creen que con dinero ae soluciona todo. 

Una flllllilla tipicamente "criminógena", porque ea difícil qua 

el menor no llegue a cometer infracciones, ea aquella en que ae vive en 

absoluta promiscuidad, ignorancia, miseria y hambre (caracter!aticas 

que inducen al robo entre otros), tienen el problema de hacinamiento 

(que conduce al incesto), situación que propicia la prostitución de me

nores al crecer, en donde el padre es alcohólico o droaadicto y si lle

ga a tener trabajo será de loa más bajos; la madre vive generalmente en 

unión libre, loa hijos provienen de diversas uniones y crecen con conr~ 

aión respecto a su paternidad; por lo qua no tienen patronea cultura~ 

les a ae¡uir. !ate tipo de familia habita re¡ula.nnente en barrios o ~ 

ciudades perdidas y que en ocasiones ni la policla ae atreve a entra'.. 

Los ~enorea que crecen en este ambiente son altamente peligrosos y ao-

bre todo difíciles de someter a tratllllliento, ya que carecen total~ente 

de valorea. 

La figura del concubinato representa tambl~n un problel!IB. Si 
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la madre propicia varias uniones, la figura paterna se ve dilu(da y ~ 

loa hijos no se identifican adecuadamente como en una familia normal, 

con lo que se forma un resentimiento contra la sociedad. Cuando es el -

padre quien decide tener una concubina, la relación en el hogar ea bas

tante inestable ya que por lo regular, no es capaz de dejar a su esposa 

e hijos, presentándose por a.~boa lados una situación irregular. 

El divorcio es la causa más común para que en determinado 

~omento haya ausentismo de padres. Son raros los casos en que falta -

la aadra, sin embargo, esta figura puede ser sustituida por hermanos o 

parlantes. La falta del padre suele ser más grave, ya que esto provoca 

que sea la madre obligada a trabajar, por lo que abandona el hoaar, Si 

el adolescente ea qu1en debe sostener el hogar, será aumrunente difícil 

so~rellevar la situaci6n. Además, el menor crecerá sin patr6n masculi

no, pudiendo haber con esto relajación de disciplina o falta total de -

ésta. 

Actualmente dada la crista econ6mica por la que ae atraviesa, 

exista la necesidad de que tanto el padre como la madre salgan a traba

jar, delegando en los abuelos u otros parientes la responsabilidad de -

loa hijos; loa padrea con éato perderán en cierta forma al control ao~ 

bre ellos que en cada momento ae aentirln más abandonados y buscarán la 

forma de llenar su soledad o de buscar afecto fuera de su hogar, con la 

sola posesión de un conjunto desordenado de valorea. 

~a en consecuencia la unidad familiar el instrumento o agen

te de control social más efica: para la atención de los niffoa y los 

Jóvenes y, merece apoyo para cumplir au función de fortalecer y manto~ 
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ner la estabilidad social coadyuvando en la prevención de la delincuen

cia. 

Bl '4!:DIO SOCIO-E'COUOMICO.- El medio social extraf'"&r.1ilia.r -

resulta tatnbién determinante en la f'"or~ac16n de la personalidad. As{, -

cuando se da la marginación resulta una grave crista de identidad y de 

resentimiento debido a la limitación de oportunidaden; a menudo eata ~ 

crisis desemboca en conducta antisocial o f'"rancamente delictivos. Ea -

importante entender que esta situación no es exclusiva de loa estratos 

sociales desprotegidos, también en otros suelen ocurrir problemas sim~ 

lares, sólo que las causas son distintas. como la exagerada libertad 

que el adolescente puede percibir co~o abandono, entre otras muchas. 

Al presentarse la adolesc:enc:ia en el ser humano c:on cambios 

que afectan a todo el organismo, el Joven se enfrenta a la sociedad a

dulta que le exige responsabilidad a tra\·és de órdenes, prohibtc:tones,

tabUea, llr.lena:as, castigos y consejos que no siempre son seguidos por -

los propios adultos que loa dictan. Ea entonces cuando sin tener prin

cipios claramente definidos rec:ha:a la realidad íAll'liltar y social y su

pone que se reafirma a s! ~tsmo a travéa de la exaltación de valores -

distorsionados; no le es fácil reflexionar en que para lograr dicha re~ 

íirinaci6n, hay que afrontar la realidad tal cual es y earor:arse por ~ 

mejorarla. 

cuando esto sucede puede provocanie un comportamiento anti•2 

cial que no ea m~s que el reflejo de una inadaptllbilidad a un medio que 

él considera rígido, dado que en una est:"Uctura social el menor antepo-
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ne aua finalidades a las del adulto; sus intereses a los que el medio -

social adopta, lo que él desea írente a lo que la sociedad quiere. 

Loa diferentes tipos de transgresores no están repartidos 

proporcionalmente en todos los niveles o clases sociales. Los diversos 

tipos de delitos se concentran en determinados sectores, por ejemplo, -

loa pandilleros suelen pertenecer a la clase obrera, en tan~o que los -

"roba.cochea alegres y C!ICa.ndalosos" provienen de medios económicamente 

holgadoa. 35 Cabe aclarar que las diferencias económicas no dan ra~6n -

por s! mismas de los diversos patrones de conducta delictiva, esto es,-

que el medio sociol6g1co puede determinar el tipo de delito pero no la 

delincuencia en s!. 

Los paises eon más ndelanto y desnrro:lo tienen peores pro~ 

blem11s de delincuencia. :::n la Ciudnd de Héxico, est11 concentrada la -

industriali:aci6n, lo que propicia grandes inmigraciones en masa hacia 

el Diatrito Federal, ésto unido al problema de que la mayor parte de 

la población es gente joven, sean niílos o adolescen~es, y al no haber -

trabajo suficiente para satisfacer las necesidades de loa denandantea,

ae presenta el problema del desempleo y como consecuencia el hambre, la 

falta de habitación, el debilitamiento de la familin y lógicalflente la -

comisión de hechos ilícitos o antisoclales, especialmente contra el pa-

trimonio para poder subsistir. 

Ahora bien, por lo que respecta a loa menores infractores, -

la mayoria pertenece a las clase~ socio-económicas más bajas, debido 11 

35 crr. Gibbons, o, c.: Op, Cit. p, Bl. 
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que loa de la elaae media y alta son diftcilmente detectados -a menos 

que cometan delitos graves- pues loa padrea loa rescatan en la misma -

delegación, o muchos ni a eaa llegan, pues ae ponen de acuerdo con la 

parte afectada o dan dinero a la polic!a para que dejen libre al me~

nor, 36 evital!do con esto que el Consejo Tutelar, que ea la autoridad -

competente, conozca del caao. 

Puede apreciarse que las clases bajas aon descuidadas por -

la policía y en laa altas gracias al dinero o las influencias no se --

"descubren o denuncian" las infracciones cometidu. 

Con la obaervaci6n anterior se puede precisar que al nÜlllaro 

detectable de la poblaci6n infractora proviene de la clase media, dan-

tro de la que se pueden diatinllUir tres niveles: La media-baja, la me

dia-media y la media-alta. 37 

a) Claae media-baja; Se caracteri:a porque sus miembros no 

ocultan sus pensamientos ni emocione•, aua sentimiento• no tienen rre-

no, su lenauaJe ea vulgar y crudo; desde pequeao el menor lucha en una 

vida hostil que lo hace resentido, por lo que comete actos antisocie~ 

lea inGtilea, esto es, sin ra:6n de ser; ea agresivo, se irrita y riae 

por cosas insi¡nificantes. Oc:ulta su apariencia infravalorada con una 

valent!a aparente, sin embargo, es inaa~o, deacon!iado, c!nico y a-

moral. Uno de los graves problemas a los que se enfrenta esta clase ea 

el hacinamiento y la promiscuidad en que viven, lo que no en pocas OC! 

sionas es motivo de relaciones incestuosas. 

36 C!r. Rodrigue: Man:anera, Luis.: Op. Cit. p. 738, 
37 Ibídem. p.739 a 742. 



55. 

La ignorancia ea un factor definitivo en la conducta il!ci~ 

tai en eate medio ae tiene poca reaiatencia a laa bebidas alcoh611caa,

provocando como consecuencia un ¡ran número de conductas infractoras ~ 

cuando quienes conforman este nüclao se encuentran en estado de embria

guez. A pesar de todo, entre loa miembros que conformnn eato ¡rupo exi~ 

te una gran solidaridad y cooperación. 

b) Clase media-media: La conforman aran parte de la pobla

ción. Sua miembros aon deaconfiadoa e lndividualiataa, lo que provoca 

que haya poca organización entre ellos para delinquir, pero tambi'n 

para lograr el progreso del pa!a. su actitud ea sólo para satisfacer 

neceaidadea irunadiataa, por lo que ea eapontAnea e improvisada. 

Otra parte de esta poblaci6n es la que se encuentra totalme!!,. 

te reprimida, Al menOr se le educa de tal forma que no explaya abiert~ 

mente sus pensa.~ientos, pero en "cualquier momento en que pierda el co~ 

trol se comporta iaual o peor qua al,¡unos de loa que pertanecen a la ~ 

clase baja, Se distinguen porque no llwnan a las cosas por su nombre y 

au educación sexual ea mezquina y equívoca; se le inculca un deaeo de -

auperaci6n que a veces no va con sus facultades, A este tipo de chico, 

se le forma una neurosis que en ocasiones se desborda en violencia, fa! 

ta de oiacipline, actitudes rebeldes, ant!aocieles o francamente infra: 

toras. 

c) Claae media-alta: A Asta, pertenece reaularmente Jóve~ 

nea de una cl_ase inf"erior socioculturalmente hablando, que se hacen do 

dinero de le noche a la mai'lana y sienten la necesidad de demostrar su -

riqueza, Su actitud hacia las clases inferiores econ6micamente ea des-
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p6tica, como obtienen con facilidad todo lo que desean se volverán des~ 

bligadoa y holgaznnes, tendrán conflictos con la justicia, de los que -

están seguros de salir librados gracias al dinero o influencias de sus 

padres. Zsa misma seguridad de salir de los problemas la tienen loa 

''Juniors", que con facilidad tienen actitudes antisociales, debido a la 

falta de afecto de sus padrea quienes se la pasan atendiendo sus nego~ 

cios o sus compromisos sociales sin prestarles dedicación a sus hijos. 

En proporción al total de la población de adultos la de loa 

menores ea mucho mayor por lo que en éstos el desempleo, la falta de ~ 

oportunidades y la poca educación se hacen más graves frente a la depr! 

alón económica en que se vive actualmente, esto Junto con la recesión y 

la inflación provocan y facilit4n la comisión de actos antisociales re! 

li:adoa por los Jóvenes quienes conforr.ian el grupo de población más vu! 

nerable en las situaciones de cr1ats. A todo esto contribuyen también 

los C!Sltratoa, la explotación y el abandono de que son objetos los men2 

res para estar más eTpuestos a caer en la delincuencia, cuyo aumento -

desproporcionado parece ser uno de los síntomas del mal funcionamiento 

de la sociedad en estos dias. 

C) ~EDIO ESCOLAR .- Ea en la escuela el segundo ambiente -

al que ae va a tratar de adaptar el menar, ahora con sus propios medios 

ya no contará con el apoyo de sus padrea y ser' el maestro una nueva f! 

¡u:-a de autoridad que se le presentar,. A este mundo nuevo y desconoc::! 

do se tendrá que acoplar el peque~o; durante el proceso de adaptación -

sentirá soledad, angustia y desamparo con lo que se producir!n las fru~ 



traciones mAa aravea y aeriaa en cuanto a au repercuaionea, por lo 

que el papel del educador o maestro ea preponderante en la estructura

ción afectiva del nifto, 38 

Si el menor no ae adapta al medio escolar o no aprende o aa! 

mila la enseffanza del maestro, será un ser frustrado y acomplejado, cu-

ya falta da interés ae reflejará en fugaz, deaercionea y errores de co~ 

ducta. 

Actualmente la educación presenta el problema de no adecuar-

se a la realldad que el menor vive y éate se da cuenta de ello. De ah! 

que cualquier eatrateaia para prevenir infracciones tiene que realizar-

ae con algunas acciones en el sistema educativo. Loa programas de edu-

caci6n, no sólo deben enfocarse a la académica, sino también a la que -

loa conduzca a llevar a cabo actitudes positivas como utilizar creatlv~ 

mente el tiempo libre. 

Hasta hace poco eran mínimas laa infracciones que se comet!an 

o planeaban en la escuelo, actualmente se forman grupos de estudiantes 

para participar en riffaa o toman algún cruni6n (robo de uao), bajan al -

pasaje y lo ocupan para servicio particular, para ir a una fiesta, -

"tocada" o celebración de algún evento deportivo o de cualquier tipo; -

lo más grave de esta actitud ea que no aolo se trasladan de un lugar a 

otro sino que en el trayecto cometen robos a camionetna repartidoras 

de diversos productos y/o daílo en propiedad ajena al lanzar objetos 

contra lo que se lea ponga a su paso, ademAs agreden física o verbalme~ 

30 Tocavén Garc!a, Roberto.: Op. Cit. p. 37. 
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te a todas laa dem4a personas. 

Con eatadiatic:a ae ha comprobado que a mayor nivel de educa

ción después de la primaria, menor número de internos en el Consejo Tu

telar, pero no se deja de toma:- en cuenta que la deserción deapués de -

la primaria es sumamente alta. 

En el VI Congreso de las Naciones Unidas ae estableció que -

"la educación es un proceso que ha de iniciara.e en el hogar". El siste

ma educativo debe ajustarse y adaptarse a todas las cambiantes circuna

tanciaa y, loa educadores deben ser algo más que meros transmisores de 

conocimiento, loa cuales han sido adquiridos también a través de loa l! 

broa. 

Nuestro sistema educativo ha sido indudablemente insuficien

te para atender el incremento desproporcionado de jóvenes que afto con -

afio requieren de rormación y ocupación. 

Es un hecho que la capacidad mental de la persona será dctci;,. 

minante en todo proceso educativo en el que intervenga; sin embarao, 

existen otros ractores que inrluyen de modo importante en el desarrollo 

de los Jóvenes dentro de su medio social, por ejemplo, la recreación -

que ea un camino abierto a la juventud, en el que ae puede desenvolver 

libremente siempre que ee este preparado para ello. 

As! puea, la realidad muestra que aún no se ha materializa -

do la erectividad de los sistemas educacionales para prevenir la delin

cuencia en general. 
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· D) MEDIO LABORAL.- El menor se ve en la neceaidad de tra~ 

bajar desde temprana edad y aunque la Constitución en su articulo 1Z3 

prohibe la utilización del trabajo de los menores de catorce aiios y -

prescribe para los menores de entre catorce y dieciaeis la prohibición 

del trabajo nocturno y una jornada máxima de seis horas, la realidad 

muestra que se viola constantemente este precepto y en lugar de prote-

gerse al menor se le desprotege, pues sufre una serie de abusos de loa 

que de quejarse peligraría su empleo y difícilmente podría obtener otro, 

Tienen cierta ventaja los menorea que se emplean en lugares 

fijoa, 39 ya que pueden asistir a la escuela, a la vez que aprenden al~ 

gún oficio, sin embargo, su salario e~ bajo y convivirñn con gente adul 

ta de la que no siemDre toman como ejemplo los aspectos positivos, sino 

que asimilan cosas impropias de su edad, lesionando su desarrollo men~ 

tal y social pues se iniciarñn en la mentira, robo o fraude propios del 

oficio que desempeñen. 

Es la calle la eecuela más dura y cruel para muchos menores 

sin leyes laborales que los protejan, sin nin¡ún control: son estos los 

casos de menores desamparados o explotados por sus propios padres que -

encuentran la forma de procurarse un ingreso al desempeñar actividades 

como la venta de periódico, chiclea, aseo de calzado, recoger basura u 

otros similares. Con la falta de un horario de trabajo, por el tiem-

po que tienen de ocio, por su escasa educación, por carecer en muchas -

ocasiones de familia, por estar abandonados moral y materialmente, fA·-

39 Cfr. Rodrigue: Man:anera, Luis. : Op. Cit. p. 743, 
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cilmente tendr6n conflictoa con la sociedad y laa autoridades. pue~ ca-

meterán hurtoa o roboa, abuaoa de ~onfianza, deambular4n por.1aa ca~lea 

y dormir6n 'en la via pública. 

E) MEDIOS DE DIFUSION.- La comunicBcic5n _ cualqUie.ra que ~ea 

la t6cnica que aa wse conatituye el vehlculo m.4a .impor~ta· para:ditun-. 

dir eJe~ploa -¡; ideas. Cierta informac16n lllalf'orma la menta de'. la JUvei!_ 

tud,-·porvierte a la ~iftez: y deforma o contribÚyo a· la de&radacidn do 

las par11oríaa' _qua ain una a6lida, forrnaci6n ae dejan arrastrar por una 111!. 

la ejemplaridad. __ 

Loa medica ·da di!'ua16n ~dom4a ·da trana1111tir noti~iaa y divo~ 
aiorÍea, dl~den en arandea cantidades publicidad paicol6¡1cninonte daf'li

na para el individuo,-· como la de -111.a bebidas alc0t.6licaa ·o loa c:iiaarroa. 

-En-la~· peÍ-t~di~oa, revistas o noti~ie~-~ a~\;-ro~ .. S• la pUbl! 

cidad al crimen que en ~onna de noticia llega al adolescente en,au eta

pa da cÍ-iaia de valoraci6n, ·a trav6a_ d~ la. qua ead. ~O~~o au noraui~ 
tiv~dad y en la que lo menos conveni~nte 'ea :rodearlO -do· ~OtiCfa~--·Que·-~
traten de ·delitos, violencia, .. vicicia y .dé~~rden-~~--'-~::¡~~-~~;:~~-;·J.~· co~ 
tantea repeticiones _de eataa noticias ya-_tan' ~~~-~~'.·:,~~:,¡-~-.l~~~¡id.;~ -

,,. .. _ . .-. •:;-_;,:¡_:;~-;:~:;':( : ~-~-:¡'; -
inducen al individuo a una inaencibilizaci6n al'<_dolor.:hW!Lano~ 

El radio como medio d-e di~~~-~~- e_~;~~i~..;p~~~t0;:-9~-~ ·e111b_ara~,' 

se encuentra esturado de cantantes popular:es "que. ~6lo :-~ontr'ibuyen -a la-_ 

tranaculturaci6n de valorea. 

En el pa!a aún en ·¡ois':mAa-~i~:~rir.b¡~~-:~--~¡uri~a-, e111eraen en-

40 Idem. p. 748. 
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medio de la deficiencia habitacional antenas de televisión que, induda

blemente influyen en muchoa aspectos en la forma de vida de la sociedad 

mexicana. El lenguaje, actitudes, modas y modismos entre otros, se im

ponen y popularizan a trav6a de loa canales da telavia16n y los niaoa -

la ven desde su más tierna infancia y ae acostumbran a ellai acompa.ilán

doloa esta costumbre a lo largo de las distintas etapas da su vida. 

Con la televisión la Lmaginaci6n no trabaja tanto como con -

la radio, este mínimo esfuerzo a la larga ea perjudicial ya que ae deja 

de ejercer el pensamiento y la lectura, además, incluso loa programa.a -

infantiles como lo son las mismas caricaturaa van impre¡¡nadaa de violea 

cia, guerras y agresiones. Con loa avances técnicos la niftaz pierda el 

tiempo, pues la pasan jugando con loe aparatos que ae conectan a la te

leviai6n y que solo contienen juegoa in~tiles e improductivos: peor aún 

ea la situaci6n si nos detenemos á analizar que con el uao de laa vide2 

caaeteraa loa j6venea adquieren clandestinamente (por lo regular a 

través de amigos), pel!culas totalmente violentas o porno~r4r1caa, con 

las que· lo único que loaran ea perturbar su mente perdiendo todo ·interés 

y concentraci6n para estudiar o deaampeaar al¡¡una actividad productiva. 

Por otro lado loa proarB111Ba culturales son en horarloa en que ni loa n! 

·nos ni loa j6venaa van televiai6n, ésto sumado a la no proparaci6n edu

cativa para deguatarl~a, trae como consecuencia el no preatarlea aten~ 

ci6n. Por lo que respecta s loa comerciales, aún cuando ya tienen un 

horario limite para salir al aire, el cual loa j6venea no respetan, en 

au mayoría propagan la venta de juguetea, cigarrillos o bebidas embri! 

gantes. La televiai6n tiene un potencial inmenso para tra.na~itir pro~ 
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no lo es. 

Si antes ae perseguían penalmente revistas o peliculaa cona! 

deradaa inmorales, hoy se exhiben en el recinto fnmilinrt a pesar de 

que ya ae han quitado de la venta varias de ese tipo, todavía faltan m~ 

ch!aimaa por sacar de circulación. 

Ciertanente radio, teloviaión, per[odicos o revistas pueden 

ser medios positivos para orientar la conducta, pero habrá que delimi-

tar en qué forma y hnnta qué punto, a tal grado que no afecte la liber

tad, el respeto ni los valores humanos. 

f) MED!OS P.ECílEATIVOS O DE DtVERSI0~.-41 ~as cantinas, ba-

res, cabaretea o prostíbulos representan un problema cuando permiten la 

entrada a menores de edad, siendo estoa últimos el lugar más frecuenta

do por los mismos, loa varones como clientes y las niílas como empleadao, 

si bien es cierto que existe "control" en esos lugnrea, tnmblén lo ea -

el que por cierta cantidad de dlnero ae lea facilite lo entrada, siendo 

ahí donde se fincan negocios como trata de bloncoo o tráfico de drogas. 

Los esquinas, los billares o aquellos lugares en loa que se 

realizan juegos de azar siguen siendo loa tradicionales centros de reu

nión de loa muchachos que al tener tiempo libre y no saber que hacer -

con él fastidian a la gente con sus actitudes llegando en el peor de 

los casos a cometer claras infracciones sin medir las consecuencias. 

Actualmente, un problema grave lo representan laa discotecas 

en donde no exista ningún control ni prohlbicldn para que entren loe _ 

41 Rodríguez Hanzanera, Luis.: Op. Cit. p. 746 y 747. 



64. 

menores, que no a6lo 1u11 dedican a bailar sino a ingerir bebidas el!'.bria.

¡antaa y al asistir constantemente al mismo lu¡ar loa in1ciar6.n en el 

consumo de dro¡aa, forrnándoae un ambiente del que dif!cilmenta loa dej!. 

rlin salir. 

O~ro problema lo presentan loa lugares en loa que hay gran -

variedad de máquinas traaa.~onedaa de jue¡oa eléctricos, en donde se re!!, 

nen bandas o pandillas juveniles. Aqu! ae da el caso da que ai un me~ 

nor ya no tiene dinero para ae¡¡uir ju¡anda, habr! alguna peniana que ae· 

lo proporcione aparentando al principio una verdadera amistad que al P!. 

ao del tiempo a6lo servirá para extorsionarlo o utilizarlo a au volun~ 

tad obli¡ándolo a cometer actos illcitoa de loa cuales no podr6 "zafar

ce" tan fácilmente pues lo chantagean con eran cantidad de dinero que -

no podrá pa¡ar de otra manera que no sea la prestación de sus "servi- -

cioa". 

2.4 OTROS FACTORES OUE INFLUYEtl Etl LA CONDUCTA DEL :.IENOR IN 

~- La edad de loa menores que cometen infracciones dis~inuye 

constantemente. Las conductaa·que realizan aon las que anterioMDente 

sólo se.llevaban a cabo por adultos. Act6an ya en forma or¡a.nizada, 

laa riaas ya no son por pareja con agresiones verbales o con loa pui'loa, 

ahora en 011aa Participan gran nWnero de Jóvenes cada vez más desorien

tados y violentos que luchan con diversidad da objetos o instrunientos, 

cuyo objetivo no es solo el desquitarse por sl¡o sino la agreai6n por -

lo agresión misma sin medir laa consecuencias ni importarlea cuele• 

sean -1h1tas. 
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El fen6meno del pandilleriamo cada vez más peligroso y difí

cil de controlar ee propio de las subculturas humanas, tiene su origen 

e incremento no a6lo en las defic1enc1as de la vida en las grandes ciu

dades, sino especialmente, en el deterioro de la familia, medio más ef! 

caz para el control social. Por lo que ai no se proporciona en el seno 

familiar seguridad material y emocional, los miembros que la confon11nn, 

principalmente loa jóvenes, salen a buscarla a la calle en donde se en

contrarán a otros muchachos con los mismos problemas, se identificardn 

y se apoyarán en grupo adquiriendo aeg~ridad y confianza entre elloa,

integrándose aal la banda a pandilla. 

Si el niño o el adolescente siente rechazo por parte del me

dio soctal en el que se desenvuelve y carece de ~asea íarntltarea firmes 

que lo apoyen, puede como resultado de la 11mitaci6n de oportunidades -

entrar en una criaio de identidad, sobre todo en la adolescencia, eta

pa en la que el joven auíre cambios biológicos y mentales, adem6a, se -

ttene que enrrentar al mundo de loa adultos. Todos loa problemas y co~ 

tradicciones de este mundo confunden al adolescente y lo hacen dudar ~ 

de loa principios familiares y sociales establecidos. Alaunoa adolea~ 

centes no son capacea de manejar correctn.mente este enfrentamiento y e~ 

to lo lleva en ocasiones a construir aua propios valoree sobre bases 

equivocas y/o artiíicialea. 

El alcohol y laa droaaa ade~ás de aua problemas en si, son -

causas directas en la comisión de conductas antisociales. El alcoholi~ 

mo tranatorna el comportamiento que sobrepasa loe h6bitoe admitidos y -

loa usos sociales de la comunidad¡ perjudica la salud del bebedor y au 
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situación social, familiar y económica. 

Au¡;usto Florea dice sobre el alcohollsmo:
42 

"La experiencia-

muestra que en todos loa pa!aea donde ae ha ¡eneral1%&do el uao del al-

cohol, el atiliamo ea responsable de la mitad o de las tres cuartas pa~ 

tea de loa cr!menea, de un gran número de aulcidloa, de tranatornoa me~ 

tales, muertes, enfermedades en aeneral, pobre:a, depravación, abusos -

scxualea, enfermedades venéreas y dlsoluci6n de la familia", incluso -

también hijos malformadoa !!alca o mentalmente. 

Por otro lado se presenta también el problema da la farmacod!. 

pendencia que aeaún la Oraanl:ación Mundial de la Salud ea un estado da 

intoxicación periódica o crónica, perjudicial al individuo y a la aoci~ 

dad, en¡endrado por el consumo de una droga natur3l o sint~tica. 

Las principalea causas por loa que un adolescente se inicia 

en esta enfermedad social son entre otras la deainte&ración familiar y 

la presión de grupos, por lo que recurren a paatillas euforizantea o~ 

hipnóticas, inhalación de aolventea, marihuana o a la adminiatrac16n·de 

cualquier tipo de drogas que satiafagan eua neceaidades. El drogadi.cto. 

o far111acodependiente tiene una forma instintiva de actuar, es perverso, 

y asocial. 

La prostitución ea otro de loa vicios de la conducta.de loa· 

menores, la cual ae ha incrementado en la adolescencia; d!a c·~n ... ·d1a·.;~~-. 
m4a frecuente el ejercicio de la sexualidad entre loa "j6venea·en·_edad -

escolar. 

42 Citado por Tocaven Carc!a, Roberto.: Op. Cit.· p. 60. 
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Una de las deaviacionea sexuales que va en aumento ea el ho-

moaexualiamo, que ae presenta en la infancia y se manifiesta en la ado-

leacencia. El homosexual ea un corruptor que se aficiona a sujetos co-

mo él o a otros sugestionables a menudo deficientes mentales ya que no 

ponen aran resistencia al convenclmiento, o, a menorea convenciéndolos 

a cambio de dinero a la ve~ que los pervierten. Zata tipo de sujetos, 

en ocasiones suelen deprimirse hasta el suicidio, actüan impulaivamente 

y ~ienden al robo o al alcoholismo. 

También ea preciso hacer referencia a la irregularidad de 

conducta juvenil que ha sur¡ido en el seno de loa grandes conjuntos ha-

bitacionalea, que constituyen uno de loa fen6menoa caracter!attcoa de -

las metrópolis. En estas vaataa unidades oe agrupan centenaroa o mill! 

rea de menores de edad, que comparten lar¡aa horas de ocio y carecen ~ 

con rrecuencia do orientación sobre el uso del tiempo libre. SemeJant&J 

ractores inducen a la conducta irregular, casi siempre traducidas en 

!n(raccionea contra el patrimonio, promiscuidad sexual y uso y abuso de 

eatupe!ac!antaa, psicotrópicoa y sustancias volátiles inhalnblea.43 

So han aeftalado causas cuyo or!¡en ea económico, aocio-cult:!:!, 

ral o mOral, r:iiamaa qua incluyen en una estructura social diC!cil de 

modl!icar, especialmente en el propósito de disminuir el porcentaje de 

1nrrnccionea inrantilea, atno que por el contrario, cada vez aumenta~ 

más, 

43 Meixueiro Díaz, Gonzalo.: Delitos contra el patrimonio. Cri~inalia, 
Academia Mexicana de Ciencias Penales, Ai'lo XLIII Nos, 7-12. :.i6xico, 
D.F. Julio-diciembre, 1977. p. 56. 



CAPITULO III 

PROCEDIMIE?lTO /l.NTE EL CONSEJO TUTELAR 

l. Fundamento jur!dico del Consejo Tutelar.- 2. Ob
jeto y COl!lpetencia del Consejo Tutelar.- 3. Inteara 
ci6n del Conaejo Tutelar.- 4. Recepción del menor: 
s. Procedimiento.- 6. Medidaa.- 7, Recurso de 1mpu¡ 
naci6n,- e. La revlai6n.- 9. Loa Consejos Tutelares 
Auxiliares.- 10. Datos estad!sticoa aobre los ingre 
11011 al Consejo Tutelar del Distrito Federal. -

l. FUNDAMENTO JURIDICO DEL CO!ISEJO TUTELAR .- Los trascende!!, 

tea pro&reaoa aocialea, econ6micoa y pol!ticoa en Mhxico, han logrado -

un "derecho especial" para loa menores infractores, ya que para juzgar-

loa a ~atoa, ae cuenta con organismos especiales distintos y lejanos de 

loa Juzgados penales que tienen a su cargo el procedimiento de loa adu! 

toa. Ast. lo establece el articulo dieciocho de la Constituci6n Pol!ti 

ca de loa Estados Unldoa Mexicanos en eu p4rrafo cuar~o que A la letra 

dice: "La Federaci6n y loa a,obiernos de loa Estados eatablecer&n insti-

tucionea eapecialea para el tratamiento de menore11 infractores". Re1'u! 

ta obvio que al mencionar el establecimiento de instituciones eapeciall 

:adaa para el trat11r.1iento de menores infractores, ae refiere también a 

establecer instituciones especiales que diagnostiquen el tratamiento a 

aeguir. 

Con fecha 26 de diciembre del ai'\o de 1973, el Ejecutivo Fe-

deral exp1di6 el decreto de Ley que crea loa Consejos Tutela.rea para ~!. 

norea Infractores del Distrito Federal, publicado en el Diario Oficial 

de la Federaci6n el 2 de julio de 1974, entrando en vi¡or el 2 de aa,oa-

to del mismo afto; ley que actualmente sigue vi¡ente. 
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Con la creaci6n de los consejos tutelares ae di6 una innova

ción total al anacrónico tribunal para menores. Al menor se le sustrae 

del·derecho peOal común y administrativo, se sustituyen las tradiciona

les ideas y normas represivas por conceptos y principios eminentemente 

tutelares, correctivos y terapeuticoa. 

El Consejo Tutelar es una dependencia de la Secretaria de ~ 

bernación, as! lo establece la Ley ors&nica de la Administración Públi

ca Federal, publicada en el Diario ortcial del 29 de diciembre de 1976 

en su articulo 27: "A la Secretaria de Oobernac16n le corresponde el 

despacho de los aiKUientas asuntos: 

,,,XXl/I,- Orsanizar la derenaa y prevención social contra la delin- ~ 

cuencia, estableciendo en al Distrito Federal un_ Consejo_ Tutelar par• -

Menores Inrractores de m6s da aaia af'loa a inatitucionaa auxiliares; ••• " 

2, OBJETO y COH.PETENCIA DEL CONSEJO TUTELAR.- El articulo -

primero da la ley en cueati6n, aaftala qua el consejo tutelar para meno

res inrrsctoraa tiene por objeto prooovar la readaptaci6n social da 

loa menores de dieciocho af'loa, lo que lo¡rar6 a trav6a del estudio da 

personalidad, la aplicaci6n de medidas corractivaa y de protecci6n y la 

vigilancia del tratamiento. 

Al tener como objeto el promover la readaptaci6n social de 

los menores dd dieciocho aftoa, se d6 a entender que el menor ae encon~ 

traba en armonía con laa regla• ·establecidas y au COlllportamiento ea el 

adecuado para con la sociedad, pero que por alauna cauaa inrrin¡16 al~ 

¡una ley o tuvo una conducta antisocial y en ese 1110111ento ae preaenta_el 



71. 

deaajuate o la deaadaptac16n, por lo que hay que volverloa adaptar.Sin 

embarao. la realidad muestra que en la mayoría de loa c~aoa ea precisa-

menta el qué el menor no ae ha acabado de adaptar al medio que le rodea. 

por lo que aa rebela contra éste, y comete todo tipo de conductas irre-

,¡ularea. Por lo anterionncnte ae~alado, quizá seria conveniente ha- -

blar tanto de adaptaci6ñ como de readaptación. 

El limite de loa dieciocho alloa de edad ea el mismo al que -

ae refiera el C6diao Penal de 1931. 

Al prcx::tidimiento en materia de menores infractores interesa,-

fundamentalmente, la personalidad del sujeto, que en cate orden de co~ 

aaa exceda en trascendencia, al hecho conaU111ado o a la miama"aituac16n 

da pallara. 

En loa menores in!ractorea importa aumlllllente el conocimiento 

. de 11u personalidad. pÓr ·lo que eñ la inatnicci6n procesal exist.e ·~l pe

r!odo da obaarvaci6n biopaico11ocial. 

Respecto a la competencia del consejo tutelar, &ate inter~ 

vendrá cuenda loa nienorea infrinjan las layes penale~ o lÓa .~eSÍ:~entoa. 
de polic!11 y buen gobierno o m1tnifieaten otra forma de conducta ·q1:'e ha~ 

aa presumir, tundadamente 0 una inclinación ~ cauaar dal'\oa, ·a a! miamoO

a au familia o a la aociedad.1 Eata últ1m11 parte ae refiere' al. estado 

de peligro o sit11aci6n irregular. y, 111 intervención d·~l .. con~~j~· ~te-
lar 11111rA en forma preventiva,. 

: -·· :· . . ' 
Las inf'racciones a lae layes penales ·comati'daá· por menores, 
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ae pueden ob•et"Var en &rupoa 

l) Conductas que atentan contra el patrimonio: Robo, tent•-

tiva de robo o dai\o en propiedad ajena. ~l robo ae asocia en aua for~ 

mas si~plea, a la pobreza y baja instruccidn en el pl"'Otagoniata; o, c2 

mo respuesta a un impulso liKado a una necesidad inmediata en indivi~ 

duoa de cualquier grupo social, caa1 ain con3ciencia de la infracción -

cometida. 2 

21 Conductas que atentan contra la vida y la integridad cot 

peral: Leaionea, ri~aa, homicidio, infanticidio, aborto, parricidio o -

abandono de peraonaa. tate tipo de conducta antisocial eat4 fundnmenta-

do por una caracterlat1ca de inmadurez biol6gica en loa mecanismos die• 

poniblas para el comportamiento violento del aiatama l!mbico aobre el -

que la corteza cerebral ejerce acción inhibidora. lo que hace muy tre~ 

cuenternente por su il\llladurez f!aica provocando que fallen loa controle• 

inhibidorea y loa eatimuloa rruatrdtltea deaencadenen conducta• a¡reai~ 

vas que devienen en hechos antiaociales, 3 

3) Conductas deno~inadaa sexuales: La violación. el estu-. 

pro o el rapto. Son cauaa del libertinaje y la precosidad aexual de la 

juventud; de la desorientación sexual; de la apatía o debilidad.de loa 

padres, entre otroa, 4 

. - > _,·._··-·- ,_-. 
Referente a los estados de peli¡¡ro, reasltan lU _faltas-.•·_.; 

loa r_eglar.i.entos, las irregulat'idades da- conducta,· la vsa'ánct~ ~: la.9 r~--

2 Cf'r. Tocaven Garcia, Roberto.: Elernentoa'"da Criniinoloat• In!"ant<>
jl,lVenil. p. es y 66. 

3 Ib!dem. p. fü. 
4 Ibídem. p. 111. 
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&•=· 
- Las faltas a los r~gla.r..entoa se reali:an por ~enores gene

ralmente dif!cilea de adaptarse a loa requerimientos sociales {la proa

t1tuci6n ea una de las faltas más frecuentes, as!, como loa eac!ndaloa 

en v!a pública). 

- Las irregularidades de conducta, son expresiones general~ 

mente aareaivaa a la inadaptación del sujeto a la vida farniliar. 

- La fuga es el hecho con el que el menor realiza la tenden

cia a abandonar temporal o habitualmente su lugar de residencia en opo

aic16n a la obligación de pen:ianecer en ella, sobro el natural deseo de 

libertad, irresponsabilidad, visitar nuevos lugares y conocer nuevos 

ambientes. 

- La va¡ancia junto con la fu¡a, colocan al menor en una si

tuación de peligro moral que reclll!llB. medidas tutelares, puea al verse -

ain ropa, uin dlnero y sin alimentos, tiene necesidad de cometer ll{ci

toa para aatlafacerae. 

La experiencia muestrn que loa menores de doce ai\oa ganeral

men~e aon casos que requieren da servicios asis~ancialea 1 as{ 1 como loa 

menores en desventaja f!aica e mental, incluyendo entre ~atoa a los que 

presentan serios problemas da alcoholismo o drogadicción. No tiene ni!!. 

gún caso tener a este tipo de menores junto con loa netamente infracto

rl!!s, ya que el grado de contaminación, como puede comprobarse, siempre 

ea grave y perjudicial, además, requieren de un tratamiento especial a

decuado a au aituaci6n. Por lo que quiz6 deban ser canalizados a inat! 

tucionea especiales a través del Sistema para al Desarrollo Integral de 
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la Fa111ilia en base al articulo ~' fracciones II, III y VI, de la Ley -

sobre el Sistema Nac1onal de t\siatenc:i.a Soc1al, que entró en vi¡¡or el-

10 de enero de 1966, la que asume como una responsabilidad prioritaria 

del Estado y la sociedad, coadyuvar a llevar el nivel de vida de loa -

¡:-upoa socialmente marginados, entre los que se incluye a los menores 

antes mencionados, ya que m!s que ser sometidos al diagnóstico y trat! 

miento que determine el Consejo Tutelar, requiere de protección de di

versas clases a fin de evitar loa riesgos a que están expuestos e in~ 

cor'¡lorarloa a una vida más útil, plena y productiva para au familia y 

su comunidad. 

J, INT:::GRACIO!I DEL COllSEJO TUTELAR.- Existe en el Distrito 

Federal un Consejo Tutelar, el cual funeiona eolegiadar:iente, eonfol"'lllá~ 

dose el Pleno del mismo eon el Prea1dente, quien representará al eonae

jo y en las determinaciones tendrá voto de calidad, loa 1ntegr!lntes de 

las salas y un seeretario de acuerdos del Pleno quien tendri vo: 

pero no voto en laa sesiones que se eelebren. Aetualmente existen 2 -

salas, eada una integrada por 3 eonsejeroa: Un licenciado en derecho 

quien la presidir&, un méd1co y un pedagogo con especialidad en -

menores infractores; hay tBl!lb1én un secretario de aeuerdos para cada s~ 

la. Además, un consejero supernumerario quien forma parte de una de 

las 2 salas. Al establecerse la eatruetura colegiada del eonsejo, se 

tuvo en euenta la ventaja técnica y práct1~a, de asociar en la toma de 

resoluciones y en la consiguiente responsabilidad el eoneurao de va

rias disciplinas, que influyen tnnto en el dictá::ien eomo en la delibe

ración Y el acuerdo. El Presidente y el Pleno son fi¡uras creadas jun-
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to con el consejo tutelar ya que no existían en loa ilntiguos tribuna~ 

les. El Pleno se reune deo veces por semana en sesiones ordinarias - -

(los martes y los jueves a las 13:00 horas) y las veces que sea necesa

rio en extraordinarias; de igual manera celebrarán aus sesiones las sa

las, solo que con diferentes horarios. 

Para que se garantice la legalidad del procedimiento se cr~6 

r.ambién el Cuerpo de Promotores, con plena autonomía técnica, y el que 

ea coordinado por el Jefe del mismo, las principales funciones que de~ 

sempe"an son: l) suje~arse a la a~ención de los asuntos desde el moma~ 

to en que el menor sea presentado ante el consejo; 2): a) vigilar y 

promover, en su caso, la buena ~archa del procedimiento; bl asesurar el 

respeto a los derechos e intereses del menor, en cierta medida de los -

padres, tutores o er. general guardadores de éste: y, e) asegurar el 

buen trato al menor, tanto en los centros de observación como en las -

instituciones de tratamiento, desde el á.,gulo hu~ano y terapéutico. Es 

importante señalar que la ley de la materia raculta al promotor a de-

nunciar a las autoridades correspondientes (en este caso ser!a el age~ 

te del ministerio público), los casos de detención de menores en lues-

res destinados a la reclusión de adultos, además, de loa delitos de -

que puedan ser v!ctimaa los menores. También podrá el promotor revisar 

las &&leras de las agencias investigadoras para detectar la detención -

de menores en lugares destinados a los adultos y pedir que se remitan a 

el consejo tutelar, por ser éste el competente para conocer del caso 

del menor. 

'l Presidente, los secretarios de acuerdos y los promotores, 
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deben ser en todo caso licenciados en derecho. y Junto con los conaeJe-

~s se consideran personas de con~lan:a. El Presidente y los conseje~ 

ros son nombrados y removidos por el Presidente de la República, a pro-

puesta del Secretario de Gobernación y duran en su cargo seis ai\oa. -

Este últillla desi¡;nlU'"á y remover! a loa de~ás servidores püblicos y e~~ 

pleadoa del consejo y de aus tnatitucionea auxiliarea.
5 T~~blén ~orman 

parte del personal del consejo, el de loa auxiliares, y todo el peroonal 

técnico y ad~iniatrativo. 

Son tres las direcciones establecidas en el consejo tutelar: 

1) Dirección técnica¡ ZI Oirecctón de atenci6n al menor1 y, 3) Oirec~ 

c16n adl:linistrattva. 

1) La Dirección técnica tiene a su cargo: 

Al La clínica de la conducta.- que se encuentra en el ~ 

miSlllO edificio del consejo tutelar y es en dende ae aplican loa eatu~ 

dios o el tratar.iiento al menor y a au faJ111lia de manera externa. 

B) La sección médica.• 

C) La sección de trabajo social. 

D) La sección de psicolo¡la.• 

E) La sección de pedago¡!a,• 

Cada sección cuenta con un Jefe que las diri¡e y coordina. 

F) Gablnate.- Lugll.J" en donde se lleva al control da laa -

fichas de identificación de loa menores que in&reaan al con.eejo tutelar. 

G) Archivo.- Lu¡ll.J" en donde se lleva el control de to:1:e las 

S Facultad que otor¡a el Art. 5• de la Ley del Con.eejo Tutelar. 
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expediente• de lo• menores, loa cuales sólo pueden ser permitidos para 

au reY1•16n a1 El Presidente, loa Secretarios de Acuerdos, los Consej!. 

roa y el Jefe de Promotores. 

21 La. Direcci6n de Atención el Menor: 

A) Centro de Recepción. 

8) Centro de Observación pare Varones. 

C) Centro de Observación para Mujeres. 

D) Actividades fDl'm4tives.- de le que fot'lll.A parte el C•!!. 

tro de Educec16n Oeupecionel. 

El Loa Tutores. 

J) LA Dirección Adiiiiniatretiva1 

A) Personal. 

81 Presupuestos y finanzas. 

CJ Servicio• generales y edquiaicionea. 

Todo lo referente a le estedlstica y al ae'iJUimiento de lo que sucede -

con cede uno_de los menorea que in9reaen el Consejo, entre otras !un -

clones, se lleva a cabo en le oficina de aequimiento , que junto con -

le Dirección de Atenci6n al Henor no e•t4n contemplada• en la ley pero 

que para el mejor funcionamiento de la in•tituci6n fueron creada• en -

••ta •oxenio. 
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4. RECEPCION DEL MENOR.- Lo• menores inqresan al Consejo Tg 

telar re~itidos generalmente, por la Procuradurla General de Justicia -

de la RepOblica y la del Distrito Federal, a traves de sus aqencias Ln

vestiqadoras1 de las delegaciones de polic!a1 de los reclusorios, cuando 

indebidai:ionte son llevados a éstos1 asl como cuando son presentados por 

sus propios padres. Cuando el menor es presentado ante cualquiera du -

las autoridades antes !Mlncionadas , éstas deben remitirlo inmediatamen

te al Consejo Tutelar, con el objeto de que"no panrune:can por mls tie~ 

po de estrictainente indispensable ante las autoridades que conocen req~ 

larmente de las conductas antisociales de adultos¡ esto se contel!lpla -

en el articulo 67 de la ley del Consejo, en el que se so~ala la prohib! 

ci6n de detener a menores en lugares destinados a la recluai6n de inayo

rea, por lo que a6lo quedarln internados, cautelarmunte, en lugares que 

sirvan a ese prop6sito. El ro.andamiento no s6lo ata~e , a las autorida

des directallllJnte encargadas de la prevenci6n y el tratamiento de las -

conductas antisociales de loe 111Cnoros, sino adem..1s, de las que en algGn 

momento , por cualquier ra:6n pudieran intervenir cuando Venga al caso 

una irregularidad de conducta atribuible a un menor. 

El incumplimiento a éste mandato, eatA contemplado en la Ley 

da Raaponaabilidades da los Servidores PGblicos, seftalando en el mismo 

la sanci6n correspondiente. Cualquier autoridad ante la que sea presen

tado el 111enor, al lllOmento de trasladarlo lo mandar! con oficio infonris

tivo de los hechos o copia del acta q~e acerca de loa mismos se haya l~ 

vantado. 

6 Articulo 34 de la Ley del Consejo Tutelar. 
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Debido- al traslado inmediato del menor, es que se contempla 

que se remitirá con simple oficio informativo o copia del acta, hasta -

donde se haya investigado, sin perjuicio, de que la autoridad investig! 

dora env{e posteriormente copia del resto del acta levantada. 

Si el menor no es presentado ante la autoridad que tome con2 

cimiento de los hechos, informará sobre loa mismos al Consejo Tutelar,-

para los efectos que procedan. ~n estos casos el consejero instructor 

que conoce del caso será el que se encuentre de turno el día en que 11~ 

gua el informe o copia del acta, y, lo harán en los términos de la in~ 

formac16n reunida; citará al menor y a su familia, e incluso a las vic-

timas y testigos en caso necesario, o dispondrá la preaentac16n del ~ 

mismo en caso de no asistir al citatorio, al que siempre se harl medill!!, 

te orden escrita y fundada que emitirá el mismo consejero que tiene a -

su car¡o la instrucci6n. 

En la práctica, a esta situación se le denomina "acta sin ~ 

menor" y ae toman en cuenta las mismas circunstancias que Cuando al me-

nor ea presentado para determinar sobra al caso. 

Al recibirse al menor en el centro de recepci6n, se proceder4 

a llevar a cabo su registro, identificaci6n, 7 aseo Y cambio da ~p~,8 -

as! como, el proporcionamiento inmediato de alimentos cuando el-menor -

7 Generalmente ea una trabajadora social quien recibe al menor y lleva 
a cabo el registro y la identificación del mismo; en el turno de la 
noche, aAbadoa, domin¡os y días festivos, lo reali:ará el peraonal -
que eat6 de auardia. 

8 Su ropa y propiedades personales quedarán depositadas en el mismo cen 
tro de recepción, bajo la guarda y responsabilidad del personal del 
mencionado centro, previo inventario. 
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lo requiera; se le practicari un estudio general de trabajo social, pa-

ra saber sus datos y los de su íamilia, en ese momento, se le pregunta 

si sus padres o los responsables de él, ya tienen conocimiento de su s! 

tuación o no, en este Último caso se establecerd la comunicación con 

ellos, por medio de una :rabajadora soc1al o del promotor tutelar, para 

que se den por enterados y acudan al consejo a cumplir con los trámites 

necesarios. 

Se le practica ta~bién un examen médico inicial, con el ob-

jeto de conocer las condiciones f!sicas y mentales en que es presentado 

y recibido el menor por et personal del centro, además, para determinar 

la probable minoria de ednd; la que para la resoluci6n inicial se com--

probará con constnncia del Registro Civil, al no heber tal, a través 

del dictámen medico practicado en la agencia investigadora, lugar del -

que prov1ene o del centro de recepción. En caso de duda se preswnirá -

la minor!a de edad. ~n la práctica muchas veceo sirve de comprobante la 

fé de bautismo. 

Una ve~ que se llevó a cabo el exámen médico, el menor debe 

ser entrevistado por el consejero en turno, 9 que en lo sucesivo seré~ 

el instructor del caso, ste~pre en presencia del promotor tutelar: esto 

con el objeto de que el consejero to~e desde el principio contacto di-

recto y personal con el menor, ~u familia y loa demás interesados, Des-

9 Los consejeros y loa promotores estnr6n en turno diarilllllente, en for 
ma sucesiva. El turno comprende las veinticuatro horas del dia in-: 
cluyendo loa festivos, así lo se~ala la parte final del articulo 25 
de la Ley del Consejo Tutelar. 
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eraciadamente en la actualidad se ha vuelto un vicio el que el promotor 

sin tener motivo fundado, tome al menor la comparecencia inicial, sien

do ésta una obligación del consejero, debiendo sólo el promotor estar 

presente para comprobar que no se ejerza ningUn tipo de presión sobre -

el menor y se cumpla con lo que establece la ley; motivo por el cual el 

menor no conoce en ocasiones desde un principio al consejero. 

Cespuéa de escuchar al menor, el consejero procederá en forma 

s~~aria a establecer las causas de ou ingreso y las circunstnnciaa per

sonales del menor. Con reunión de todos los elementos necesarios, el -

consejero a su juicio debe emitir en un plazo improrrogable de 48 horas, 

la resolución inicial. Este plazo siempre se respeta, salvo cunndo no 

llegan dentro del mismo las copias de las actns respectivas, por no ha

berse complementado todavía, o, los peritnjco médicos, de balística u -

otros necesarios: en estoa casos, por excepción, el menor permanece en 

el centro de recepción en calidad de depósito, hasta que no se reunan -

bastantes elementos para emitir la resolución inicinl, 

Toda resolución debe tener los fundamentos legales y técni-

cos en que se base; la inicial puede ser en cualquiera de loa si¡uien~ 

tes tres sentidos: 

1) Si queda en libertad incondicional.- Esto es, que el me

nor quede incondicionalmente libre del procedimiento, bajo la plena rea 

ponssbilidad y autoridad de sus padres, tutores o ,¡uardadores, por no -

haberse acreditado en su caso nln¡¡úno de los extremos que contempla el 

artículo 21 de la ley. 

2) Si se entrega a quienes ejerzan sobre 'l la patria potea 
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tad, tutela o guarda, quedando sUJeto al consejo tutelar para la conti-

nuación del procedimiento.- O sea que se comprueba que estA dentro de -

alquno de los supuestos del artlculo 2°,pero no queda internado. 

J) Si debe ser internado en el centro de observación.- Por h~ 

berse acreditado su participación o estado de peliqro, debiendo pennan~ 

cer en el centro de observación. 10 

La resolución inicial, COl:IO ya se mencionó, es emitida por el 

consejero instructor, quten tiene amplio arbitrio para decidir, pues s~ 

r4 ~l quien teniendo a la vista las circunstancias concurrentes , objet! 

vas y subjetivas resuelva al respecto. Ponderando la mayor o menor con-

veniencia de que el menor sea d~vuelto a su medio natural, es co1:1a se --

contempla el tratamiento en libertad, el cual no siempre se impone, pues 

deponde de que la liberaci6n del monor sea dañosa para él mismo, para su 

familia o para otras personas , v!cti::t.Js de su inclinación lesiva, caso 

en que el menor debo! quedar internado. El conseJero pera acreditar los 

datos conducentes, utlli~arA todos los medlos probatorios practicables y 

leq!timos1 no hay normas precisas para valorar las pruebas, todo es al -

personal criterio del instructor. 

En el centro de recopci6n, los menores reeli~an trabajos 111.1 -

nuales o practican Juegos para entretenerse, dirigidos por une l!ldestra o 

pedagoga, ta~.bi6n reciben ah1 sus alimentos. En el ceso de les ni~es si 

presenta un problema el que en el centro no haya un lugar separado 

10 Los centros de observación para varones y para mujeres. estan situa
dos en el edificio del propio consejo tutelar, con el objeto de tener 
cerca y e la dispodici6n e los menores. 
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del de los niHos, porque las menores desde que llegan, son ubicadas en 

el centro de obaervaci6n para mujeres, presentándose con ésto un grave 

problema de contaminación. 

s. PROCEOI~Ir:trro •• El pl"Qcedimiento se ae¡uirA por las ~ 

causas fijadas en la resolución inicial, pero al apareciecen otros he~ 

choa o situacion diversa en relación con el mismo menor, puede dictarse 

una nueva determinación, a~pliando o modificándola, según corresponda, 

para que se tomen en cuenta los elementos supervinientea y enriquezca -

con ellos los términos de la primeramente expedida. 

El instructor debe informar al menor y a sus encargados en -

lenGuaje sencillo y adecuado las causas por las que el menor ha quedado 

sujeto al procedimiento, esta explicación ae hace de modo accesible so

bre todo por el estado de ignorancia que guardan la mayoría de loa pa~ 

dres o encargados del menor, pues se ha de recordar que en el capítulo 

anterior se enfati~6 que la mayoría de los menores que lle¡an al conse

jo tutelar pertenecen a un estrato social-económico bajo, 

A las diligencias que se celebren durante todo el procedi- -

miento no ae permitiré el acceso al público y sólo deben estar preaen~ 

tea las personas extrictamente necesarias: el menor o los encargados de 

éste (a Juicio del consejero) y las demás personas que deban ser exam! 

nadas o deban auxiliar al consejo, así como el promotor. Esto, porque 

la intervención del consejero no tiene por objeto perjudicar a nadie y 

no tiene por qué justificarse, como lo debe hacer el Juez penal, al 

actuar en forma pública para penar a alguien. Los intereses del ~enor, 

que el consejero debe prote¡er, son loa miamos que la sociedad sostiene 
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habitualmente, entre loa cuales se encuentra el guardar el secreto de -

loa errores.cometidos no a6lo por el menor, sino por sus padrea y pa- -

rientes al educarlo, ya que las consecuencias de publicar o comentar 

errores, dan lugar a las calun:miaa, la eatigmati:actón y las difamacio-

nea. 

La Ley del Consejo Tutelar en su artículo 68 , prohibe a los 

medios de difusión publicar la identidad de loa menores sujetos al con2 

cimiento del consejo y a la ejecución de medidas, la prohibición no a

barca la difusión del hecho antisocial en al, sino sólo, a la rebela- -

c16n de la identidad de su autor, aun inimputable. Esta reatrinción a 

la difusión de hechos antisociales en que incurran los menores ea con -

el prepósito de evitar hasta donde sea poaible o disminuir al menos, -

los erectos lesivos que sobre los infractores ejerce una indebida publ!. 

eldad, sea que loa estigmatice y abrune, sen que exalte en ellos de lllll

nera insana au propósito de notoriedad. 

Muchos niffos, adolescentes y jóvenes que han sido peraeaui

dos por las autoridades en su primera falta, tras de una imprudente ac

ción de la prensa, tienen rar:ia pUblica de "delincuentes" y aon conoci

dos ahora como reiterantes de su mala conducta, o por perversos, corro~ 

pidos, viciosos, desertores escolares, vagos o mendigos, y a loa que -

persigue la policía, por ser conocidos en el barrio.11 El sólo publicar 

lo que ea un secreto íamiliar o comentarlo libremente, di lugar a qua -

el menor, a quien se quiere corregir, ae corrompa y se d& cuenta qua -

11 Cír. Sol!s Quiroga, Héctor.: Op. Cit. p. 115. 
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ya es famoso, no se percata de que es tristemente fa..~oso. Además, la 

colectividad se va acoatumbrando a lo reprobable, a lo anonnal y con -

ello se insencibiliza ante los nuevos hechos, perdiendo la actitud de 

protesta o de protecc16n. 12 

El articulo 7t de la Const1tución, consa¡ra la libertad -

de imprenta, sin embargo, en cuanto al respeto a la vida privada, a 

la moral y a la pa: pública tiene sus limites, as! lo se~ala la frac~ 

ción I del articulo 2 t de la Ley de Imprenta al constituir como un a-

taque a la moral la propagación pública de faltas o delitos. 

Una ve: que en la resolución inicial se ha determinado que 

el menor infractor debe quedar internado en la institución, se pasa ~ 

del centro de recepción al de obaei-vación, en donde el personal técni-

co del mismo practicará loa estudios de per~onnlidad e informará sobre 

el comportamiento del menor. Con los estudios reali~ados ae forma el -

e~ped1ente del menor. para lo cual el consejero cuenta con un pln:o de 

quince d!as, para integrarlo. Además, de la observación btopaicosocial, 

el instructor escuchará nuevamente al menor y a loa encargados de éste, 

a los testigos cuya declaración sea pertinente, a la (s) victima la),-

a los peritos que deban producir el dictá.men y al promotor, todo ésto, 

con el fin de obtener elementos bastantes a Juicio del instructor, para 

la resolución definitiva, con que se dará cuenta a la propia sala. 

El articulo 66 de la ley de la materia, seftals que cuando 

hubiesen intervenido adultos y menores en la comialan de hechos preYl! 

12 Ida=. p.116. 
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tos por las leyes penales, las autoridades se re~itir!n ~utua~ente co~ 

pias de sus actuaciones¡ con el propósito de indagar la verdad real, en 

cuanto a la conducta antisocial y en lo que respect~ a la responsabili

dad de loa participantes; sin e~bargo, cabe aclarar que de hecho eso no 

se lleva a cabo debido a la gran cantidad de t•abajo que tanto el órg! 

no de Justicia penal co~o el tutelar tienen. Pero en caso de que cual

quiera de estas autoridades solicite datos, éstos ae proporcionan, al -

iaual que en el caso de les ~~paros, en los que el consejo tutelar rin

de el infonne previo o el JUStlficado seaUn se requiera, h3ciendo una -

a!ntesis del exped1en ... e ::!el r..encr; hay oc11s1ones en que s{ es necesario 

enviar copia del mismo, dependiendo de la delicade:a del caso. Cuando -

existía el tribunal no funcionaban los a,.,..pn:-oe en favor de los menor-ee, 

&hora sí, los tra~itan los padr-es, tutores o representantes legalea a -

nombre de ellos. 

Our-ante el procedimiento, se puede p:-esentar- la celebraci6n 

de diligencias en que deban participar los menores (cuando están tnvol~ 

erados con adultos),las cuales seg~n la Ley del Consejo Tutelar ae lle

varán a cabo en el lugar en que éstos se encuentren, que puede ser su -

propio hogar, cunndo el menor esté externo sujeto al consejo, o el cen

tro de obaervac16n, y sólo cuando en realidad sea indispensable podr! -

la autor-idad penal ordenar el tr-aslado del menor infractor a la sede ~ 

del juzgado ordinar-to. Sin embargo, se a vuelto una costu.~bre el que -

sean los menor-es quienes se trasladen al ju:eado penal, situación que -

debería ser- corregida, pues, es comlln que citen al cenor sólo para lae~ 

le au declarac16n, ya sea la rendida en la averiguación previa o dur8!! 
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te el procedimiento de adultos, con objeto de que manifieste o no •u 

deseo de a.npliarla o modificarla, ejerciendo incluso en ocasiones pre~ 

sidn para que la cRlllbie en favor del adulto, motivo por el que el menor 

siempre va acompa~odo del promotor tutelar o una trabajadora social en 

caso de que el menor se encuentre en alguna de las escuelas de tratlll!lie~ 

to. Este tipo de diligencias siempre pueden celebrarse en donde ae en

cuentre el infractor. 

En el Consejo Tutelar del Distrito Federal, existe un centro 

de observación pare varones y otro para mujeres, obedeciendo a uno do -

loa puntos que marca la ley de la materia. Se hace la claaiflcac16n 

por sexo, edad, condiciones de personalidad, astado de salud y demda 

ctrcunatanciee pertinentes. 

En el centro de obeervaci6n para mujeree la claeiCicaci6n de 

las menoree es en púberes y prepúberes, sin embar¡o, para desempefta.r 

eus activtdadee y para tomar sus alimentos no se obedece a esta claaiCl 

cación. Además por el temblor de septiembre de l9S5, loe dormitorio& -

de las menores ee vieron sumamente aCectadoe, por lo que sura16 la nec! 

a1dad de establecer un dormitorio provisional en el centro de recepción 

para ellas, pasando a los menores que ae encuentran ah! a un doni1itorio 

especialmente acondicionado para ellos e independiente de loa deinAs, en 

el centro de observación para varones. En la actualidad ya eetAn re- -

construidos eus dormitorios y todo volvió a la nor;nalidad. 

El promedio mensual de las menoree en el centra de observa~ 

ctón Cluctua entre 35 a 40 niftaa. Se lea proporciona alimentos tres V! 

ces al día¡ ae bailan dia:iamente y ae cambian dos o tres veces a la se-
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manA. Participan en actividadea académicas, f!aicaa v recreativas, 

aa! como en laa comisiones de llmpie:a y cocina, Los talleres en los -

que toman parte son: Cultura de belle:n, costura {impartido por lss -

misma.a custodias), corte y confecci6n y teatro. También el Instituto -

de Seguridad Social al Servicio de los TrabaJadores del Estado, apoya -

con los de danza regional y papiroflexia, acabando de implementarse el 

de danza ritrnica. Una o dos veces a la semana se les da a las menaren 

pl6ticas sobre orientacién sexual, vocacional, alcoholismo o drogadic-

c16n, entre otros ternas, las que son impartidas por personal del Insti

tuto de Seguridad Social al Servicio de loa Trabajadores del Estado, -

Alcohólicos Anónimos, Consejo flac1onal de Recuroos para la Atención do 

la Juventud u otras instituciones s1milares. 

En el caso de las menores que representan extremo peligro, -

éstas son "separsdao'' en la enfermería del centro, pero 1Ji aün 116! con

tinúa la situación de peligro, se mandará a la menor a la escuela de 

tratamiento ~n calidad de depósito, lugar al que se trasladará el pera2 

nal técnico para practlcarles SU6 estudios correspondientes. Lo miomo -

se hará en el caso de los varones. 

~n el centro de observación para varones, la clasificación -

es diferente al de las niñas, influyendo sobremanera, el número de in~ 

ternos y las caracter[sticas que presentan. ~atán distribuidos en cua

tro áreas, cada una con su propio dormitorio, baaos y comedor, siendo -

menor la posibilidad de comunicación entre una y otra área, las que son: 

l) La de loa multireiterantcs, inteQrada con aproximadrunen

te 30 menoreo al mes. 
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2} la de los reiterantea, siendo de 30 a 35 menores de Pt"Ofll!. 

dio mensual. 

3) La da los mayores de once anoa y menores de dieciocho, de 

primer lnareao y con un promedio mensual de AO a SO menorea. 

4) La de loa menores de once aAos, tBmbién de primer in¡reao 

cuyo pr-o~dio mensual fluctúa entre loa d0 y SO menores. 

Se puede observar que el promedio menaual de internos en el 

centro de observación ea de aprox1mndamente 150 a l7Ó menorea. 

Cada área cuenta con un tutor por la Ma~ana y otro por la 

tarde. Oentt"O de laa funciones principales de loa tutores está: el vi

~ilar la integridad r!stca y moral de loa manores; foN11arlea buenos h! 

bitas y costumbres, sal como buenos madalea: darles conrtanza a loa me

nores, brindándoles au amistad para poder eontrol&r en un momento dado 

loa enojos o aereatones que puedan aurgtr; en cierta rorma v1a11nr la -

actuación de loa custodios para con loa menores; y, hacerles entender -

que deben sobrellevar el tiempo que per'T!lane&can en el centro, entre o~ 

tras. Loa tutores rinden un infor-me cada 21 días a loa consejeros, con 

el objeto de reportar el comportamiento de loa menores, así como, loa -

avances que tenes el menor o las anomaliaa que pudieran pl"'Caentarae. 

Cabe aclarar que la figure del tutor no se encuentra contemplada en la 

ley. 

Una vez que se detennina en la reaoluci6n inicial que el me

nor debe par111anecer en el centro de obaeJ:"Vac16n para la continuación -

del-procedimiento, en la biblioteca de este últi~o, adem!a de reali:ar

ae las tuncionea correspondientes, se reune a loa monorea duranto la -
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pri~era semana de que llegan al centro de observación, con el prop6si--

to de lograr un doble objetivo: ll ar.'11norar la angustia que presenta~ 

el menor al verse internado; y, 2) detectar su vocación, para poder ca-

nalizarlo a alguno de los talleres del cen~ro de educación ocupacional 

perteneciente al mismo consejo o a algún otro, de los que mandan las ~ 

instituciones para apoyo. 

Los talleres del centro de educ~ción ocupacional aon: a) di-

buje técnico; b) apoyo secretaríal: e) cerigrar!a; d) artesan!as; e) de 

piel y cuero; 13 y, teatro. 

En cada taller participan de 10 a 12 menores, todos de pri~ 

mer ingreso (área J y ~) y algunos por excepción, del !rea de reiteran-

tes (!rea 2); al igual que en los talleres con los que el Instituto da 

Seguridad Social al Servicio de los Trabajadores del Eatado apoya al 

consejo, los cuales son: al cuadros de. semilla; b) taller literario; 

c) trabajos da migajón; y, d) papiroflexia. 

Para los nenores del área de multlrel~erantes (&rea 1), ae -

tienen loa aiguientea talleres: al de fundic16n; b) corte y confeecl6n; 

y, c) repujado. 

Todos participan en las actividades académicaa dependiendo -

de au grado de escolaridad, en laa f!aicaa según au inte¡ridad o capac! 

dad corporal y en las recreativas. 

El aseo del centro de observación lo realizan loa menores, -

13 En al que se realizan trabajos manuales con distintos l!IQterialea, -
tales como: sal, arena. azúcar, cuero. Se realizan también trabajo -
da pirograbado y los murales aluaivoa a loa días feativoa elabor&n
doloa con colorea, acuarelas, pintura, gises o crayones. 
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tunuindose sucesivamente cada &rea durante una semana. De acuerdo a au 

comportamiento, son tres a los menores que se emplean en la cocina, el 

aseo personal de éstos debe ser mucho mayor, por lo que se bañan y cam

bian diar1ar:iente de ropa, Otro peque~o grupo de menores apoya en el -

laboratorio y algunos otros son "comisionados" en la puerta del centro, 

quienes se encargan de llnm.ar o los menores soltcitados por los consoj~ 

ros o por loa técnicos. 

Cada uno de los centros tiene por separado su área médica, -

en la que se tiene a los menores que presentan algún padecimiento o en 

fermedad, o a aquellos que por sus coracteristicas especiales como el -

honosexualismo no es conveniente reunirlos con el reato de la poblacl6n. 

Un problema que se presenta en los centros de observac16n es 

que los promotores no visitan per16dicamente a los menorea, mucho menoa 

loa consejeros, Y no se diga en las escuelas de tratamiento, en que au 

visita es mucho más esporádica. 

Por lo que respecta a los promotores, eat6 elaborAndoae un -

proyecto de regla.iriento, en el que entre otras cosas, se hace el aeftala

miento claro sobre el nÚl!lero de visitas que deban realizar, esperando -

sea aprobado cuanto nntes en beneficio de la inatituci6n tutelar y ao-

bre todo de los menores. 

Es el personal técnico de los centros de obaervaci6n, quien 

realiza los estudios de personalidad que sean requeridos y en loa lu~a

res adecuado~ para tal efecto, tomando conocimiento directo de las cir

cUl'\stancias en que se desarrolle la vida libre del menor, todo 6ato a 

través de la observaci6n biopsicoaocial. 
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La observación tiene por objeto el conocimiento de la perso

nalidad del menor mediante los estudios mCdico, pa1col6g1cos, pedagógi

co Y social, ain perjuicio de los demás que se soliciten, conforme a 

las técnicas aplicables a cada caso. Esto ratifica sobre todo que más 

que nada importa la personalidad del individuo, a la que se adecuará el 

tratamiento, más que a los hechos por él perpetrados y el estado de pe

ligro. Loa mismos estudios se practican en la clínica de la conducta a 

los menores que están en libertad, sujetos al proceso del consejo tute

lar. 

Todos los estudios reali~ados junto con sus reaultados, son 

parte integrante del e~pediente, el cual se complementará en el térmi

no de 15 días naturales, cont.ados a partir de que el menor eo traslad~ 

do del centro de recepción al de observación. Con todos loa elementos 

que se encuentren en el expediente el instructor redactará el proyecto 

de resolución definitiva, el que presentará a la aala para su discu- -

sión en la orden del d!a de la aesión que corresponda. Si eae pla:o no 

es suficiente, se podrá solicitar la anpliación del misma, por otros -

15 d!as más, prórroga que sólo se otorgará por una sóla ve: y en vista 

de la complejidad del caso. 

Son cuatro los estudios técnicos que se practican al menor -

en el centro de observación, con los que se rendirán los dictAmsnes con 

la información técnica necesaria para resolver el caso; durante todo el 

procedimiento el menor se albergará en dicho centro. 

Como ya se mencionó, los estudios que se aplican al menor son: 

social, médico, pedagógico y psicológico, 
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- El estudio aocial, lo llevan a cabo las trabajadoras aoci!. 

lea y debe aer pormenori~ado tanto del menor como de au entorno fa11ti- -

liar y aocial, el que ae e~ami11.1r! mediante inexcusable visita personal 

y directa, del medio ambiente t8.11'1111ar y extraramiliar, pare percibir -

las realidades vividas y laa influencias recibidas, tanto desde el pun

to de vista cualitativo como cuantitativo. 14 Se atenderlin tBlllbifn laa -

causes del ingreso y las ve~•iones de laa partea involucradas en el ca-

ao. Se trata de conocer loa antecedentes de la vida del menor, en lo -

familiar, escolar, econ6mico y social, para poder evaluar el caao r a~ 

verlguar los hechos que lo orillaron a cometer la irregularidad de con-

ducta, 

- El estudio m6dtco, ae hace como ya se mencion6 antes, en -

e1 momento de la recepei6n del menor, no solamente para aaber au eotado 

d6 salud en ¡eneral y para dar constancia de la inteeridad rtaica en 

los casos en que aa! lo requieran, sino certificar o no otros padec1- -

mientoa o enfennedades ven!reaa o contagiosas, y en el caso de lo 111e--

nor saber si eatá o no embarazada. El departamento m~dico presta eua 

aervicioa durante laa ~4 horas del d{a, 

La importancia del estudio m!dico no estima solamente en di~ 

talllinar laa causas aomatoftaicaa de la conducta criminal sino en propo~ 

clonar un acercamiento a la realidnd del potencial r!aico. tanto para ~ 

explicar au conducta, como para plnnear au rehabtlitación. 1S 

14 Cfr. Solla Quiro¡a, fffctor. Op. Cit. p. 126. 
lS Cfr. Tocaven Garc!a, Roberto,: Op. Cit. p. 16. 



Se tendré "especial cuidado al determinar la influencia del -

sistema nervioso y de todo fenómeno, como es su etiología constitucio--

nal o funcional, as! como su estado de desarrollo y de nutrición, para 

proporcionar al consejero un pronóstico y diagnóstico biomédico, lo más 

preciso posible, para los fines del tratamiento, 16 

- El estudio pedagógico, informa sobre la escolaridad del m! 

nor, las características educativas del mismo, no sólo en su nivel de -

conocimientos actuales, sino en el de sus aptitudes, intereses, limita-

clones y carencias, as! como en sus inclinociones vocacionales que son 

base para la dirección readoptativa o reh8bilitatoria (en caso de dafto 

orgénico), Ea entonces este estudio, un indicador de la personalidad y 

conducta del menor y de las circunstancias que para el tratamiento el -

consejero imprima en su resolución. 

- El estudio psicológico, es con el fin de eetudiar la pers2 

nalidad del menor, desde los puntos de vista psicológico y psicopatol6-

gico; para conocer las características, rasgos, estructura de la perso-

nalidad, nivel intelectual y el coeficiente mental. Es importante .para 

poder detectar a menores con retraso o deficiencia mental, casos paiqui! 

trices y aquellos que manifiesten lesiones neurológicas, que son facto-

res, influyentes en la conducta antisocial del menor, amplia visión que 

debe tomar en cuenta el instructor. 

Cabe aefialar que los estudios de la sección de psicología ae 

conatrifien a la aplicaci6n de unos cuantos testa, loa cuales son de or! 

16 Solls Quiro~a, H~ctor. Op. Cit. p. 124. 
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¡en extranjero, por lo que la mayor!a de loa menorea resultan con un 

grado de retraso mental. Esta infor-mación está realmente diatoralonada. 

pues ae deber!a.n adecuar loa modelos existentes a la mentalidad y grado 

intelectual del individuo mexicano y sobre todo del nifto mexicano. o d~ 

Cinitivarnente elaborar teaui con gente y para gente del pata. 

Loa testa que ae utilizan son preestablecidos y en algunos -

casos toman m4s en cuenta la entrevista inicial, la cual ea libre ae¡ün 

el criterio del paicólo¡o, no siguen ninguna guia. A todos loa menores 

ae les aplica el estudio denominado Raven, para medir el grado de inte

ligencia y aegUn el motivo de la 1nfracci6n, se aplican diterentea tests 

como el Mancover, el H.~.P.I. ~ineaota, el T.A.T., el Viaomotor de Ben

der, entre otros. Se buscan las caracteristicaa de personalidad del m~ 

nor y se detectan los casos paiquiátricoa y da da~o or~ánico. 

En ¡eneral el trabajo técnico es precario y eat6tico, ae li

mita a la aplicación de cueationari~a o testa ain promover el estudio o 

la investigación de los diferentes aspectos de la conducta antisocial 

del menor. 

Se aplican los estudios a todoa los menores sin distinción 

alguna, los miamos al de primer ingreso que a loa multireiterantea. 

Ta::ipoco toman en cuenta la situación emocional por la que paaa el menor 

al momento en que ea cuestionado, en un lugar rara y diferente a loa ~ 

que él está acostumbrado. O el otro caso es aquel en que el menor ya -

esti acostumbrado a que le practiquen todo tipo de estudios e inclusive 

ya sabe que es lo que tiene que contestar. 

Los ~édicos, profesores, psicólogos y las trabajadoras soci~ 
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les, hacen sus entrevistas en su cubtculo que tienen en el área técn1-

ca. por lo que ignara la verdad~ra conducta del menor en el centro de -

obaervaci6n, en que sólo conviven con los menores, los tutores y los vi

gilantes, y demés personal del centro. 

Los estudios de personalidad deberian ser actualizados pert2 

diCB!lldnte, con la parttcipact6n del personal de las diferentes seccio-

nes técnicas, para unificar criterlos y orientar en forma dinámica el -

t:rabajo a reali::ar. tia existe unn coordinación entl'"e las mencionadas -

secciones, por lo que se manifiesta c:erta desarmonía en las activida-

des que se les encomienda. ~n ocaSlOnes hay retraso en la entrega de -

los estudios, sobre todo en los de trabiijo social. :10 existe un con13ejo 

técnico interdisciplinario para d!.sc:Jtir l:i s1tul';ci6n de un menor, por 

lo menos entre los <:écni.cos que lle·Jn.n el :!l\.smo caso e intercambiar 

puntos de vista 1 opin1ones sobre los dictá~enes que emitnn. 

Se pueda concluir que los estudios de personalidad son en oc~ 

siones superficiales 1 qui=á no adecu:idos p:ira el menor, se practican -

precipitadamente en la rnnyoria de los casos. con irregulares técnicas o 

adi:iinistrativas, debido tal ve% <:ambtén, al gran número de internos. -

Se reali%a con un mecanismo ca~i burocrático y en la mayoría de loa ca

sos sirven sólo para llenar el expediente. 

La valoración de los estudios, la hacen los consejeros de ~ 

manera to~almente subjetiva, el área técnica sólo lea entrega loa estu

dios solicitados, sin saber siquiera corno se tomaron en cuenta aua dic

támenes para la resolución final o definitiva, 

Como ya se mencionó antes, en quince dtaa se inte~raró el e~ 
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pediente, el que tomará de baae el instructor para poder emitir el pro

yecto de resolución definitiva y lo presentará a la sala, la que cele~ 

brari audiencia dentro de loa diez d!aa de recibido el mencionado pro~ 

yecto, para proceder a su conocimiento. En dicha audiencia el inatruc~ 

tor e~pondrá y juatiíicará su proyecto: ae practicará el desahogo de ~ 

laa pr-uebaa y en su caso la alegación del promotor, que habrd de hacer 

referencia en la medida proceden:e, a todos y cada uno de los puntos ~ 

abordados en el proyecto: en el que se debe analizar la actitud antiao

cial del menor, sus datos de personalidad, el diagnóstico y el pronóat! 

co, as! como la medida de tratamiento adecuada. Se debe aclarar que el 

promotor no necesariar.1ente postulará la libertad incondicional del me~ 

nor, sino que tomará una posición desde el punto de vista más convente~ 

te para el tratamiento. Sin embargo, muy a pesar del objetivo, no siem

pre todos loa promotores entran a las sesiones de sala, qui:A por falta 

de tiempo o de interés, pero lo que si ea cierto es que al no cumplir -

con esta obligación, están faltando a lo que dispone la ley y sobre to

do pierden el derecho de formular alegatos y buscar lo más benéfico pa

ra el menor y loa que lo rodean, 

En esa misma audiencia se dictará la resolución definitiva -

que corresponda, notificándola en ese mismo acto al promotor, al menOr 

y a loa encargados de éste, subrayando el carácter terapéutico de la -

medida que ha de aplicarse. Generalmente la notificación ae hace pos

terior a la audiencia y una ve: que ae acordó la medida aplicable; la 

·notificación a loa menores se hace en el momento en que éstos salen del 

centro de observación, ya aes en libertad a au hogar o al lugar encar~ 
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aado de la ejecuc16n de la medida, sobre cato ae preaenta una doble ~ 

a1tuac16n:S1 ae le notifica al menor con anticipación que será trasla

dado a una de laa escuelas de tratamiento, lo único que ae conseguiría 

ea una a1tuac16n de angustia no conveniente, provocando que el menor 

tenga una conducta totalmente negativa, pues au reacción sería a-~ 

¡reaiva o violenta influyendo en el estado emocional de los demás 

menores, o por el contrario estaría en una crlaia depresiva difícil -

de sacar adelante. Oe una u otra forma de reaccionar, ambas se acen~ 

túan más al llegar al lur,ar en donde ser~ tratado, sobre todo al ae r! 

fiere a menores de primer ingreso. Esto se solucionaría al con la de

bida anticipación se le explicara al menor el funcionamiento de las ~ 

distlntaa escuela~ de tratamiento y su comportamiento en las miamas, -

al m1smo tiempo que se les fuera preparando en caso de que sean traolad! 

dos a al¡una de éataa, para que llegado el momento no fuera tan impac

tante la noticia y de ese modo evitar las esperadas reacciones, 

Celebrada la audiencia y emitida la resolución, ésta se int~ 

grar! por escrito dentro de loa cinco días siguientes a la misma y se 

comunicará a la autoridad ejecutora cuando proceda. 

~n caso de que el proyecto que proaente el instructor se de

seche, se elaborará en ese momento uno nuevo, aju~tado al criterio ma

yoritario de la sala. 

Ahora bien, en caso de que el inatructor no presente el pro

yecto en el pla:o fijado, el promotor informar6 al Presidente del Cona! 

jo de esa anomalla, para que éste lo requiera al consejero; a este pedimen 

to se le denomina excitativa. Si el instructor no somete el proyecto a -
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la sala dentro de loa cinco d!as siguientes al recibo de la excitati~ 

va, nuevamente el promotor avisará al presidente quien inforr.1ará al 

pleno, el cual, fijará nuevo pla:o improrroGable para que someta dicho 

proyecto, o dispondrá s1 lo cree conveniente el cambio de instructor. 

De la conducta antisocial resulta siempre un dai'lo pUblico, -

de la misma sobreviene una lesión privada que acarrea una reaponsablli-

dad civil frente a quien sufrió el menoscabo; sin embar¡o, esta respon-

sabilidad civil se exigirá eonfon:ie a la legislación coman aplicable 

(Códi¡o Civil para el Distrito Federal, artículo 1911 y 1919 a 1922, r! 

ferente a loa da~oa causados por incapaces merced a la ejecución da un 

acto ilícito); pues, los consejos tutelares no reaulan las conaecuen~ 

cias clvtles que re~ulten del comportamiento irregular de los menorea. 

Por otra parte, si laa partes involucradas en el problema ~ 

llegan a alsün acuerdo, el conaejo le dará formalidad al convenio que -

en dado caso ae lle¡ue a real1~ar, pero en ntngün momento intervendr6 -

para solucionar ~l problema, sólo será intermediario. 

El procedi~1ento desde que el menor inareaa a la inatituci6n 

tutelar hasta que se dicta la resolución definitiva, debe durar un pro-

medio de treinta y dos dias, incluyendo el término de la pr6rro¡a, pera 

hay que tomar en cuenta que en el Distrito Federal es grande y preocu~ 

pa.nte el nú.~ero de menores que inaresan diaria.~ente al consejo tutelar, 

y como ya se mencionó, uno de loa estudios que i:u!ia se atrasa es al de -

trabajo social, debido a que en muchas ocasiones aa dificulta la local!. 

zaci6n de la familia y no en todos loa casos lo loaran, ra~ón por la ~ 

que a veces se excede el término. 
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Situación diferente se presenta con loa menores que empie~an 

a aer tratados medicamcnte desde que llegan al consejo, pues aún cuando 

ya estli la resolución definitiva no pueden ser deJados en libertad o - -

traaladadoa a la institución en que se aplique la medida hasta que se -

termine el tratattiento; estos casos son por lo regular los de enferme~ 

dades venéreas, papilomas, infecciones o tratamientos psiquátricos, en-

tre otras. 

A!"IBITO EXTER:IO 
DEL COUSEJO T, 

Causas de in-
greso al C.T,: 

- infracción a 
la ley penal 

- faltas al r! 
glar.iento de 
policía. 

- protección. 
Ingreso 
menor 

ESQUEMA DEL PROCESO ANTE EL 

CONSEJO TUTELAR 

ETAPAS DEL PROCESO AMBITO INTERNO 
DEL CONSEJO T. 

del Recepción - - - ~Dirección de a-
tención al me-
nor (unidad de 
recepción), 

Examen m!--- fo-Dirección t6cn1 
d1co ca (depto. - -

111edico). 

TIEl(POS UAXIHOS 
DE ACUERDO con 
LA LEY. 

.· 

Continúa , • , 



Núcleo rami
liar 

locali:;a
cidn. 

Contacto 
familiar 

Entrevista 
al menor 

Direccidn t6cn1 
ca (depto-. de
trabajo aocial) 

Consejero ina
tructor y pro1D!?_ 
tor. 

Núcleo fami-
liar libertad ¡¡¡;.;;,;;;o;¡l~u;<c'ii"66;;nJ~,-,-• .J-r_<a_d-'--t 

incondicio alinici 1 a diapo
eicidn -
del con-
11ej t. 

Consejero 
Instructor 
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2 días 

- - - - - - _. - - - - - - - :._ - .;.:_ - - - - - - - -
internamiento Direccidn ·de -a-·-. ""----""f--- - - - - - tencidn al me-

Núcleo fami
liar 

~Visita 
familiar 

1 
Centro de ' Cllnica ; __ '. · '01re~c16;, 
ob11ervacidn· de:.la :.:-/: __ t6cnica 

H ; l.~ ~:! duc-. • 

Eatudio11.:.:.::..: ~ Oirecc16n t6cnica: 
de ·perao: (departamento da 
nalidad7.'." ; . psicoloata. peda-

l 
· &oáh, 'robajo •2 

--------·~·:: ~·:·~º~ --
15 dJ:aa 

Continúa. ••• 



Núcleo tami-
liar 

libertad 

nte n11.mi nto 

Centro de tr!. 

'""'º"'i 
Aaiatencla poat-
1na'tituclonal 
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i 
Introdueci6n_ _ consejero ln11tru:, 
del proyecto tor. 
dl!l' r11111olu--
C!ón. 5 d!aa. 

R1taoluci6n d!, 
flnitlva, ---Sala 10 d:Eas. 

Total: 
32 d:Eae. 

6. ~·- En las re11olueione11 de rondo, o sea, aquellas 

por medio de las cuales se impone al¡un11 medida al ~enor, 11111 aalaa y el 

Pleno . 1111en'tarán: Las causas del procedimiento, 1011 resultados de las 

pt'Uebaa valorAndolos conforme a laa regla11 de la eana cr:Etlca (eataa realaa 

se dan en base a la experiencia del consejero y aon determinantes para 61 -

mismo, por cuanto al valor de 1011 med1oa probatorios), dAndole al conaeJero 

~áxima confianza al poner en aus manoa la libre aprec1act6n de las proban~ 



:as, sin oblisarle a exponer las razones que le hubieren asistido. La sa~ 

na critica permite al instructor valora~ pruden~emente las pruebas reunidas, 

pero ti.ene la obli¡ac16o de exponer los íundnmeotos legales y técn1coa de -

su evaluaci6n. 17 También. tomaré en cuenta las observaclones que se hubie~ 

sen formulado sobre la personalldad del ~enor infractor, estableciendo su -

diagnóstico, loa fundnnentos antes menclooadoa de la determinación y la me-

dida acordada. Oe lo anterior se deduce que la resoluc16n debe tener un ~ 

triple carácter: al diagnóstico, b) pronóstico y el de tratamiento, 

&s la Dirección Oeneral de Servicios Coordinados de Prevención y 

Readaptación Social la principal autoridad ejecutora de \as medidas emiti~ 

das por el consejo tutelar, ein embargo no podrB modificar la naturaleza de 

las miamos. La base jurídica para la aplicación de estas med~das la encon-

tramos en la fracción ll del articulo 674 del Código de Procedimientos Pe-

nalea para el Oistrito Federal y en la fracción II del articulo 15 del re-

&lamento interior de la Secretaría de Gobernación¡ ademBs, del articulo 43 

de la Ley del Consejo Tutelar. 

No debe perderse de vista que el Objeto de la Ley del Consejo ~ 

Tutelar es la readaptación social del menor, para lo cual tomando en cuenta 

las circunstancias del caso se puede determinar que el menor infractor pue-

da ser internado en al~una 1nstituci6n en la que reciba una debida orienta-

ci6n terapéutica con respecto a la conducta antiaocial o el estado peligro-

so que presenta. En el caso de loa menores, debe realizarse una eficaz y -

17 Comentario al articulo 28 de la Ley de Consejos Tutelare•, por el Dr. -
Ser¡io Garcia Ra111irez. 
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certera acción terapéutica que ha de comprenderlo tanto a e1 como a su me

dio social inmediato, particularmente a los co~ponentes del grupo familiar; 

sin embar¡o. no en pocas ocasicnes es la familia qu1en debe ser tratada, por 

no existir una real comun1cac1ón entre el menor y los componentes de aque-

lla, en otros casos son diferentes las personas quienes conforman el núcleo 

primario del menor y le brindan el apoyo necesario, por lo que es con éstos 

con quienes ae debe trabajar y r.o prec1s~~ente con la familia, pues en una 

situación como ésta jamás colaborarán con el tratamiento, lo que ir!a en 

perjuicio del menor. 

La medida tendrá una duración indeterminada, ya que como conse~ 

cuencia de su naturale~a terapéutica debe haber una continuidad pro¡resiva 

en el tratar.iiento que no parará hasta que éste no arroje los resultados de

seables previstos, 

Toda medida está sujeta a una revisión periódica, que traer6 co

mo consecuencia una nueva determinación, se~ün los avances o estanc:unien-

tos del tratamiento. 

Cabe se~alar que mientras el menor esté sujeto a la determina~ 

ción del consejo, se suspenderán los derechos y deberes inherentes a la pa

tria potestad y a la tutela se¡¡ün lo previsto por loa artículos 413 y 449 -

del Códi¡o Civil, 

Cualquier deten:tinación de los ~ribunalea civiles. !ami~iares o 

mix~os, no alterarán la ~edida i~puesta por el consejo, &sto con el objeto 

de no distorcionar o alterar el orden de la ~arda o educación de loa meno-

rea. 
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(Artículos 61 y 62 de la Ley del ~ 

CoQo ya se mencionó en la resolución ae podrá imponer: 1) inter-

nam.iento en la institución que corresponda, o 2) la libertad que atempre ª! 

ri vigilada. En la primera situación, el internamiento será en una inati

tución adecuada, se¡ún la naturaleza de las circunstancias del caso y la ~ 

precisa orientación que sea menester imprimir al tratamiento, para lo cual 

ae tomará en cuenta la personalidad del menor también. La inat1tuci6n pue

de ser pública, privada o m1xta. Se optará en lo posible por el uao de in! 

titucionea abiertas, que asocian las vent&Jas de una relativa libertad con 

la satisfacción de la~ neeea1dades que motivaron el lMternamiento. 

En el se~undo supuesto, se presentan dos variantes: al cuando 

el meoor es entre•ado a su familia, en caso de haberla; o, b) cuando ae le 

coloca en un ho•a~ sustltuto. De cunlqu1er forma. el menor estará en libe~ 

tad vigilada, lo que implica que se ob~ervarán las condicionen de vida del 

menor y se le dará a éste la or1entación que se estime necesaria, junto con 

los que lo ten•an baJo su cuidado, para lograr la readaptación o ubicación 

social de los mismos, tomando en cuenta siempre las modalidades del trata-

miento consignadas en la resolución respectiva. 

El liberar al infractor no significa dejarle a la deriva, pues -

aún la vigilancia de este tratamiento externo, requiere de una revisión pe~ 

manente en los métodos y de las técnicas aplicados, ya que cualquier indiv~ 

duo y sobre todo el menor de edad descubre y adopta constantemente nuevas -

fon:.as de comportamiento; cuando los eJemplos son poattivoa, el menor cent! 

núa hacia planos de superación, pero, cunndo los modelos son negativos, 6s-
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tos son una explicación mds de laa conductas antisociales. 

La libertad vigilada corre a cargo principalmente de la Di~ 

rección Cenera! de Servicios Coordinados de Prevención y Readap~ación -

Social, atn embargo, el Sistema Nacional para el Desarrollo .tntegral de 

la Familia también auxilia a esta labor, sobre todo en los casos de pr! 

moinCractores con familia integrada y que brinde apoyo al menor. 

Un menor es colocado en hogar sustituto cuando se encuentra 

abandonado o cuando no es aconsejable que vuelva al erupo Camilinr, por 

aer éste un factor crimin6geno. El hogar que sustituye al natural rec! 

birá al menor dentro del cuadro de implicaciones que estable:ca el a~ 

cuerdo de la sala y baJo la atenta vigilancia de la autoridad ejecutora. 

La colocación en un hogar sustituto tiene también como objeto el produ

cir una figura protectora fijando los lineamientos generales a loa que 

dicha colocación quedará supeditada y será ln autoridad ejecutora el e~ 

lace con el hogar sustituto, ante el cual determinará el alcance y las 

condiciones de la colocación. ~l menor sujeto a esta medida no quedaré 

por ningún motivo condicionado a ser dependiente laboral o doméstico -

del hogar que lo reciba, sino·que deberá integrarse plenamen~e a la vl

da Camiliar de éste, conCormándoee aa{ una inte¡ración en todo caao aa

mejante o igual a la de un hijo de familia, 

7. RECURSO DE n!PUGNACION ·- Con el prop6s1 to de enrique-

cer las garantías del procedintento y abrir una nueva v!a para obtener 

mejor justicia y robustecer el soporte t~cntco de las determinaciones -

que dé el consejo tutelar, se estableció el recurso de impu¡:-
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nación. 18 Oe este recurso conocerá el pleno del consejo, y son impug~ 

nables todas las medidas impuestas por la sala. siempre y cuando sean 

diversas a la amonestación. tlo son impu¡;nables: l) las resoluciones que 

determinen la liberación incondicional del menor; 2) aquellos con las -

que concluya el procedimiento de revisión: 3) las que apliquen la sim--

ple amonestación: y, 4) todas las resoluciones aplicativas de medidas ~ 

que deten:iinen los consejos tutelares auxlliares. 19 

El recu:rso de inconformidad se da en contra de las reaolu--

cianea emitidas por las salas, tiene por objeto la revocación o la su! 

tltución de la medtda acordada, siempre y cuando el recurso proceda a 

juicio de la sala ante la que se promueva, pues de no preceder, la res2 

lución quedará en los mismos ~ér.!lincs en que se dietó. El recurso pro-

duce efec~ suspensivo, o sea que !a eJeeución de la reoolución se aus-

pende mientras se resuelve lo conducente. 

t.a t.-e» del Consejo Tutelar en su Qrt{eulo 60 0 contempla la -

posibilidad de que el conseJo cuente con un" oola sala, en cuyo caso a 

la impucnación se le denomina "reeonsiderl'lción" y produce tDlllbién ef'ec-

tos suspensivos. En el conuejo tutelar la reconsideración se promueve 

ante la propia sala. con el obJeto de que ésta conozca de nueva cuenta 

de la determinación que ha pronunciado. Se aplicará en los mismoa ca~ 

sos y con el mismo trii.r..ite previsto para el recurso de inconformidad. 

16 Dentro del procedimiento que se sigue a los menores el recurso de -
impusnación no existía en los Tribunales cara ~norea, fué hat1ta la 
creación del C~nsejo en que aparece esta figura jurídica. 

19 Artículo 56 ct~ la t.ey del Consejo Tutelar, promulgada el 26 de di
ciembre de 1973. publicada el 2 de agosto de 1974. 
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Pueden ser factores que motiven el recurso y que han de ser 

invocadas por el recurrente y cuidadosamente desmesurados. explicados y 

fundamentados por el pleno del consejo los siguientes: !) el no haberse 

acreditado loa hechos atribuidos al menor, por no haber exist1do la in

rracción, o bien. porque existió la conducta antisocial pero de esta no 

es responsable el chico; 2) que no :¡•..1edó probada l;:i peligrosidad del m!. 

nor, aun cuando ex1stieran los hechos que se le atribuyen a aquellos 

que tuvieran carácter antisocial; y, Jl cuando se i~puso una medida in~ 

decuada a la personalidad del <T.enor y a !os fines de su readaptación. 

El recurso s~rá interpuesto en exclusiva por el promotor an-

te la sala, por sí mismo o a solicitud de quienes eJer~an la patria po

testad, tutela o guarda. E:l promo>;or buscará la resolución "más benig

na", que no sier..pre es la liber<:ad del menor, ésta deberá ser la mejor 

ajustada al tratamiento del !nfrac:or para lograr su readaptación so- -

cial. 

En el caso de que los encarg3dos del ~enor insten al pro~o-

tor pora que este interponga el recurso y no lo haga, aquellos podrán -

acudir en queja dentro de un térm1no de cinco d{as ante el jefe de pro

motores, quien decid1rA sobre la interposición del recurso, valor~ndola 

seaún las circunstancias. Una ve: vencido el pla:o para la 1nterposl-

ci6n del.recurso, el presidente de !a sala acord3rá de ofició la suape~ 

ción de la medida impuesta; la ejecución de la ~edida queda supeditada 

a lo que determine la se¡unda. Asimismo, el presldente de la sala ord!. 

nará la remisión del expediente a la presidencia del consejo, para los 

efectos de la competencia del pleno. 
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La inconformidad ae reaolver6 dentro de loa cinco dias ai- -

auientea a la interpoalci6n del recurso. El procedimiento a aeguir pa

ra resolver aobre la interpoaici6n del recUTSo aer6 el aiguiente: El 

pleno conocer6 de late, en au primera aeai6n ordinaria siguiente a la -

fecha en que aa hi:o valer la impu¡,naci6n; en eaa aeai6n el plano tiene 

la Jlllia a111plia competencia paro indagar todoa loa e~tremoa pertinentea a 

la revaloraci6n de acuerdo a la sala¡ eatA obligado a escuchar al-pro1112. 

tor, quien aoatiene el recurao, y a quienes ejercen la patria potestad 

o tutela aobre el menor, peraonaa intereaadaa en la determinación del -

pleno y, eventualmente, inatadorea o geatorea de la impu¡:naci6n; recib! 

r!n las pruebas que a juicio del consejo estima conducentes al estable-

cimiento de loa hechos, de la personalidad del menor y de la idoneidad 

de la medida impuesta¡ en la miama audiencia de conocimiento del rec~ 

ao ae reaolver6 d~ plano lo que proceda. 20 

e. LA REVISION.- Todaa laa medidas aac4n sujetas a.revi-:

ai6n, en forma aiatem6tica, eato, con la posibilidad de qÚe sean ·ratif! 

cadaa, modificadas o auprimidaa dependiendo da loa reaultados 'obtenidos 

del tratamiento aplicado. O aaa, que si el tratamiento ha aido'el Dde-

cuado, bueno y eficaz, demostrAndoae que al menor ha raapondido al mia

l!ID, fata quedar6 libre da la medida;· ai ae halla en tz:ance d8 ·próduc1r 

buenos reault~Joa, peraiatir6 la medida sujeta a qua se estimen perti~ 

nantes; pero ai ae ha demostrado au ineficacia, habr6 de aar sustituida 

por otra medida, para brindarle al menor un mejor tratamiento y por lo 

tanto una mla rápida reincorporación social. 

20 Articulo 59 de la Ley del Consejo Tutelar. Op. Cit. p. ·103. 
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Ser6 la sa1a que impuso la medida, quien llevar6 a cabo la -

revisión; •ata ae practicará de oficio cada tres meaea, t•rmino que -

aa implantó a efecto de evitar el riesgo de que muchos de loa infracto-

rea caigan en un relativo olvido. Sin embargo, cuo.ndo existan circuna-

tanelas que lo exijan (como son: avances o frustraciones, antes del mo-

mento da la revisión ordinaria), se lleva a cabo la. reviai6n anticipada, 

a Juicio de la Sala o a solicitud de la Direccl6n General de Servicios 

Coordinados de Prevención y Readaptación Social. 

La lay aeftala que el presidente del consejo recabará y tur-

nar6 a la sala informe sobre loa resultados del tratamiento y racomend!_ 

ci6n fundada, con estos datos, los qua aporte el consejero instructor y 

loe dem6s elementos pertinentes, la sala reaolver6 sobre la medida de -

tratamiento en vista de loa avances que se vayan teniendo en cuanto a 

la readaptaci6n social del menor: 

El Presidenta del consejo o la sala, solicitar6 informas ao-

bre el desarrollo del trato.miento, regularmente en casos especiales por 

11u complaj!.dad para loa efectos da la revisión anticipada, pues; en el 

caso de la da oficio, es la Dirección General de Servicios Coordinados 

de Prevención y Readaptación Social y m&a directamente la escuela de ~ 

tratamiento_quien aun sin previa ao~icitud y para agilizar l~s .trilmites, 

env!a al consejo, eápecificamente al presidente del mismo, con atención 

al consejero instructor, infamia sobre el desarrollo y loa resultados -

del trata111iento, para lo que en todo caso, emitir6 sus puntos.de vista, 

sugiriendo o proponiendo a la vez lo que considere pertinente. 

Ser& entonces la Sala quien resolver6 tomando en cuenta aste 
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informe rendido por la escuela de tratamiento y recomendación, loe que

rinda el consejero supervisor y los de~4s eleQentoa de juicio que esti

me pertinentes considerar. 
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SRlR: reconelderaclón 

5 dlrt.e ·(Art. 39) Duración variable 

Revocacl6n 
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9. LOS CONSEJOS TllTELARES .=.uxILIARES.- Los conseJOS auxil1!!_ 

res se consideran parte del consejo tutelar, al igual que su personal. 

Ea el pleno del consejo tutelar quien podrá disponer el establecimiento 

de los auxiliares en las delegaciones políticas del Distrito federal. -

Hasta ahora sólo son tres las delebaciones qu~ cuentan con un consejo -

auxiliar: Alvaro Obregón, Venustiano Carran=n y Cu3uhtemoc. 

El auxiliar depender3 del consejo tutelar que lo instaló y -

se integrará con un presidente y dos vocales, serS el Srio. de Gob.:!r--

nación quien designe y rernuevn libremente al personal mencionado; los -

vocales se escogerán de entre los vecinos do la Jurisdicción respocttvn 

siempre y cuando no sean miembros de las Juntas do veeLnos de las dele-

aacionoa pol!tico-administrat1vas del Distrito Federal. Dob~do a la in-

tervenci6n de los ciudadanos en la administración de justicia, es que -

la competencia de los con~eJOs auxiliaros se ve limitada a casos que no 

revistan especial complejidad y para cuyo m3nejo pudiera baotar ln pru

dencia y el buen sentido de un padre de fnmilin. 21 Loa consejos auxi~ 

liares representan en cier~a forma una desconcentrnci6n de loa servi- -

cioa que presta el tutelar. 

~l presidente dol consejo auxiliar deberá reunir los miamos 

requisitos exigidos para ser miembro del consejo tutelar, mientras que 

loa consejeros vocales bnst~rá con que reunan los slguicr.:es: l) Ser --

~exicano por nacimiento, en pleno ejercicio de sus derechos civiles y 

políticos: 2} No tener menos de treinta sftos ni rná~ de sesenta y cinco 

21 Comentario al articulo 16 de la Ley del Consejo Tutelar, por el Dr. 
Sergio Careta Rnmire~. 
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ai'loa el d!a de la dea1gnaci6n, en la inteligencia de que cesarán aua 

funciones al cumplir setenta a~oa de edad: 3) No haber sido condenado -

por delito intencional y go:ar de buena reputación; y, 4) Preferenteme~ 

te estar casado legalmente y tener hijoa, 22 

Competencia de loa consejos auxiliares.- Conocerán exclusi-

vlllllente: l) de infracciones cometidas por menores a loa reglamentos de 

polic!a y buen ¡obierno; 2) de las trans¡resiones levea a la ley penal, 

como son conductas constitutivas en golpes, amenazas e injuriaa, 23 le~ 

sienes que no pongan en peli¡ro la vida y tarden en sanar menos de lS -

dias y dailo en propiedad ajena culposo hasta por la cantidad de dos mil 

peaoa. 

En las delegaciones en que no exista consejo auxiliar, aegu_1 

r6 conociendo de las faltas el Juez calificador, quien deber! enviar 

{al menor, en caso grave}, inmediatlllllente al consejo tutelarcon oficio 

in!or=ativo. Cuando el caao revista especial complejidad o amerite el m~ 

nor estudio de personalidad e imposición de medidas diversaa a la amo~ 

neataci6n, o cuando ae trate de reiterante, el auxiliar lo remitir6 al 

tutelar, a efecto da que ae tome conocimiento de 61, confortne al proce-

dimiento ordinario, ya que en estos casos existe u.n indicador de una t2 

clinaci6n viciosa del menor que amerita mayor cuidado, a la vez que la 

aplicación de una medida adecuada, l~gica:T1ente diversa a la at11aneata- -

ci6n. 

22 Cfr. Art!culo 16 de la Ley del ConaeJo Tutelar. 
23 La Ley del Consejo tutelar si¡¡ue contemplando en la COUlpetancia del 

auxiliar las amena:aa y laa injurias, aún culllldo ya han aido exclu! 
daa de la ley penal. 
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Cuando deba conocer el consejo aiu:iliar, la autoridad ante 

la que aea presentado el menor deberá entregarlo a quienes ejer:an la -

patria potestad, tutela o guarda sobre él, advirtiéndoles que deberán -

presentarse al consejo auxiliar cuando para tal fin se lea cite. La au-

toridad rendirá informe al presidente del consejo auxiliar aobre loa h~ 

chos, mediante simple oficio informativo. En caso de que en determina-

da jurisdicción no exista consejo auxiliar se procederá de la miama ma-

nera, a6lo que será el ~utelar quien cite al menor y a sus encargados. 

Los integrantea del consejo auxiliar se reunirán dos veces -

por semana, cuando menos, para resolver loa casos so~etidcs a su cono~ 

cimiento. El consejo hará las citas que procedan y resolverá de plano 

lo que corresponda, escuchando en una sóla audiencia al menor, a quia--

nas lo tengan bajo su cuidado y a las demás personan que deban declarar, 

en esa misma aud1encin la autoridad que haya turnado el caso, podrá 

desahogar laa restantes pruebas que presente, mismo derecho que tienen 

todos loa interesados: de esta manera ae emitirá la reaoluci6n. A dif~ 

rencia del consejo tutelar, todo éste breve procedimiento se hace en 

una sóla audiencia y en él no habrá intervención de promotor alguno. 

Como ya se señal6 anteriormente, laa resoluciones que emita el auxiliar 

no son trnpugnablea, ya que sólo puede imponerse la amonestación, adem!s 

de orientar al menor y a quienes lo tengan bajo su guarda acerca de loa 

problern~s de la conducta que se realizó y de la readaptación del infrac 

tor. 24 

24 Articulo 51 de la Ley del Consejo Tutelar. 
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Por último ha de aenalarse que loa coneejos auxiliares rend! 

rin infol"!lle al tutelar sobre sua actividades reali:adaa, a efecto de --

que éste valore y oriente o recondu:ca técnicamente, en caso necesario, 

la actuación de aquellos, como lo aeffala la fracción VII del artículo 

7 de la Ley del Consejo Tutelar. 

10. DATOS ESTADISTICOS SOBRE LOS INGRESOS AL co:ISEJO TUTELAR 

DEL DISTRITO fEDERAL 

""º No. de in¡re11011 Porcentaje a nivel 
N11cional . 

. ·. 
1982 3554 varones y 29.2 :tí 

mujeres 

1983 6272 varones y 37.6 :tí 
mujeres ·. 

1964 4858 varoni:ia 39.0.% 
659 mujeres 

5m . 

1985 5118 varones 24.3 " 
~mujeres 
5726 

Este porcentaje ea a nivel nacional, ea decir, el 100% lo 

integra toda la República y el porcentaje que se di ea sólo el que co~ 

r-responde al Distrito federal. Ea de to11111rae en cuenta que en el 0111~ 

trito Federal existe mayor concentración de población Joven, además de 

que una buena parte de ~ata población proviene de provincia. 

Aunque el U• de ingresos en 1985 fue 111ayor que en 1984 1 a 

nivel nacional en el ai'io primeramente citado el porcentaje fue menor, -
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ya que en ese misno ~o au=ent6 bastante la población infractora del 

Eatado de l~!xico. 

INGRESOS SECiU!l ESCOLARIDAD 

·Grado de escolaridad 1904 1985 

l. Primll:'!a 2146 2080 

z. Secundaria 1970 2532 

J. P:-eparatoria 720 766 

4. Otros 530 413 

5. Analfabetas 151 135 

Total 5517 5726 

Porcentaje Nal. 4S.9 ~ 25.9" 

:NGRESOS SEGU:I LA EDAD 

Años 1954 1985 

l. . - 14 960 915 

l. 15• 821 950 

3. 16" 1.:23 1516 

4. 11• 2101 2222 

5. 16 79 114 

6. Sin datos 53 9 

Total 5517 5726 

Porcentaje lfo.l. 59.7-,:; 29.4 ~ 

• Con!o~a.n el eo.z:; en 1984 y el Sl,mr; en 1985, del total 

de la población. 



.sexo 

Femenino 

Masculina 

En 1984 .i 17" del total 

En 1965 •l lw.'C. del total 

Cauaa 

l. Robo 

2. Dlll'\o en pr<1piedad 
ajena 

3. Intoxic:ac:16n 

4. t.esiones 

INCRtSOS POR SEXO 

1984 

12. ' ... 
•• la población fuer~~ 

•• l• poblac:16n rue~ri 

INCRZSOS POI\ cAus,_--, 

lHCTI.ESOS POR 

causa 

Robo 

tntoJ:icac16n 

Dafto en propiedad 
ajena 

Irregularidad 
de conducta 

Lesiones 

Sexo 

. 7.9 " 

0.4_" 

47.2" 

120. 

· 1995 

U• ... 
·. 

r_ei terantes. 
' 

re1 tor&ntes. 

-,·,,. 

_0.2. 

l.O S 

0.6 " 

58.0" 
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Causa Sexo 196" 1965 

Robo :~3scul 1no .16.0" 3e.1 • 
Intoxicac1ón " 5.7 • 4.3 • 
Daf\o en prop1edad " 7.1 • 3.9 " 
ajena 

Irregular1dades " 2.3" l.e" 
de conducta 

Lesiones " 4, 7 " 5,7 ~ 

Otros " 34,2 % '16.2" 

IUGR!:SOS OE EUERO ñ MAYO DE 1986 

••• Sexo No • do lngresoa Total 

Znero ~ascul1no 318 
Femenino ,. 352 

~eorero ' naacul1no 418 
1 Femenino 58 .,, 

:!arl:o ~B.!lcultno 378 
Femenil'lo ,, 419 

Abril :-tasculino 373 
1 Fel:'lenino 6l 434 

Mayo Naacullno '89 
Fer.1en1no 57 446 . 212· 

REITERANTES Efl t.OS IHGRESOS DE ENERO A MAYO DE 1966 

"" Sexo Reiterantell Total 

~ero nasculino 62 
Femenino 2 64 

Febrero Hascul1no 72 
Fe~.entno • 80 

!lar:o :>!ascul1no 54 
Femel'\11'\o 5 .. 

A~ril :-1ascullno 58 
Ff!l'lentno 9 67 

nayo Masculino 79 
Femenino 12 91 . 361 

Estos datos fueron proporcionados por la ortcina de Segu! 

miento y Estadistica 1c: Consejo Tutelar. 



CAPITULO IV 

EL TRATAMIENTO COMO MEDIDA TUTELAR 

l. Generalidades sobre el tratt11:1iento a menores in
fractores.- 1.1. Antecedentes de las instituciones -
de tratamiento.- 1.2. Aspectos ¡eneralea del trata
miento.- l.J. Funda.~ento jurídico de las institucio 
nea de tratamiento.- 2. T1pos de tratamiento. - - -
2.l. Tratamiento externo o en libertad v1gilada.-
2.2. Trata.~iento en los centros escolares o educati 
vos.- 2.J. Loa Hogares Colectivos.- 2.4. Tratamlen: 
to en estableciM1entos nedicos.- 2.5. Escuela para 
~enores Infractores con problenas de aprendi:aje {E. 
H.!.P.Al.- 2.6. Escuelas de trata.~iento. 2.6.l. Uni
dad varone3.- 2.6.2. UntdRd nujeres.- J. La reiter~ 
cia. 

l. GZNEP.ALIOAOES SOBf!E EL TRATA.V.IEflTO.- Con 111. Conatituci6n 

de 1917 surgió la or¡ant~actón de un sistena penitenciario por el go ~ 

bierno federal y loa gobiernos estatales. cuyos lineamientos fueron ea-

tablecidoa por el articulo 18 constitucional. De tal manera que al go-

bierno federal le incumbe aplicar el trataniento de prisión a loa reos. 

procesados y sentenciados del fuero federal, y en igual rorma, los go--

biernos de loa estados a los reos del Orden común, Junto a la readap~ 

tación aocial las autoridades también tienen a su cargo la adopción de 

medidas preventivas que abarcan, entre otras cosas, la atenci6n a loa -

menores infractores. 

1.1. AtlTECEDENTES DE LAS INSTITUCIO!rES DE TRATAMIENTO. -

Fué a partir de la presidencia del General Callea, cuando por primera -

ve: se pensó en procurar la re¡eneracl6n de los delincuentes y la pro--
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tecci6n a los menores infrsctores. 1 

En 1926, durante el gobierno de Plutarco Ellas Calles, por -

primera ve: se trat6 de prote¡er a los menores infractores de los regl! 

mentoa de polic[a y buen gobierno con medidas adecuadas de carácter so-

cial, médico, pedagógico y psicológico, por lo que se creó el Tribunal 

A:1mlniatrativo para Menores, como órgano del Gobierno del Distrito Fed~ 

ral. 2 

Dentro de esa misma polltica social, el gobierno orientó las 

escuelas correccionales de acuerdo a las tendencias modernas, a fin de 

que pudieran llevar a cabo la reforma de los menores infractores y COlll-

plementaran la obra del tribunal, En ese sentido, en 1926 el licencia-

do Primo Villa Michel, Jefe del Departamento Central del Dlsi:rito Fede_-

ral, visitó la escuela correccional para mujeres, y al darse cuenta de 

la pésima situación en que se encontraba, mandó que se construyera un -

nuevo edificio, el cual fué inau¡urado en 1928. Aal, al antiguo Refor-

matorio para ~ujeres tuvo modernas instalaciones y un nuevo nombre: Ca

sa de Orientación para Mujerea. 3 

Fue bajo el gobierno de Emilio Portes Gil (1928-1930) en 

que se di6 la substitución de la vieja legislación penal que databa de 

1B7l¡ el JO de septiembre de 1929 se expidi6 el Código Penal para el 

Distrito y Territorios Federales. 

1 

2 
3 

castai\eda 
no 110. 3. 
p. 16. 
Ib[dem. 
Ib!dem. 

Garc!a, Carmen. Prevención y Readaptación Social. Cuader 
Instituto Nacional de Ciencias Penales. México, 1979. 

P• 20. 
p. 21. 



124, 

tate nuevo código se ocupó también de los menores. Loa decl! 

r6 social~cnte responsables, con el fin de poder sujetarlos a un trata-

miento educativo a cargo del tribunal para menores. Conservó en proce-

dlmiento elementos propios del reservado n los ad~ltos y loa s11.ncionó -

"con medidas ordinarias y eapeciales: e.rreeto escolar, libertad vtgila

da y reclusión en escuela correccional, granja o navío escuela"~ t.as 

últil!!Aa dos medidas nunca se reali:aron dada l~ pobreza del erario. El 

Consejo Supre::io de Defensa y Previsión Social se encar-garts de vigilar 

las medidas aplicadas a los ~cnores en el Dlatrito Federal. 

LB politica de Pascual Ortl~ Rubio (1930-1932> en materia~ 

penal eatuvo encaminada a lograr ~ue se llevaran a cabo laa diaposicio-

nes propuestas por los nuevos códtsoa penal y procesal. Respecto a la 

prevención de la "delincuencia infantil y readaptación de los mf!'nores-

delincuentes", el criterio de la legtalaci6n de 1931 rue "dejar al ma!:. 

gen de la repreai6n penal a loa menores sujetos a una pol!tica tutelar 

y educati'Va". Uno de loa principios del código conaiati6 en acepto.r 

que su pr-opóaito no era caatige..r, sino prote¡er a loa menores, (!atea y 

moral~ente abandonados, que catan en la delincuencia, 5 

El ~obierno estaba consciente que para luchar erica%mente ~ 

contra la delincuencia infantil era neceaario tribunales para menores 

delincuentes que aplicaran procedimientoe tutelares y sanciones adecua-

d.aa en eatablec1~ientos especiales organizados debidamente. En este 

4 Garc{a p.3m(re:, Ser~io. El artículo lB Constitucional: Prlai6n 
preventiva, sistema penitenciario, menor&a infractores. México, 
UNAM. p. 99 y 100. 

S Cfr. Ca.st.ai'.eda Garc{a, Carmen, Op. Cit. P• JG. 
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sentido, el Presidente Ort!~ Rubio, en 1931, encomend6 al Jefe del De -

partamento Central del Distrito Federal llevar a cabo mejoras en el re-

foTl!latorio de varones de Tlalpan; entre otras, la reparaci6n total de 

loa dormitorios y aalonea de clase y la conatrucci6n de campos deporti-

vos, as! como de un front6n y de una alberca. 

Durante el periodo de 1932 a 1934, en el gobierno de Abalar-

do Rodr!guez, la atenci6n que se daba a loa menores infractores respon-

d!a al problema concreto planteado por el incremento de la delincuencia 

infantil. El Departamento de Prevención Social vigiló y dirigi6 el flJ!! 

cionamiento de los tribunales para menores qua tenían por misión "auje-

tar a loa jóvenes que caían bajo su Jurisdicción a tratamientos tutela-

rea especiales con el fin de orientar su educaci6n, corregir aua tende~ 

ciaa originalea y prevenir que se convirtieran en verdaderos delincuen

tes, reincidentes o habitualee". 6 En 1933 la Secratar[a de Gobarnaci6n 

llev6 a cabo un programa de reorganización administrativa y t~cnica del 

tribunal para menores del Distrito Federal, además estudió un reglamen-

to interno para dicho tribunal, 

Durante el gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940), ae cra6 

la polic!a preventiva, la apertura de una institución de beneficencia, 

ae organi~aron campaAaa para evitar la prostitución y la mendicidad; se 

prohibió el comercio y el uso de estupefacientes y se fomentó la dia~ 

minución en el uso de bebtdaa embriagantes. 

La prevención de la delincuencia y el problema de Asta en si 

6 Idi=m. p. 38, 
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fue ¡ran preocupación de Cárdenas, en especial la de los menores. 

~n 1934 Visitó a loa muchachos de la correccional7 y les pi-

dió expusieran sus problemas y neces1dadea para tratar de solucionarlos. 

Loa alumnos le pidieron una educación máa efectiva y su ayuda para que 

que al salir tuvieran donde trabajar. Cárdenas les ofreció la instala-

ción de pequeños talleres en la escuela y que continuaría haciendo ese 

tipo de visitas. 

El departamento de Prevención Social desarrolló varias labo-

res en relación con el tratamiento de loa menores; supervisó que los -

tribunales para menores trabajaran de acuerdo con el código penal de -

1931 y con los reglamentos aprobados por la Secretaría de Gobernación. 

LLev6 el control médico de loa muchachos que eran internados en·1aa di

ferentes escuelas por dictl'lr.'!en del tribunal. Para que ese control mé~ 

dico pudiera realizarse, el O!.-partomento de Prevención Social dispuso -

que en todas lao escuelas se instalaran servicios médicos y se mantuvi! 

ran los de enfermería y que el Departamento Central del Distrito Fede~ 

ral proporcionara los medicamentos indispensables. El mismo Departar:ieu 

to de Prevención vi¡iló que las escuelas practicaran el examen médico -

del menor a au ingreso a la eocuela; dieran a los menores servicio de -

consulta; realizaran campañoa contra las enfer111edades de la piel y la -

si!llis y se mantuvieran limpias. 

El control de los menores llevado por el Departamento de Pr~ 

venci6n también abarcaba considerar y resolver su externaci6n. Para é! 

7 Desde ese momento llamada Caaa de Orientación para varones, 
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to integraba un expediente formado por el examen aocial del medio fami-

liar, el eatudio m~dico y el pedagógico del menor al momento de solici

tar au aalida. 

La prevención de la delincuencia de menores durante loa años 

de 1934 y 1940, fue en su mnyorta responsabilidad de las casan de orien 

tación, de las escuelas hogar, vocncionnl y para anormales, inatitucio-

nea dependientes todas de la Dirección de Prevención Social, las cuales 

comenzaron a funcionar desde tiempo antes. 

Laa niñaa internadas en la casa orientación, entre 290 y 3101 

la mayoría por dedicarse a la prostitución y en menor grado por haber -

cometido robos, por abandonar su hogar o por vagancia; lniciaban o con-

tinuaban su instrucción primaria y aprend!an un oficio en los talleres 

de costura, de pastas alimenticias, de overoles, de fabricación de sar! 

pes, rebozoa, paraguas, bolsas y guantes y de economía doméstica. Tam-

bién se dedicaban al cultivo d~ hortalizas y flores en un terreno de la 

misma casa. En este plantel se procurnba que las niñas cuidaran el aseo 

tanto personal, como del edificio, muebles y utencilios; se estimulaba 

la buena conducta y el aprovechamiento. 

Las muchachas al ingresar a la casa orientación eran inmedi~ 

tamente examinadas por un m6dico, y si sufrían alguna enfermedad vené~ 

rea, que era lo m6s frecuente, pasaban a un grupo especial.8 

La sección maternal era otro servicio que ofrecía la casa a 

las muchachas que tenían niños, 

La casa de orientación para mujeres tenían adem4a un_teatro,. 

una piscina y campos para deporten, gimnasia y juegos, con la .finalidad 

8 En 1935 este grupo especial lo integraban llS muchachas, un-poco m6a 
de la tercera parte de la población total. 
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de atenuar loa efectos de la reclusión. El servicio de trabajo aecial 

de la casa orientación Junto con el depart11111ento de prevención gestio~ 

naba trabajo para las muchachas que ya estuvieran sanas y fueran m.a.yo--

rea de edad. 

Por lo que respecta a la caaa orientación para varones, la -

mayor!• da loa muchachos estaban recluidos por robos, vaallncla o v1-- -

cioa, recibían una instrucción primaria y una preparación industrial ~ 

qua les proporcionara medios de subsistencia para no volver a delinquir, 

as! como buenos hibitos. En 1940 se adquir16 una casa para separar a -

loa ni~oa de 7 a 14 ai\os. 9 

Se fundaron las escuelas hogar para varones y hogar para mu-

Jeras, asi como la escuela vocacional para varones, manos rígidas que -

las casas orientación aunque con una organización semejante. 

La escuela vocacional de varones comenzó a funcionar en 1935; 

para 1937 la escuela albergaba 245 muchachos, siendo el director de la-

misma el doctor Francisco Núi'lez Chive:. Había un taller da carpintería 

y otro de imprenta, aai como una granja. Lo importante en esta escuela 

ea que se continuaba vigilando durante un ano al menor que ara externa-

do y si al cabo da este tiempo no ocasionaba problemas aa· le dej~ba en 

paz. 

ticularaa. 

Todos los establecimientos recibieron la·cooperación·de par-. 

En· 1937 la Facultad de Leyes de la Universidad .:de .M1.xic~ O.:. 

. . ·'··· - - ., 

9 ES.ta S9cción· se ··c'onV1rt1¿: ~o·c~·:·~~spu,6·~: en e~C":leia: pilr~ ·edU~ác16n y -
tratar.liento: de nift~s anorr.iales. 
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freci6 un curao sobre delincuencia infantil para funcionarios y emplea-

dos del tribunal y las escuelas. 

En 1941, a rat: de una revlsi6n institucional del entonces -

Secretario de Gobernación Lic. ~iguel Ale~án y bajo el Gobierno de Avi

la Ca.oacho (1940-19461, se dleron refo~as legislativas y se e~pidl6 la 

Ley Orgánica y Nor!llas de los Procedi~lentos de los Tribunales para Men~ 

rea y sus Instituciones Auxiliares en el Distrito federal. Con anteri~ 

ridad a eata ley, Miguel Alemán for!!!ul6 un pro)·ecto de una "Caaa de De-

tenci6n" anexa al centro de observación evitando con eato que se me:-

claran los ni~oa deteni~os en las delegaciones con loa del centro de ~ 

obaei-vaci6n {pasando varios años para que el proyecto se llevara a ca--

bo). 

En esa misma ley se cre6 la policía tutelar que comenzó a 

t\U'lcionar en enet"O de 1942, sus funciones consiat1an en aprehender a -

loa menores que infringieran las leyes: evitar el acceso de los mismos 

a lo~ lugares prohibidos para ellos; ade~is los protegían, pues obtenían 

que se cas~igara a loa propietarios de los centros de vicio por adm1ti~ 

los; persiguió a los menores dedicados a la meridicidad. y denunciaba a 

quienes loa inducían. 

Avila Ctu:1acho estableció el servicio militar en al centro de 

obsei-vaci6n y en las escuelas para menores infractores, aa! como el in

greso al Ej~r-cito rlacional de un buen núi:iero de alun:noa. 10 

Our4llte el mismo gobierna se establecieron loa hogares colas 

10 Cfr. Caatai'ieda Garc1a, Carr.ien. Oµ. Cit. p. 64. 
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tivos, doa para mujeres y uno para hombree, que ten[an co~o objeto al -

bergar a menores en catado de abandono y a menores infractores (instit~ 

ciones cuya responsabilidad ha recaido Biempre en religiosoe y religi~ 

saa), aat como descongestionar los establecimientos ya exiatentea, - -

pues la población era ya bastante numerosa. 

Además se contaba con apoyo de patronatos de particulares -

para colocarlas laboralmente a quienes eran externadaa. 

Ea importante seílalar que en este mismo periodo (en 1941}, -

el licenciado llieuel A.lemin visitó el penal de Islas Marias, acompai\ado 

entre otros funcionarios por el doctor Francisco !lúl\ez Ch4vez director 

en ese entonces del Departamento de Prevención Social, al!lbos tenían un 

"proyecto de que el penal de Islas :.iarlas tuviera una sección juvenil •• 

para descongestionar las cnaaa de tratamiento de menores y darle una -

nueva modalidad al penal."ll 

Loa muchachos en ¡sisa Marias no eatartan sujetos a loa mis-

mas disposiciones que los adultos. sino que quedarían bajo el control -

de un médico y de un profesor para indlcarles a qué trabajo se dedica~ 

ria.n. Sus habitaciones estarian separadas de laa de los demás colonos, 

sin embargo, al infringir el reglamento serían tra~adoa como adultos; y, 

su externación dependía de la conducta que observaran en el penal, 

Siendo Presidente el licenciado Miguel Alem!n (1946-1952), 

aument6 la población de los menores dentro de loa hogares colectivos. -

La polic!a tu~elar extiende eu circulo de acci6n, aua actividades con--

11. Idem. p. 67. 
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sistieron en localizar, aprehender, trasladar, vigilar y estudiar a 

los menores. Tambi~n efectuaban ra==ias en centros de vicio, dormlto

rio11 públicos, mesones, purques e' lnclu:iive acudta a loa hogares a det!. 

ner a loa menores cuando los fa/T\iliarea solicitaban aua servicios: det! 

ntan a muchachos dedicados a la mendicidad: loa presentaban en las del! 

gaciones o tribunales y después los trasladaban a las escuelan de trat~ 

miento de prevención social. 

En 1947 desaparecl6 la Escuela vocacional por no cumplir con 

loa requisitos para lo que fue creada y loa menores que la ocupaban pa

sa~on a la Escuela Orientación par~ V~rones, que fue reor~ani=ada,para 

lo que se mejoraron los talleres y los salones de las escuelas. 

Fue en el periodo de Adolfo Rui= Corttnea (1952-1958), que -

se dló por concluida lR construcción del tribunal para menores ubicado 

en las calles de Obrero ~lundtal lugnr en donde actualmente se encuentra 

establecido el consejo tutelar, asimismo, se inició el proyecto de ree! 

tructuración de las escuelas hogar para varones y hogar para mujeres. -

En 1953 el 01partamento de P:"cvenclón Social organizó un centro quirúr

gico en el tribunal para menores y los centros de observación para ate~ 

dcr a los menores enfermos de las dlversas casas de tratllllllento. 

En 1956 se orlentó a los vigilantes sobre su función y au -

trato a los menores; asimismo, la policía tutelar siguió con sus !un-

cianea habituales. 

En el periodo prcsldenei;il de Adolfo López f.\ateos (1958-1964), 

al parecer todo sigue igual que el sexenio anterior en lo referente a -

prevención y readaptacl6n social, en general hubo muy poco. 
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fué en el año de 1965 durante el ¡obierno de Gustavo Diaz O~ 

da: (1964-1970), en que el articulo 18 constitucional ea reformado y de 

acuerdo al mismo el Departamento de Prevención y Readaptación Social d! 

versificó aus funciones que abarcarían principalmente: La ejecución de 

sanciones en reos sentenciados. el tratamiento de menores y el ¡obierno 

de la Colonia Penal de Islas Maríaa. 12 

La sección especial de prevención aoc1al encargada del trat! 

miento de menores ae convirtió en Dirección General de loa Tribunales -

para Menores, con Jurisdicción aobre el miamo tribunal, loa centros da 

observación y laa cuatro escuelas de tratamien~o para menores. 

A partir de 1968 con la creación del delito de pandilleria~ 

mo, eataa inatitucionaa trabajaron intensamente para prote¡er a loa me-

norea da edad cuando laa autoridadea del fuero común intarvenían para -

reprimir esos dalitoa. 13 

De 1968 a 1971 el tribunal atendió un promedio de 400 men~ 

rea, de loa cuales aproximadlll:lente 200 quedaron adacritoa en las eacue-

las de tratB111iento o en loa ho¡area colectivos o bien librea a dispoai-

c16n del tribunal. 

Laa eacuelaa de tratamiento atendieron a loa menores en loa 

aspectos peda¡ó¡ico y médico. Laa muchachas trabajaron en loa ~allerea 

de ju¡ueteria, bordado, costura y tejido; loa muchachos en zapatería, -

carpintería, herrería, panadería y pl0111ería. 

12 Cfr. García Ramirez, Ser¡io. Op, Cit.-. p.· 13". 
13 Cfr. Caatafteda García, Carmen. Op. Cit •. p. 94. 
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En este periodo surgieron en otros Estados legislaciones ea-

peeiales para menores infractores. 

En el periodo de 1970-1976 bajo el aobierno del Lic. Luis 

Echeverria se afrontó el problel".a de la conducta irregular de loa jove-

nee delincuentes y para a:enderlo se hizo en tres aspectos: el leaisla-

tivo, la construcción de instituciones y la preparación de personal, 

fue el 11 de septiembre de 1974 en que entró en vigor la ley 

que crea los consejos tutelarel!I para menores infrnctores del Distrito -

y Territorios federales, Se crea el Centro de Recepción de menores del 

Distrito Federal, ubicado en el mismo edificio del Consejo Tutelar y se 

1nic16 la construcción de la Casa Juvenil de Coyoacán, primera ~natlt~ 

ción abierta para menores infractores. 

A partir de 1973 se han efectuado cursos de adieatrnmiento y 

actuali:aci6n a todo el personal técnico y de vigilancia proporelonánd.2_ 

le material de tipo didáctico e informativo. 

A partir de 1974 en el Distrito federal se atend!an cuatro -

escuelas, siete hogares colectivos y un albergue, A loa menores· de 

die: a quince ai'ioe se les enviaba a una escuela hogar y ai eran mayores 

de quince aftoa a una escuela or1entnci6n. 

Cuando la conducta del menor o la menor ameritaba un trota~ 

miento más simple se le enviaba a uno de loa atete hogares colectivos -

ijnstitución de orientación y capacitación para el trabajo)~ 4 Los ho¡a~ 

14 tbai'le: de Moya Palencia, Harcela. Loa menorea infractores. Revista 
mexicana de prevención y readaptnci6n social, vol. !l tlÚl!I, 10. jul
a¡os-eep., 1973. p. SS. 



res colectivos dependen de Patronatos para Menores, A.C., la Secreta~ 

tar!a de Gobernaei6n lea provee de alimentos, medicinas y vestidos. 

~n este periodo se inic16 lo publicación de la Revista ~ex! 

cana de Prevención y Readaptación Socil.ll y de la Biblioteca 14exicana -

de Prevención y Readaptación Social, bajo los auspicios de la Secreta

tar!a de Gobernación y con el objeto de observar esos temas. 

Durante el gobierno de José López Portillo la Dirección Ge

neral de Educación Especial de la Secretaria de Educación Pública ela

bor6 el primer programa educativo especifico pare menores, con ~nfosis 

en el reforzar.iiento de lo conducta y en la capacitación laboral. 

El Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia publi

có la memoria del Primer Curso de Actualización y Motivación para el -

Personal de Trata.r:iiento a !4enores con Problemas de f'ann.ncodependencia 

y en Estado de Peligro. 

l.2. ASPECTOS GENERALES DEL TRATA!4IENTO.- Una vez que se 

han dado algunos de los antecedentes sobre las instituciones que se~ 

han encarg3do de la prevención y del tratamiento s loa menores infrac

tores, se analizarán algunos de los factores que deben ser tomados en 

cuenta para la correcta aplicación de tratamiento, 

"El objeto de la justicia de ftlenorea es garantizar un tra~ 

miento equitativo del delincuente joven dentro de un aiatelMl de justi

cia oBa amplio. En su fon;iulaci6n ftlás extensa, el tratamiento equita~ 

tivo de loa jóvenes parte del !Supuesto de que el Joven pertenece a u.is . 

categoría especial da personas que requiera un tratamiento y cuida---



135. 

dos especiales, diatintos de los procesos ordinarios de justicia penal 

utilizados con los adultos".lS "El tratamiento cquitativc::i del menc::ir -

ea la piedra angular de un sistema ca~almente estruc~uradc::i de justicia 

de menores". 16 Ambas son cc::incepclones respecto del tratamientc::i dadas 

en las reunic::ines de las Ha.clones Unidas que han oido no poco tratadas 

en esa tipo de congresos dada la neces1dad de resolver el proble~a ge-

nerali=ado a nivel mundial. 

Para dete:-:~inar un tratamien":c::i es necesario el diagnóstico 

sin el cual no puede decidirse correctamente la ubicación del menor, -

aea en una institución adecua~a, en su propio hogar o en un hc::igar sus-

titutc::i. Oc ah1 la necesidad de practicar en el menor un estudio lnte-

gral de su personali~ad del que se desprendarBn los factores cx6gcnoa 

y/o endógenos que motivaron la real~zac16n de su conducta, cato es, 

que pudo haber dependido de la influencia del medio o de la estructura 

de su personalidad la comisión de la actitud antisocial. La readapta-

ci6n social de los menores implica su reeducación, pero en ocaa1ones -

de su educac16n simplemente o de la curación de anomalías psicóticas o 

psicopdtlcas. 17 Para ello se hace neccaarlo deterr.iinar con exactitud 

cual ha sido el foctc::ir preponderante en la conducta del m~nor transar~ 

sor, a1 el medic::i ambiente o alguna anomalía en su personalidad.15 

15 ~emorias del Séptimo Congreso 
c16n del Delito y Tratam1ento 
26 agosto-6 septiembre. 1965. 

de las Naciones Unidas sobre Preven
del Delincuente. Mil!n, !talla. 

Hc::ija 6. 
16 ~emorias del Séptimc::i Congreso 

p. 9. 
de las llaclonea Unidas. Op. Cit. -

17 

lB 

Archod, José Pedro. Bases para la 
In11tituto Interar.ieric:ino del :al'lo. 
ftontero S., Jor¡;e ::. "t.a conduc<::i 
trii::onial". Cr1m1nolog,ia, :ii'.o XL'J 
1979. p. 79. 

:-eadaptoción antlaocial. Curso, 
:1ontevtdeo, 1971. p. 249. 

antisc::icial de menores en lo ps
:1os. 1-3, enero-mar:o. Mé~1-
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Gran importancia tienen loa factores psicoaocialea en !a e~ 

tiolog!a de la infracc1ón cometida por algún menor, consecuentemente, -

loa estudios social y ps1cológtco del menor infractor serán la piedra -

en los detalles de la conducta habitual y de su trato con otros meno

res, que puede ser percibida desde simple vista dentro del internado i

nicial. Los segundos y terceros tipos de menores, tienden a abusar de 

la falta de Vigilancia, o de la debilidad, la timide: o la indecisión -

de sus compafteroa, que no saben defenderse. Cualquier custodio puede -

percibirlo si pone atención en ello. 

El proceso de tratamiento de loa menores, de hecho empieza 

desde su estancia en el centro de obaervaci6n, ya que es en ese lugar -

donde ae conocen las peculiaridades de la estructura personal de adapt! 

ci6n y donde ae inicia el desarrollo de las t6cticaa tendientes a inci

dir en loa factores que propician las conductas deseables. En función 

de esto, ea que se d6 la aeparaciór. entre loa primoinfactorea y loa re! 

terantea, pues las caracteriaticas psicológicas de unos dista mucho de 

loa otros. tlientraa los reiterantea encaran una reacción paicol6g1ca ya 

vivida y conocida, siendo por tanto no inquietante, en los primarios es 

un alud emocional en donde ae conjuntan sentimientos de culpa, soledad, 

desamparo y miedo a un futuro indefinido, 

El espiritu que priva en las resoluciones de loa conaejeroa 

es el de protección y readaptación del menor, El hecho irregular de la 

conducta, pierde importancia ante la trascendencia de un auJeto inte¡r! 

do positivamente a la sociedad y a la vida. 

La experiencia y la técnica muestran que el objetivo de la -
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readaptaci6n social de un menor. es más facilmente alcanzable cuo.ndo 

ae realizan los procedimientos dentro del contorno familiar o social 

del individuo, por lo que siempre y cuando éste no sea nocivo deberán -

preferirse los regimenes de las instituciones abiertas o semiabiertas. 

El tratamiento a cada menor variará como resultado l6~ico 

del diatn6stlco individual y su duración dependerá de los avances que -

se obtengan. Sólo un min1mo nUmero de casos requieren de internado,-

lo que implica sustraer el menor de su medio familiar, separarlo de su 

medio ambiente de afectos, de derechos y obligaciones que implican para 

él su hogar. tnfinidad de trat~~ientos pueden ser dados en su ho¡ar, a 

cargo de la familia, pero cuando ésta implica una patologla o una fran-

ca inconveniencia, surge la neces1dad de recurrir al internsmiento del 

menor. 

Sl objeto primordial del ~ratarniento es aplicar la medida ª2 

bre las bases en que es emitida la resolución que la contiene, para fi-

nalmente lograr la readaptación del menor r~lncorporándolo a una soci! 

dad con una personalidad sana y una vida futura productiva, evitando 

con esto un nuevo ingreso al Consejo Tutelar, siempre que la medida 

sea la correcta y se aplique debidamente. As! pues, por medio del tr~ 

ta:nlento se intenta rescatar al ~enor de su antisocialidad inicial y 

reinstalarlo a su ramilla y en la sociedad, 19 obteniendo con ésta una -

verdadera reincorporación social. 

Oibbona aflr~a que s! resulta posible propori:::ionar a loa in-

l9 Cfr. Solla Quiroga, Héctor. Op. Cit. p, 117. 
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tractores jóvenes {y tar.:tiien a los adultos), un trae.M:'liento correccio-

n.al capa~ de reducir cifras de retterancia, c:on mayor eficacia de lo 

que puede lograrse en base a procedimientos correccionales exclus1vame~ 

te pos1tivos. 20 

Se~ala que la terap1a c:orrecc1onal es una terap1a que com- -

prende una se•1e de tácticas o proc:ed1~1entcs c:oncretoc que. se apltcan 

con el prop6s1to deliberado de ~odi!icar los factores que se piensan --

son el or1¡en de la mala conducta del infractor y que tienen por ObJeto 

inducir un Cllm;bio en alguno o en todos los factores, a los que se atr! 
,, 

buye la con~ucta antisocial del =enor.-· 

~l trata~tento debe ser ste~pre de carñcter afectivo, es más 

conveniente el que se dé en fa~tlla, s1 se puede contar para c:llo c:on -

sus ~1e~broa ya que deOefi estar dtspuestos a seguir las 1nstrucc:1ones 

del conseJero. Son esenciales el a:::or y el ape;;:o a los padres. Cuan- -

do no se pueda contar c:on la presenc:~a. el afecto o la c:olaboractón de 

alguno de los padres, el ot:-o debe tntenstf:ea:- sus cu1da':lo!!o, y expll-

car al menor la =anera de obrs:- del faltista, dentro de la razón. Ea -

preferible que el responsable del t:-ata,.,1ento lo sean los padres, pflro 

puede acontecer que no 3C cuente cer. ello, en cuyo caso deben ser sus-

t1tu1dos por los he:-r.ianos r:-.ayo:-es, loe tíos, los pr1::io11 o los amigos --

del cenar -con qu1en pod:-d lr a vivir, en su caso-, pero el responsa~ 

ble del t:-ntam1ento dará las ~odalidades e tnfor~ará el consejero tute

lar; de todos !os detalles, incluyendo :-et:-oceaos o avances. 22 
En ceso 

de que el trdt~l.ento sea er. el seno !.t::iil1ar, éste cc=:prender& Un trato b_! 

20 crr. Cibbons, o.e. Op. Cit. P• 29. 
21 Ib!de::i. P• 175. 
Z2 Sol!s 0-.JlrClga, Héctor. "4rata::.1ento de llenares Infractores". Cr111:1ina 

lia. Ponencia expu~sta en San José, Costa Rica. 1979 p. 139. 
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sado en el afecto, que en todo caso, de~e darse al menor. Se cuidar! de 

su nutrición, su buen estado de salud, su linpie:a física y moral, su -

presentación, el cumplimiento de las obligaciones escolares, su juego y 

diversiones, su descanso, su higiene mental, el cumpl1miento de las te

rapias que le sean necesarias en los aspectos médico, psicológico y pe

daa6gico, así como el 3leJaniento o cercanía, según fuere necesario, de 

familiares y de amigos: -:a~.bién la colaboracidn de personas o 1nati:u-

ciones, en lo moral, en lo técnico, lo científico y lo humano. Ello se

rá tan completo como sea ?OS1ble tanto en los casos de que el Joven si

ga viviendo en su a~biente habi':ual, cono cuando sea internado, en hog! 

res sustitutos o instl<:uctones abiertas, semiabiertas o cerradas. .\de

más se darán los tratamientos espec1al1:adoa necesarios a quienes lo a

meriten: desnutridos, enfermos, deficientes mentales, con trastornos 

del ap3rato locomotor, de la vista, de la audición, del lenguaje o con 

padecimlentos mentales o, en su caso, dtf1cultades de aprendt:aje. 

Todas las circunstancias anteriormente mencionadas se cuida

rá sean tratadas lo mils posible, aun cuando la terapia se dé en el se

no familiar, con la colaboración de las instituciones técnicsa o ssis-

tenciales o de alguna persona con conocimiento de esas situaciones. 

Hay ocasiones en que resulta conveniente el cambio de casa, 

de ru.~bo de la ciudad, o la separactón de ciertas personas, y para lo~ 

grarlo ae hace indispensable obrar con ener¡ía o con imperio: obli¡ando 

hacer, al¡o que, en caso de no hacerse, provocaría la e~clusión del me

nor respecto del ambiente en que no se cumple lo ordenado. 

Sólo cuando el menor está ya pervertido o es de alguna mane-
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ra peliaroao o multirelterante, habrá que pensar en el internado propio 

para infractorea23 donde deberá permanecer el tiempo necesar10, para -

cuidar a la soc1edad de su libre, descontrolada o peligrosa conducta. 

Cualquiera que sea el tratamiento, familiar o aun instituci~ 

nal, supone siempre el b•Jen trato mutuo del menor y sus encargados, con 

lo que mejorará paulatina!"lente el uso del tiempo libre, la calidad de -

las am1stades, el alejamiento de los excesos y de v1cio11, la asistencia 

puntual a clases y ocupac1ones, el cur:-.plimiento de tareas y la realiza-

ción de las instrucc1ones fijadas por el consejero para el tratamiento 

en cualquiera de sus campos. 

Es muy importante que cuando se usen instituciones de inter-

nado se prefieran las de tipo abierto y las de menor cupo de alumnos en 

q•Je el menor que 9ea confiable -cono son en au inmensa mayorla• quede ª!:! 

jeto al "idóneo y preparado" personal, a efecto de llenar la11 condicio-

nes ~inimas que son: evitar el tiempo de ocio; colmar de ectiVidades -

provechosas el d{a y no sólo las horas hábiles, vigilar el tipo de Slfti-

&os del menor; evitar victos y perversiones, particularmen~e laa de ti-

po sexual: hacer que cada interno avance en la escuela íormAndole nor--

mas clvicaa y que tenaa oportun1dad de aprender algún oficlo y ocupa---

c16n; brindarle distracc1onea, juegos y dtveraionea de carácter poaiti-

vo, de prefe~cnc1a contando con la actividad de cada muchacho. 

Si el Joven es controlable pero no confiable o viceversa, 

conviene su internac16n en eatablecim1ento semiabierto, que realice loa 

23 ~s~aa instituciones especiales para el tratamiento a menores infrac 
torea, dependen de la Dirección General de Servlcioa Coordinados di 
Prevención y Readaptación Social. 
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puntos anteriores y procure la csrcania de los far:iiliares, siempre que 

elles ne sean delincuentes, viciosos, va~os o de vida parasocial e a.n-

tiaocial. 

Si el chico no es confiable ni controlable, debe ser inter~ 

nado en institución cerrada, con el 1nconveniente de que estará en con-

tacto con compai'\eros de similar cond1ctón a la suya y eso le serv1rá, -

casi con seguridad, de refor:amiento a su conducta indeseable que se V! 

rá impulsada o perfeccionada, ya que por su edad, tendrá mayor influen

cia en él esos co~pañeros, que el p~rsonal por técnico que sea. 24 Por 

lo que es sur:iamente importante una buena clasificación de los menores -

ya en la escuela de trata~iento, co~o se verá más adelante. 

A pesar de que son poco aconsejables les lnternados cerrados 

sen loo más utili:ados '!n la rr.ayorL:i. de les ;::a[ses. Al respecto la 

Organl:aclón de las Ilaciones Un11as senala que, "la capacitac1ón y el -

tratamiento de menores confinados en ~stabtec1m1entos pen1tenciarlos -

tiene por obJeto garantizar su cuidado y su protección, as[ como au e~ 

ducación y formación profesional para conseguir su sano crecimiento, a 

fin de facilitar y garantizar su re1ntegracl6n a la comunidad y de per-

mitirles que desempeñen un papel ccnstructivo y productivo en la socie

dad". 25 

2.1 Cfr. Solis Qutroga. Héctcr. 7r3ta~ientc a menore3 infractores. Op. 
Cit. P• lAO. 

25 Ooc~ento resultante d~l Octavo periodo de sesiones. Ter.ia V del Pro 
gra.ma Prcvis1onal. Or¡,p.n~-.:aciOn :le la:i :lacicne~ Unid:i.s, Consejo E-
con6mtco y Social. Parte '/, Tratamiento en estableC1c:'lientoa penite!! 
clartos. Punto 27. Objetivos de tratamiento en establec1m1entoa -
pen1tenciar1':.'s y 27.l. Ccr:1ité de Prevención del delito y lucha. con
tra la delincuenc1a, 'llena, 21 a JO de marzo de l36A. 
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En el documento de "Juventud, delito y justicia", de la Org! 

ni:ac16n de lal!ll Naciones Unidas, se acnala como promoción del bienestar 

del menor, que ae deberán de racilitar instalaciones, servicios y otra 

as1atencia neceanria que redunde en lol!ll mejorea intereses del menor du

rante todas laa etapas del procedimiento, alojamiento, enaennn:a, o ca

pacitación proreaional, empleo o cualquier otra fol"1lla de asistencia ú

til y práctica, para facilitar el proceso de readaptación y de reincor

poración social del menor. 

Teóricamente podemos concluir que el mejor medio de trota~ 

miento lo constituye el propio medio familiar, debidamente calificado,

si se le reorienta y se le ayuda. Sin embargo, en la práctica ae opa-

nen a ello los obstáculos de la escosa capacidad de algunos padrea para 

recibir orientaciones y ayuda. Oe la misma manera. cabe destacar los -

éxitos que objetivamente alcanzan los establecimientos abiertos y aemi

ablertos, mismos que se lo¡rnn cuando la familia está exenta de perver

siones Y vicios y que a pesar de estar impreparada puede alcanzar el m! 

yor de loa éxitos, guiada por el amor a sus hijos y por el cumplimiento 

de la terapia. 

~n uno y otroa casos, el tratamiento debe ser, como el diaa

nóatico interdiacipllnario se~ale, comprendiendo además, tres aapectoa 

fundlll!:cntalcs que ae agre¡an a la función ra~iliar: la educación acad! 

mica, que no debe quedar en manos improviaadasJ la educación física, ~ 

que debe•ser, como la primera, diaria¡ y la educación art!l!lltica, a?ll

cada en cualquiera de sus campea -de acuerdo con las habilidades e int! 

reses del menor-, la que será sistemática y servirá para desenvolver 
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las sensLbLlLdades del alt.u:rno hacLs sus semejantes. 

En cambio debe evitarse: l) el castigo. que aólo produce a

leja:niento del educando respecto a su educador y disminuye la benefica 

influencia de éste; 2) el ocio. que produce toda clase de errores de ~ 

conducta; 3) la indiferencia, que impulsa la frialdad emoc1onal del me

nor¡ y, ~) el autoritarismo que por ser el menor compulsivo. auperfl--

cial, Lrraclonal y producir en el Joven actitudes de stmulaci6n e hipo

cresia. 

1.3. FUtlOAMEtlTO JURIDtCO DE LAS UISTI'rUCtOtlES DE TRATA."llEtlTO, 

A continuación se se~alsn las legislaciones que contemplan la base ju

rídica para la formación de las escuelas de tratamiento: 

- Ley Oraánica de la Admintstración PUblica (publicada en el 

Diario Oficial de la federación del 29 de diciembre de 1982). 

"Art. 27.- ., .a la Secretarla de Gobernación corresponde el 

despacho de loa siguientes asuntos: 

XXVI,- Organi:ar la defensa y prevención social contra 

la delincuencia, estableciendo en el Diatrito Federal un Consejo tute

lar para ~enores Infractores de máa de 6 aftos e instituciones auxilia--

reB ••• " 

- El Reglamento Interior de la misma Secretarla de Goberna-

cLón (México, publicado en el Diario Oficial del 6 de Julio de 1977), 

"Ari;;. 2.- Para el estudio, planención 'J despacho de sus a-

suntos, la Secretaria de Gobernación contará ~on loa siguientes funci~ 
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narioa y unidades administrativas:" 

Dirección General de Ser-vicios Coordinados de Prevenci6n y -

Readaptación Social. 

De las Direcciones Generales: 

"Art. 13.- Corresponde a la Diri:icci6n Cenera! de Servicios 

Coordinados de Prevención y Readaptación Social: 

I. Oiri¡ir y ordenar la prevención social de la dalincuen~ 

cia en el Distrito Federal promoviendo a las autoridades competentes 

las medidas que ju:gue necesarias. 

:1. Orientar técnicamente la prevención de la delincuencia 

y el tratamiento de adultos delincuentes, de alienados que hayan incu~ 

rrido en conductas nntiaocialea y de menores ln~ractorea, aaí como eat! 

blecer y hacerse cargo de instituciones para au tratamiento. 

IX Ejercer orientación y vt¡ilancia sobre loa menores ex~ 

ternadoa, loa enfer~oa mentales, sometidos a medidas de seguridad por -

la jurisdicción penal y loa aujetoa a le libertad preparatoria o conde

na condicional." 

- Códiao de Procedimientos Penales para el Diatrito Federal 

(publicado en el Diario Oficial de la Federación del 29 de aaoato de ~ 

1934). 

Capítulo X, de la Dirección General de Servicios Coordinados 

da Prevención y Readaptación Social y otras dependenciais. 

"Art. 673.- La Dirección General de Servicios Coordinados de 

Prevención y Readaptación Social, dependientes de la Secretaría de Gobe! 
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nación, tendr4 a su cargo la prevención general-de la delincuencia y -

los menorea infractores en los t6rminos a que alude el articulo alauie!! 

te". 

''Art. 674.- Compete a la Dirección G<eneral de Servicioa COO!: 

dinadoa de Prevención y Readaptación Social: 

II. Orientar t6cnico.mente la prevención de la delincuencia -

y el tratamiento de adultos delincuentes, alienados que hayan incurrido 

en conductas antisociales y menores infractores, as[ como crear y mane

jar las instituciones para el int~rna.miento de estos sujetos." 

- Ley que crea loa Consejos Tutelares para el Distrito fede

ral (promulgada el 26 de diciembre de 1973 y publ1cada en el Diario Ofi 

cial de la federación el 2 de agosto de 1974). 

"Art. 43.- La ejecución de las medidas impuestas por el Co!! 

sajo Tutelar corresponde a la Direcc16n General de Servicios Coordinados 

de Prevención y Readaptación Social, la que no podrá modificar la natu

rale:a de aquellas. La misma Oirecctón informará al Consejo sobre los 

resultados del tratamiento y formulará la instancia y las recomendacio

neo que estime pertinentes par11. loi; fines de la revisión." 

Para tal efecto se cuenta con escuelas de tratamiento como 

son: (Unidad de Tratamiento para Varones, Unidad de Tratamiento para -

Jlujerea), Escuela par11 Menores lnfractorea con Probler.1tts de Aprendizaje 

( E.M.I.P.A. ), y ~ogeres Colectivos; todas ubicadas en el 01str1-

to Federal, que tienen como finalidad devolver al menor a le sociedad, 

que habiendo incurrido en una falta prevista por la ley sean sujetos de 
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tratamiento a través de un proceso de readaptaci6n en la 1natituci6n,

medida que supone evitar la reiterancia de conducta& antiaocialea como 

producto del trata:niento. 

2. TIPOS DE TRATA.MIENTO.- A continuaci6n ae dari una breve 

explicación sobre loa tipos de tratamiento que aa aplica a loa meno--

rea como consecuencia de la medida det•~inada en la reaoluci6n defin.!, 

tiva que emita el consejero. 

2.1. TRATAMIENTO EXTERNO o LIBERTAD VIGILADA.-Comprender la 

complejidad de la vida de cada joven, excluye, por a! mia!llO, toda acti,. 

tud autoritaria irracional, derivada de ego!amo y jerarqu!as. En cam

bio, ea sana la autoridad racional de contenido moral y hwnano, po~que 

permita entendimiento con el menor y sus familiares, al explicarles ~ 

por qué ae acuerda o ae realiza una medida deterniinada, aea en au ho--

aar, al que debe preferirae por aer el oriaen natural del joven, o en 

el internado al que a6lo debe recurrirse en últi1110 t6rniino, no a6lo por 

su frialdad emocional sino por la compoaici6n de la peraonalidad-da~-

menor. 

El tratamiento familiar ea útil en grado m6x1mo, porque CUll!!, 

do no ea necesario modificar a fondo la estructura y la dinimica de la 

vida intima -del menor o de au hogar-, ae baaa en la relaci6n de cari

fto con loa padrea, hermanos mayores y delllAa miembros, en-que ':1"ºs y o

tros ejercen saludable influencia mutua en variados caiapoa, aun en ca-

eoa aislados de conflicto, pero aiempre en eapontanei':'ad• Sobre ello, 

todo ae planea y aa cumple lo recomendado por al consejero del me~ 
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nor. 26 Esta valiosa base eat4 ausente muy a menudo en laa_inatitucio--

nea da internado. 

Eata forma de resolución implica que existe- un núcleo !ami~ 

liar armónico que cuenta con caracter!aticaa de buena integración, ao~ 

lidez moral, amor y buen ejemplo, que proporciona adel!l4a~- ae¡uridad, ~ 

vigilancia y protección al menor. 

Loa caaoa en qua se da la libertad al menor aon dos: l) La -

libertad incondicional.- Caso en que el menor ya no tendr4 relación -

alguna con el Consejo Tutelar, sólo tendr4 presente la experiencia vi-

vida al ingresar a una institución de aste tipo; y, 2) la libertad vi-

gilada,- Que para erectos del te/llB ea la que 1114s interesa, pues con ~ 

aste tipo de resolución el menor y su familia tienen la obligación de 

acudir periódicament& ante al consejero a inrormar sobre su desempeao 

conductual, as! como la constante visita da trabajadores sociales al 

menor y a su medio ramiliar, 

En este último caso lll!ll terapias o pl4ticas de orientación 

aa llevan a cabo, con al menor y su ramilia o sus encargados, en la -

clínica de la co~ducta y al período durante al qua asistan será inde~ 

terminado, como todas las madidll!ll tutelares, hasta no ver palpado un -

cambio en la peraónalidad del menor y de au ramilla, logrando la acep-

tac16n y la conciencia del problema, as( como las soluciones al mismo. 

20 crr. 
Op. 

En estos casos, el servicio de vigilancia y orientación de 

Solfa Quiroga, H6ctor. 
Cit. P• 144 y 145, 

Tratamiento a Menores Inrrsctorea, 
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la conducta, juega un papel sumall\ente importante en el tratamiento de 

loa menores, ya que se requiere de una revisión permnnente en los mé~ 

todos y en las técnicas; es sabido que el individuo adulto, cuanto más 

el menor de edad, consUlntemente descubre y adopta nuevas formas de 

comportamiento: con lo que se puede observar que cuando loa ejemplos -

son posi~ivoa continúa hacia planos de superación pero, cuando loa mo-

delos o patronea de conducta son negativos apoya en ellos la explica~ 

ción de las conductas antisociales. 27 

El vigilante de la conducta o el orientador, cumple activid! 

des diversas durante más tiempo, por ello es indispensable que refleja 

las mejores formas de comportamiento aocial. 

Existe determinodos lineamientos o condiciones que deben 

cumplirse para no modificar la resolución de libertad Vi&ilada: 26 

- "El menor deberá obedecer en todo a quienes lo tengan bajo 

su cuidado. 

- Deberá cumplir habitualmente con su asistencia a la escue-

la y con sus tareas; mediante las calificaciones y loa informes de co~ 

ducta de escuela se comprobará dicho cumplimiento. 

- ~l menor deberá vivir con las personas que determine el ~ 

consejero en la resolución y no con otros, 

- El menor y sus encargados deberán evitar las amistades con 

personas que no trabajen, ni estudien, principalmente a:n vagos, malvi-

27 Meixueto D!a:, Gon:alo. Loa Consejos Tutelares y los Menores In
fractores. Criminalia. Año XLII, Nos. 7-12. Julio·diciembre. -
México, 1977, p. 56. 

26 Ibídem. 57. 
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vientes, viciosos o delincuentes. 

- ~l menor deberá frecuentar por lo menos una vez por ser.i.ana, 

al¡ún centro deportivo. 

- Queda extrictamente prohibido que el ~enor so intoxique, -

sea cual fuere la forr.ia de hacerlo. 

- Loa padres o encargados del ~enor deberén inforT.lar al tra

~aJador social que esté al frente del caso, todo acerca de la conducta 

del menor. así como los lugares o amigos que frecuenta. Estando obli

gados también a controlar a su hlJO, los lugares que frecuenta y la u

tilización del tier.-.po libre. 

- Los padres o encargados del menor, deberán aceptar la o~ 

rientac16n y educactón que el ~rabajador aoc1al le brinde, acerca de -

lo más conveniente para el menor, dentro o fuera de la familia, en la 

escuela o fuera de ells, en el trabajo (cuando esté dentro de las pos! 

bilidades legales para el desempeño del mismo), y fuera de él, al i- -

gual que en los centros recreat1vo5, ta~biCn sobre el tipo de libros 

que deban leer, evitando todos aquellos que se basen en hechos antiso

ciales, victos o aspectos de baJa moral." 

Quedan entendidos, el nenor y sus padres, que todo canbio de 

domicilio sin aviso previo, de conducta en sentido desfavornble o in~ 

cumplimiento de las reglas que le son dadas, significar' la revocación 

de la libertad vigilada. 

La libertad vigilada. se lleva a cabo por el hrea de trabajo 

social del Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la f'lllllilia 

o de 111 Dirección General de Ser·.ricios Coordinados de Prevención y 
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Readaptación Soc1al. El trabajador social, deapués de cada entreviata 

con el menor o aua f41:11liarea, deberá comunicarse personal o telefóni

Cllt:'lente con el consejero tnatructor del caso, y si aste ae lo pidiese 

(lo que siempre es más factible que as! se haga) deberá rendir informe 

por t!acrito de acuerdo cc:n la realidad del caso, para loa efectos de la 

revisión, 

Loa trabajadores sociales responsables del área cuentan con 

una oficina en el Consejo Tutelar en donde entrevistan tanto a loa me

nores como a su familiar • orientándoles sobre el"Programa de Liber

tad vigilada"y sobre todo de la responsabilidad que adquieren de cola

borar con el tratar.iiento del menor, quien quedará a instancia del co~ 

aejero asignado. l)uedarin bajo la responsabilidad de la Dirección G!. 

neral de Servicios Coordinados de Prevención y Readaptación Social de

pendien:e de la Secretaria de Gobernación, loa caaoa de loa menores 

rei:erantea o que no cuenten con fa~il1a plenamente integrada pero que 

de alguna forma tienen el apoyo de otras personas que se reaponaabili

~n de él, o que, sean ~.ayores de catorce afias. 

El Sistema Nacional para el Deaorrollo Integral da la Fami

lia se har! car¡o de vigilar la libertad del menor que nunca ha estado 

internado, pero ya resuelto por el Consejo Tutelar, por contar con fa

miliares o ar.iigoa confiables a inicialmente afectuosos y organizados, 

para no separar al menor de au hogar y da au familia, sobre todo antea 

de loa 13 o 14 a~oa de edad. 

Una ve% que le ha sido conaianado un trabajador social, - -

quien se rasponsabili%ará del caso hasta el tén111no del tratamiento;- -
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éste miamo estudiará el expediente del menor y programará la se9i6n de 

terapia para cada caso, las cuales serán aproximadamente de dos por f! 

milla al mes, realizará visita9 domiciliarlas sin dar aviso a fin de -

supervisar la evolución del caso. Se deberá informar al consejero en 

caso de que se encuentren cauaa9 que impidan llevar a cabo la vigilan

cia. 

La duración de la libertad vigilada es indeterminada como -

ya se menciono y solamente el consejero fijará cuando debe suspenderse 

previa conversación con la trabajadora social que depende directamente 

de él. Sin embargo, después de seis meses, el caso es evaluado, de ~ 

haber obtenido resultados positivos, se solicitará al consejero res-

pectivo que se de por concluido el Programa de Libertad Vigilada; de -

lo contrario se solicita la continuidad del mis:io que por lo regular -

no sobrepasa del año, para obtener los resultados esperados. 

Cabe aclarar que no siempre son los padres quienes se harán 

responsables del menor, sen porque lo tengan en abandono físico o mo

ral y no poder sattsfacer nun necen1dndes bdsicna, o sea que el grupo 

familiar es tnn precario en su estructura, o tan inoperante en sus -

funciones, que el menor vive el cons~ante peligro que acechan a loa 

que viven en la ignorancia, la miseria y la tnsalubr1dad. 

En este caso se presupone la ausencia de un hogar arm6n1eo, 

organizado y lo más lnte~rado posible, por lo que se puede responsabi

lizar del menor sus r~~lliares como: Sus padres, hermanea mayores, - -

tíoa u otros, o simplemente alguna persona que pue~a tener o no lazos 

consanguíneos pero si la seguridad de proporcionarle al menor afe~ 
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to, protección y seguridad, base incuestionable para un buen desarro~ 

llo y expresión de sus potencialidades ftaicas, =entalea y sociales, A 

eate núcleo que ayudarA al menor a salir adelante en el tratamiento e~ 

terno, se le denomina "hogar sustituto", y en ocasiones funcionan más 

que las propias familias. 

2.2-. TRATA1UEUTO Erl CE!ITROS ESCOLARES o EDUCATIVOS.- Se da 

cuando los menores aún contando con un buen núcleo familiar, presenta 

caracter!sticas de dificil manejo, tendencias a la fuga y deserción e~ 

colar como respuesta a situaciones fainiliares o sociales transitorias, 

con el objeto de alejar al menos del núcleo conflictivo, mientras ae -

modifican los factores negativos, tanto externos como propios del ~e~ 

nor, exp~rim~n~ando !as carencias de la cercnn!a fn.~iliar y la comodi

dad que se le proporcionaba en su hogar. Estas inat1tuc1onea pueden -

ser oficiales o privadas. 

2.3. HOGARES COLECTIVOS.- El 24 de junlo de 1969, ae pro

tocoli~ó el acta en la que se acordó cambiar la denominación de la ~ 

"Asociaci.ón Civil Auxiliar de Prevención Social contra la Delincuen

cia Juvenil" por la de Patronato Auxiliar de Prevención Social A.C. 

En el articulo tercero de loa estatutos del Fatronato seaa

la como objeto del mismo, colaborar con la Dirección General de Servi

cios Coordinados de Prevención y Readaptación Social de la Secretarla 

de Gobernación en su función legal de protección a loa menores infrac

tores y, al efecto protegerá a los menores de entre seis y diecisiete 

ai\oa de edad busco.ndo su ~eadaptación social, estos ho¡aras son maneJ! 
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dos por rellslosos. 

Para la consecuc1ón de sus fines se cuenta con los si¡uien-

tes Hogares Colectivos: 

- Colectivo !lo. 2 {para r.iujeres). 

- Colectivo No. 3 (para r:iujerell J. 

- Colectivo No. 4 (pnrn varones). 

Colectivo !lo. • (para vnrones). 

- Colectivo "º· 7 (para va:-ones). 

- Colectivo No, 8 (para m.ujeres l. 

- Colectivo tlo. 9 (para m.ujeres), 

- Or!anator10 "?o!ar¡;ar1ta ~a:::a de .'uáre:::", 

En estos, se ad~iten 3 menores enviados directar.i.ente por el 

Conaejo Tutelar o a traves de la Dirección General de Servicios Coor-

dinados de Prevenc16n y Readaptación Social, y aquellos que a Juicio -

de los "Co~ités" puedan se:- aC:: . .,..ittdo!I a petici6n de pnrticulares.29 

Serán a~~it1dos los menores que no tengnn una marcada con~ 

ducta proble~ática; que no sean ad1ctos a droga alguna, inhalante o 

cualquier tipo de intox1cante; deben tener familiares; y, no deben ser 

reiterantes. Generalmente, se envi3.n a los menores con irregularida--

des de conducta, cuyos padres por su ignorancia o inestabilidad no pu! 

den controlar, por lo que requieren et apoyo institucional que los en-

cauce a una vida provechooa. 

~l ConseJO Tu~elar y la Dirección General de Servicioa Coo~ 

29 Aa{ lo ~e~ala el artículo 61 de los estatutos del Patronato Auxi~ 
liar de Prevención Social A.C. 
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dinadoa de Prevención y Rll:!adaptaci6n Social deberán enviar la solici

tud de ingreso, los estudios completos del menor que a de aer can.ali:~ 

do al Hogar Colectivo, aa! como el dictamen del consejero. El tieinpo 

que loa menores deban quedar bajo la protección de estos hogares lo f! 

ja la reaoluci6n de la Sala, aiendo generalmente la conducta del menor 

la que defina realmente la situación, pues debe mostrar enmienda efec

tiva y contar con ele~entoa que aaeguren una manera honesta de vivir y 

un adecuado autogobierne. 

2.4. TRATAMIENTO EN ESTABLECIIUEttTOS MEDICOS,- Cuando la 

evaluación de loa estudios realizados por la sección m6dica y la psi

cológica, o en casos e~tremoa la paiquiatr!a, ae~alan la existencia de 

una enttennedad física o mental, interPCtullflte er. el desarrollo de la -

vida del menor, la reaolución de loa consejeros deberá inclinarse por 

el internamiento del menor en un establecimiento médico adecuado, qua 

puede ser particular u oficial, quedllfldo el menor a disposición del -

propio consejero, una ve~ que el cuadro patológico haya sido resuelto 

o controlado. 

2.5. ESCUELA PARA MEtlORES INFRACTORES cori PROBLEJl4AS DE A

PREtlDtZAJE (E.M.!.P.A. ).- A principios del ai'\o de 1981, se rea11:6 ~ 

un sondeo entre las instituciones para menores infractores dependien~ 

tes de la Dirección General de Servieioa Coordinados de Preveneién y -

RaadPptación Social, para detarT11inar las principales cauaaa que obata

culi:aban el ~ratamiento, de to que se dedujo que, la presencia de la 

deficiencia mental en diferentes grados y otros problemas de aprendi:! 
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je entorpecían la evolución del tratamiento, no sollll:lente del niño a

fectado con el problema, sino tar.ibién del grupo que lo rodeaba. Asi~ 

~lamo, se detectó un número considerable de menores con patolog[as - -

psiquiitricas. 

Se llevaron a cabo visitas a instituciones que se avocaran 

a esa problemAtica y realmente la existencia de las mismas era poca, -

por lo que la Dirección General se avocó a la creación de un centro en 

el que se tratara a menores que ade~As de ser infractores presentaran 

problemas de conducta con deficiencia mental med1a o superficial, o -

problemas de aprendi:aje. 

~n base a esto se realizó un progra::ia de tratamiento esta-

bleciendo las funciones de todo el personal, y buscando la formación -

de un equipo técnico bien integrado y en const11.11te retroalimentación -

para detectar ~· llevar a cabo oportuna y CC'IO!"dinada."lente loa. ajustes~ 

requiera el proceso educativo de cada menor. 

El área pedagógica quedaria a cargo de la Dirección General 

de Educación Especial de la Secretaria de Educación Pública, dejando -

abierta la posibilidad de apoyarse con personal especializado para los 

problemas específicos. Se tramitó ante ~sa Dirección el regintro bajo 

el nombre de "Roberto Sol!s Quiroga". p~onero en el trabajo de infrac

tores deficientes mentales a efecto de avalar la certificación de est~ 

dios de primaria especial de la E.~!.I.P,A.. 

El 3 de febrero de 1962, después de varios meses de prepar~ 

ción, se puso en marcha la institución con el ingreso de 19 =enores -

provenientes de la Escuela Hogar para Varones. Las ~enores con pro---
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blemaa similares eatán en la actual Unidad de Tratamiento para Mujeres 

no hay ningún lu¡ar especial para ellas. 

A loa pocos meses de la puesta en marcha, se incrementó la 

población rápidamente, desvirtúandose el objeto de au competencia de-

bido a la cuantiosa canali:ación de menores de toda la República con 

otro tipo de patolog{as tales como esqui:ofrénicos, psicopatlas, aln-

dromea ¡enéticos, retra:os mentales profundos, ~te.; patolo¡íaa que -

requieren tratamiento aslstencial y que son tributarias de otro tipo 

de instituciones, pero ante la carencia de establecimientos paiquátr! 

coa infantiles a nivel nacional, fueron derivados a E.M.I.P.A. 

La Ley sobre el Sistema :lacionnl de Asistencia Social, 30 

sei'oala entre otroa, en su artículo 41 que "son sujetos de la recepción 

de los servicios de asistencia social preferentemente loa siguientes: 

II. Menores Infractores; 

IV. Inválidos por causa de ceguera, debilidad visual, 

sordera, mude:, alteraciones del sistema neuro-musculoesquelético, d~ 

ficiencias mentales, problemas de lenguaje u otras deficiencias;,,," 

Sin embargo, el Sistema flncional paro el Oe!lo.rrollo Inte-

¡ral de la Familia no cuenta con una infraestructura adecuada y eape~ 

ciali:ada para ocuparse de ecte tipo de menores, aún cuando su ley lo 

contemple. 

Con el objeto de proporcionar a los menore!I con este tipo -

de problemas una educación aiatemátlca elemental y loa beneficios con 

30 Art. 4° sobre el Sistema Nacional de Asistencia Social. Publica
da en el Diario Oficial del 9 de marzo de 1986. 
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que cuenta la moderna pedagog!a para ayudarlos a resolver au problemá

tica, as( eomo dotarlos de ~eJores recursos para obtener un mejor de~ 

senvolvimiento en 1a vida, se encuentra consagrado en varias d1aposi-

c:ione111 legales e! f1.1ndamento de la :E::.?.r.r.P.A. 

El derecho a la educac!On se eneuentra consnsrado en el ar

tículo 3° Constitucional. 

La Ley F-ederal de f:ducació:i en su artículo 15 eeñala que -

"El Si!ltema Educativo tlactonal comp:-ende, además, la educllc16n que se 

imparte de acuerdo con las neceatdnde~ eduentivas de la población y -

las earact1:i•!nt1cas parttculareo!l de los grupo!!" que la 1ntee;t'al'\". 

!,.a Asair.blea Genet'<)l de laB ¡foctone:1 UnJ.d.:ts ll través de los 

"Oerech.OB del tl1'1o de l9!i6", "Dec~o.rac16n de la13 personas "lentalnen.te -

r-etardada'l de l97l"y de las "Cecl:irLICiones de tos Derechos de lo.s !mp! 

dtdos de 1976", reea.~1t'ndan las <1ccior1e3 nac1onale' e lntcrnae1onales 

para a!i\egurarleB n esto13 3UJe~o':l la di~niCad hu:::t.:tn<l, la salud y !a 

rchabtlitación para el tra~aJo, la p;:1rt1c1pacitn soc~al y la pol!tica. 

as{ cono, ~odas las eondlcLon~!J que pue~an fnc1litarles una Vtda en e~ 

munidad. 

La Ley que crea los Connejon Tutelares para Mcnore5 lnfrac

~ores del Dlstr1to federal, entablece en au articulo 1° y z•, las ~a-

ses par-a que los menQreo~ de edad que hayan ~ometido tnfracciones ae.an 

sometidos a las mcd1dA.; .::::irrectlvaa y de trat.:J.::o;iento q_ue &ean nece~uii-

ria~ para lo&rar s~ re1ncorporaci6n a la sociedad. de este grupo no 

~a~ de quedar soslayados aquellos infractorc:J que atendiendo a sus 

condlcionco físicas o me~talco requieren de esta ntene16n. 



Tai:tbi!n tenemos que el Regla!llento Interior de la Secreta -

r!a de Gobernación en su artículo 13 fracción I, establece la obli~a

ci6n de la D1reeci6n General de Servicios Coordinados de Prevenci6n y 

Readaptación Social de crear establecimientoa para delincuente& allnos 

y anormales. Cate precepto incluye a loa menores dado que la mencio...

nada Direcci6n también tiene a au careo las Escuelas de Tratam1ent>O P! 

ra menores inCr~ctorea. 

Como puede observarse existen diferentes leg1alac1ones en -

que se establece un trato especial para loa tnvAlidas, enCermoa menta

les, etc., incluso se decerm1na que deberán ser canalizados a institu

ciones especiali:adaa para su mejordftliento. Sin embar¡a, a~ ha vtsto -

que existe una gran carencia do establecimientos de internamiento don

de se acepten menores sin apoya familiar y mucho menos con proble~as -

de conducta. 

La 1nst1tuci6n (E.~.I.~.A.) tiene coma objetiva primordial 

brindar trat4l!l1ento al menor infractor para lograr la rehabilitación -

f!atca, mental y social, y que como consecuencia de aua condiciones -. 

deflcitsriae r1a1cas y mentales han cometido conductas anti y/a pnraag 

ciales, haciéndose por la tanta sujetas de atención de acuerdo a la ..

ley que croa los Consejos Tutelares, con el fin de desarrollar en el -

menor hab111dades básicas y funcianBles que le pet'llli~ vivir product! 

vamente en comunidad logrando con eato un beneficio para al míamo y -

para la sociedad. 

Sn la escuela se le proporciona al menar la atención aspe~ 

ciali~ada a través de las acciones terapéuticas que sean necesarias, -
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do confonnidad con la naturaleza y complejidad de au problema. 

Se aplica un programa integral de rehabilitación a efecto -

da obtener las mejores condiciones de internamiento, en cuanto a higi~ 

na, aalud, tranquilidad y entrenamiento. 

Se capacitará al menor con requerimientos de educación eap~ 

cial para que aproveche todo el potencial del que sea capa: da acuerdo 

a su constitución biológica; con el objeto de posibilitarlo en lo pos! 

ble a su reintegración y participación armónica en au medio social. 

Se habilitará a la familia, cuando esto sea posible, para -

que ésta, participe en el tratamiento y en la reintegración del menor 

a au grupo aocisl y familiar. 

El tratamiento dirigido a loa menores infractores con pro~ 

blamaa de aprendizaje, se inicia al ingreso delalU111no 1 quien ea entre

vistado por el encargado {a) de la institución, haciéndolo da au cono

cimiento las caracter!aticaa de la escuela, leyéndole al "Reglamento -

de la Población", resolviendo sus dudas y tratando de disminuir el es

tado emocional en al que llega. Se le asigna un dormitorio en función 

de su edad, complexión f!aica y ra:gos de personalidad. 

Habrá un per!odo d~ observación, el que durará doa semanas, 

durante al cual se estudiará el expediente y se tendr!n las entrevia~ 

tas necesarias con el menor y la familia por parte de loa técnicos a -

efecto da establecer un tratamiento acorde a loa requerimientos de ca

da alumno, en tanto que el menor comienza a involucrarse en las activ! 

dades diarias, reguladas por un sistema disciplinario y de formación -

de hábitos. 
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Al equipo que forma el personal técnico se le denomina - -

''Consejo Técnico Interdisciplinario", se reúne al tCrmlno del periodo 

de observación para fijar los procedimientos, objetivos y metas del ~ 

tratamiento integral, Este tratamiento integral consistirá en brindar 

atención en laa siguientes áreas: Médica, psiquátrica, psicológica, o

dontol6gica, pedagógica, social y de capacitación pera el trabajo. 

Cuenta con talleres de laborea manuales y de artes pl6ati~ 

cas: además, tienen actividades de horticultura, aseo y cocina, así -

como deportes y recreación. 

El irea de trabajo aocial tiene como objeto el promover la 

reintegración del menor al medio familiar y social, aa! como lograr su 

participación produc~iva en actividades laborales (lo más posible) en 

el exterior, aua funciones se avocan a lao entrevistas a menores y a 

familiares, visitaa domiciliarias, localizaci6n de familiares, orlen~ 

tación a los alumnos y fatr1iliares, así como la contratación con cen- -

troa laborales. 

Se lleva a cabo un programa motivacional que forma parte 

del tratamiento consistente en el control disciplinario a travéa de la 

estinulación de conductas positivas y erradicación de conductas negatl 

vas, para lo cual se estableció un control de registro de conductas en 

el que participa todo el personal, al término de cada semana se hace -

el recuento de reportea y se elabora una lista de honor comprendiendo 

en ella a loa menores que observan buena conducta por lo que se hacen 

merecedores a diferentes eat!muloa: salidas, cupones para la coopera~ 

tiva, o algún otro. Asimismo, se hace la relación de loa menores que 
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deban participar en el aaeo de la cocina, comedor, baños generales, 

aervicioa médicoa y patios: esta comisión sólo durar! una semana. 

El seguimiento de la evolución del trata.~iento se lleva a -

cabo por el Consejo Técnico !nterdisciplinario el que rectifica o rat! 

fica los elementos que lo confoIT.1an, corroborando el cumplimiento de -

loa objetivos. 

De la revisión de cada caso que realiza el Consejo T6cnico 

se enviar! copia al Consejo Tutelar, ésta contendrá la propuesta con-

clu!da, en la que se podrán emitir las siguientes opiniones: Aplaza- -

~lento de la externación, permiso de aalida loa fines da semana, libe~ 

tad vigilada o externación definitiva, en cuyo caso se da comienzo al 

proceso de pre-externac1ón preparando al menor y a su familia para la 

e~pa de reintegrac1ón. 

Cabe hacer notar que de loa menores que ingresan a la - -

E.f.l..t.?.A., el ::-.ayor porcentBJe lo hace por robo, conducta que se cO,!! 

juga las más de las veces con el hábito de inhalar cemento o cualquier 

tipo de sustancias qu{micas volitiles o viceversa, ya que el dllllo con

tra la salud se hace oco~p3..~ar la ~ayor!a de las veces por el robo. 

El 10.9 '.Si in¡;:-e.:.a por dep6sU:o, eso;o se explica pues los 1"·,! 

nares c¡ue ingresan a la 1nstit'..lción dadas sus c1rcwista.nc1aa y estado 

f!sieo y "ental, son rec~azados por su r~~1lia, al no re~reaentar un 

ente productt.vo dentro del !ngreso econó=:!cO del r.úcleo s:i.no por el -

contrario ser una car¡a dentro de él, as! ceno de los con!l1ctoa que -

resultan de la ineficiencia de loa padres para estl~'.Jlar y controlar -

la con:Sucta del deftciente ::ental; hechos ::¡,.e conjugac!.os :.!.an COQO re-
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aultado problemaa de irregularidades de conducta, a loa menores eonte~ 

pladoa en éste aupueato se les denomina "incorregibles", 

La causa de ingreso a E:.H,I.P.A., ha sido objeto de relati

vos procesos de selección ya que como se apunt6 anteriormente, la po

blación de la escuela ha resultado tan heterogénea que ha propiciado -

una signiticativa diticultad para el logro da un tratamiento especifi

co y adecuado. 

Ea menester por tanto, seleccionar al tipo de menores con -

diagnóatico de problemas de aprendizaje, que en base a la frecuencia -

con la que ingresan a la Institución Tutelar y a loa recursos institu

cionalee con los que ae cuenta sean suaceptiblo& de recibir el benefi

cio de las accionea de las instituciones. 

En base a lo anterior, se propone que a f..H.I.P.A. sean en

viados menores con diagnóstico de deficientes mentales, con o sin o-

tra patología social (da~o cerebral, procesos psicóticoa en remiaión,

aordomudez) y que, sean suceptlbles de entrenamiento, de acuerdo con -

los conceptos pedagógicos vigentea. 

Al respecto, se entenderá corno "deficiencia mental" a la -

falta de desarrollo global de las funciones mentales, con predominio -

de la inteligencia, que se origina en la etapa de deaarrollo y ae aao

cia a problemas en la conducta adaptativa, 

Se debe entender como entrenable al deficiente mental con -

capacidad para adiestrarse y habilitarse por medio de la ejercitac16n · 

de sus funciones senaoperceptualea, motoraa y mentalea que-_permitan su -

autoauficiencia personal-social, 
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2.6. ESCutLAS OE TRA.TA!~I!~rro: Cuando la 1:1.edida tutelar

prescribe que se env!e a los =enores a las Unidades de Trat~~iento es -

que la conducta que co~etieron es franca~ente anti.social y los hace pe

ligrosos tanto para eon ellos 1:1is1:1os co1:10 para con la soeiedad; además, 

de que el pronóstico readaptatorio sea más o 1:1.enos a largo pla:o. 

Hasta 1985 eran cuatro y no dos las instituciones encar¡a-

das de alojar a e::itos ::-.enores. :..a::i escuela. ho¡¡;ar luna parn va.rones y 

otra para 1:1.ujeresl que alber~aban a los menor~s hasta de catorce años; 

y, las escuelas de or1entae16n (dos tambien) para. los mayores do quin

ce años. Actualmente las dos escuelas para varones se unieron pasando 

a forT'!ar una sola. la "Unidad de rratnmi.ento para Varones". ubicada en 

San fernando !lo. 1, Tlalpan, O.í., al igual que las de las mujeres, i!! 

tegr!ndose la "Unidad de Trat31:1iento cara Mujeres", ubicada en R!o No. 

33. Coyoac:in, D.F. 

En ambas unidades se proporciona a loa 1nternoa la educa- -

ci6n tradicional, ad1estr~~1ento en ofi~ioa comunes y agropecuarios, -

que en el futuro sean base sólida para el cabal desempeño de aus pote!! 

clalidades y factor propiamente de su re1ncorporac16n soc1al. 

El internamiento de estas 1natituclones ha perdido el car!~ 

ter retributivo y puniti•10, para tOl'lar en cuenta las caracter[sticas -

personales y sociales de los menores al aplicarles el tratam.l.ento re~ 

querido, incluyendo en éste a los far:iiliares quienes juegan un papel -

importante en el proceso de readsptaci6n. 

El ingreso n una instituc16n sl.el.".pre constituirá limltacio-
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nea a la libertad y, los menores siempre ven en au reclusión un caati

&o y no uno medida a su favor. Sin embargo, la institución encaraada 

de atender a loa menores tiene que realizar aua funciones y activida -

dea tratando de responder en _lo posible a la necesidad de comunidad ~ 

que en ellos ea vital. 

Aai tenemos, que las limitaciones del contexto social donde 

la institución actúa y el menor se intearar6, constituyen al punto de 

partida de la acción reeducativa verdedera, a efecto de no acostumbrar 

al menor a condiciones materiales de vida que dif!cilmente alcan:ar6. 

De lo que se trata eo de influir favorablemente y en forma 

atmult!nea sobre el medio familiar para mejorarlo, o buscar otro al ª! 

lir del establecimiento, ya que aprovechando au mejor[a, au salida no 

puede retardarse demaaiado tiempo, a riez¡o de que pierda la esperanza 

de obtenerla y do que cai¡a en el vacio toda la labor realizada, por -

ralta de a¡ilidad, aenaibilidad o de conrian:a al percibir el inicial 

reisultado. 

El tratGJ11iento del menor inrractor en las unidades de trat;!, 

miento tienen como caracteria~icaa generales las siguientes. 

l) Integral 

2) Interdlaciplinario 

3) Secuencial 

4) Dual 

5) Si111Ul táneo 

ta inteeral porque &borda 'todos loa aspectos que conf°orman 

a la personalidad. Interdisciplinario ya que ocurre en 61 en rarma -
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coordinada, la participaci6n de diferentes profesioniatas al estudio y 

tratar:iiento del problema. Ea secuencial porque consta de etapas defi

nidas que ae abordlll'I en forma sucesiva. Dual porque buscando eficacia 

ae enfoca tanto al menor como a la familia. V ea aimultdneo porque i~ 

cide al mismo tiempo en éste y en aquella. 

Eata tratamiento tiene en todos los caeos aeia l!neas de a~ 

ci6n, tres biaicaa y tres secundarias o complementarias, que convergen 

y abordan lo ~iol6gico, paicol6¡ico y social tanto individual como 

grupal. 

LINEAS BASlCAS DE ACClON: 

l.- EDUCACIONAL: Comprende la aplicaci6n de metodolo¡!a pr~ 

pia de la educación ~oro.al y adecuaci6n de la educación especial en -

algunos caaos; as! como técnicas de estimulación y maduración de las -

!reas perceptivas, motoras, cognoaitivaa, afectivas y de socialización. 

2.- LABORAL: ~ata orientado a capacitar al menor para que 

CW!lpla con el rol social, funcional y productivo, a través del adiea~ 

tramiento efectivo de oficios o actividades laborales qua eean acordes 

con au capacidad de aprendizaje y con las realaa posibilidades de aar

ampleado en el mercado de traQaJo. 

3,- TERAPEUTICO: Eata ltnea de acción sa enca111ina a la reh~ 

bilitac16n da !reas do.liadas, la aoluci6n de patolog[aa, el desarrollo 

e incremento de 6.reas sanas, la superación de limitacionea y el fomen

to y desarrollo de la personalidad. 
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LIHEAS SECUNDARIAS DE ACCION: 

l.- EDUCACIOil FISICA: Se pretende con esta acción la eati-

~ulaci6n del deaarrollo ari:iónico, fiaico y ~ental a través del conoci-

miento y pr!ctica de los deportes que fomentan la participación grupal 

y la camaradería favoreciendo as! el proceso de socialización. 

2.- ?tAN'EJO DEL TIEHPO LIBRE: Tiene como objeto enaeftar al 

menor el empleo adecuado del tiempo libre, que favore::a su capacidad 

de organización, el desarrollo de au personalidad y su relación e in~ 

tegración social. 

3.- EDUCACIO!I ARTISTICA: Se orienta. a descubrir, fomentar, 

desarrollar o reafirmar, aptitudes e intereses a trav6a de las diver-

saa manifestaciones del arte, considerando que este aspecto ea un e~ 

plemento fonnattvo de la personalidad. 

2.6,l UflIDAD DE TRATAMIENTO PARA )IUJERES. A partir del i-

deal constitucional de lograr el desarrollo armónico de todas las fa-

cultadea del ser humano, esta Institución de Tratamiento para Henorea 

Infractores del Distrito Federal lleva a cabo acciones coordinadas en 

las Areaa terapéuticas, educativas y de capacitación laboral que con-

forman un "Programa de Trattu11iento Inte¡ral", progresivo y dual de a-

cuerdo con loa lineamientos que marca el "Programa Nacional Tutelar" y 

dentro de 6ate, el aub-prograina de tratamiento eapeciall:ado. 31 

31 El ''Progra:11a del Consejo Tutelar para Menores Infractores del Dia
. tri to Federal" forma parte de "Pro¡rama Nacional de Procuración e 
Impartición de Justicia del Poder Ejecutivo l9B3-l9B8." 
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Los objetivos del progrlll!la de tratamiento mencionado son 

inmediatos y mediatos. Los pr1meros son educar, orientar y formar a -

la menor para una vida socinlmente útil y productiva mediante la ate~ 

ción médica y psicológica, la capacitación laboral. la educación y la 

formación social en su núcleo familiar y en la co~unidad. 

Loa mediatos son, en coordinación con instituciones afines, 

abatir los {ndices de desadaptación juvenil que dan lugar a la conduc

~a antisocial. 

Las etapas del proceso de tratamiento son: 

I. "ecepción 

I:. Tratamiento interdisciplinario 

III, Etapa de pre-externación y de reincorporaci6n social 

IV. Seguimiento pos-.institucional del caso. 

!n la etapa de recepción se pretende básicamente, disminuir 

en la menor la angustia provocada por el internamiento; darle informa

ción sobre su situación jurídica; se~alarle las metas que ella y su f! 

milia deberAn alcanzar para que pueda ser externado; indicarle el fun

cionamiento de la institución y hacer de su conocimiento el reglamento 

interno de conducta en el que se conte~plan no sólo medidas diaciplin! 

rias sino también est{mulos y der~chos. Además, la menor es asignada 

a un do:"l!litorio de observación para después ubicarla en el área corre! 

pondiente de acuerdo a sus caracter!sticas de personalidad, 

En cuanto al tratamiento interdiscipltnario propt~~ente di

cho, están las acciones Que el propio personal t~cnico lleva a cabo, -

acorde a lo dispues~o por el Consejo Tutelar en su reaoluciCn deflnlti 
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va y con el propósito de incidir como ae dijo anteriormente, en el 

comportamiento psicológico y social de la menor y fortalecer las rela

ciones interfamiliares, para lo¡rar la inte¡ración y participación ad! 

cuadas de la menor en el medio fa111iliar y social, 

La coordinación técnica lleva un registro do-asistencia de 

la ~enor a las sesiones con trabajo social y psicología, así como una 

nota de evolución del tratamiento aplicado y que c~nata _en el _expedie!!. 

te de la menor, 

Toda vez que la característica del tratamiento es l.i( ~ten

ci6n individualizada, se ha iniciado un pro¡rama de tutoría que coord! 

na y aupervisa las actividades de la menor durante el t_iempo que dura 

su internamiento. El tutor que ea cualquier miembro del peruonal téc

nico o administrativo, mediante el di6logo directo y constante con 

ella y la observación de su conducta, obtiene un conocimiento autéñti-

co de sus inquietudes, preocupaciones y expectativas, lo¡rando así - -

brindarle apoyo y orientación. 

El tutor rinde un infonne periódico en el que ae toman en -

cuenta loa siguientes aspectos: Conducta general exhibida, limpieza en 

su persona, con sus pertenencias y hacia laa instalaciones; interac

ción con aua compafieras y con el personal, sesiones con loa técnicos, 

visitas familiares y aprovechlll!liento en el ¡rupo académico. 

Recientemente y como apoyo en el tratamiento paicol6¡ico, -

se han llevado a cabo, con muy buenos resultados, dinámica de ¡rupo -

para promover el desarrollo de la menor en participación responsable -

dentro de un grupo y favorecer una mejor comunicación y desarrollo per 
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eonal dentl"O del mismo. Eato debe lograrse mediante juegoa estructu~ 

radoa, prActicas de aeneibilización, c!rculos de reflexión y discu- -

sión eobre las experiencias dentro de lae actividades anteriores. 

En virtud de que la población tiene una estancia promedio -

de aeis meses, se han implementado acciones en el Ares pedagógica que 

cubren el objetivo de reincorporar, motivar y producir avances académ! 

coa en lae menores. 

Las menores analfabetas son alfabetizadas aplicando un mét2 

do dinámico en función de su particular conformación cognositiva y a -

la demanda de un plan mínimo de acciones de tratamiento. 

Se imparten también primaria y secundaria en base al progr! 

ma de la Secretaria de Educación Pública, y ésta última funciona con -

el método de la "Institución nacional de Educación Abierta", cabe men

cionar que se han llevado a cabo plAticaa con autoridades de la Secre

taria antes mencionada en espera de que se celebre algún convenio para 

reestructurar el Area pedagógica, de acuerdo a lo necesario en loa pr2 

gramas de tratamiento. 

Especial atención se d€i al programa de edllcación física, 

que estA dirigido a mejorar la capacidad motriz de la menor en forma-

ción, as! como, crear y desarrollar hábitos saludables y satisfacer -

sus necesidades de expresión, participación y recreaci~n. 

Una de las principales preocupaciones de las instituciones 

da tratamiento de menores infractores es lograr que éstos sean capaci

tadoa y orientados en el desempe~o de alguna actlvidad laboral, eon lo 

finalidad, por un lado de proporcionarles uno manera de enfrantaroa o 
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au medio circundante con las herramientaa que lea aervir'n para vivir 

honestamente y por el otro, para contribuir durante su internamiento a 

la autosuficiencia de las propias instituciones. 

En la Unidad de Tratamiento para Mujeres funcionan los ta~ 

llerea de costura, tejido de punto, economía domCatica y huertos y ho~ 

talizaa, que están eotructurados en baae a programas individuales y ~ 

trimestrales a travéa de móduloa, Para poder externar a la menor sa -

toma en cuenta el Cllr.lplimiento de las metas fiJadaa en dichos proara~ 

mas, extendiéndoaele la constancia de aprobación correapondianta, Exi! 

te ademáa otros talleres como son: Música, danza, artes manuales y cf~ 

culos de lectura; estos doa últimos son impartidos con apoyo del Inat! 

tuto de Seauridad Social al Servicio de loa Trabajadores del Estado y 

del Instituto Mexicano del Seguro Social. 

Tomando en consideración que el tratamiento secuencial ae -

inicia desde el Consejo Tutelar, ~abe mencionar que loa consejeros y -

los promotores visitan periódicamente la inatituci6n y adem!a, aaiatan 

a las sesiones del consejo Técnico Interdiaciplinario que se celebran 

para valorar loa avances del tratamiento. 

En la etapa de prcacntaci6n y reincorporación social, lo 

que ae intenta ea darle a la menor orientación socio-familiar, laboral 

y escolar. De acuerdo con al Consejo Tutelar, se proaraman salidas de 

fin da semana, pen:r.iaoa especiales o traslados a una inatituci6n abiat 

ta, se¡¡ún lo qua proceda como resultado de la avaluac16n de cada caso. 

A rin de abatir loa índiceo de reiteranci• da la conducta -

infractora. se lleva a cabo un seguimiento de caaoa, en coordinac16n -
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con el Departamento de Trabajo Social y de la Dirección General de 

Servicios Coordinados de Prevención y ~eadaptación Social, Cuando es 

necesario, el trabajador de zona tiene la facultad de solicitar del ~ 

Consejo Tutelar la revocación de la externnción para que éste resuelva 

lo que proceda. 

Ea importan~e mencionar que la institución está siendo rem~ 

delada para hacerla más funcional, contará además de las áreaa de tra

truniento, con un área de régimen semi-abierto para aquellas menores 

que han sido externadns por haber cumplido con las medidas señaladas -

por el Consejo Tutelar que no tiene apoyo ÍBJ:1ilinr y que cuenta con la 

capacitación necesaria para deaempe~ar un trabajo en el medio ex~erno, 

capacitación que será reforzada ccn loa tallere3 que se lmpnrtir4n en 

esa área, Tendrán ademán la atenc1ón técnica y pedaeógica que requi--

La Unidad de tratamien~o para mujeres depende d~ la Direc-

ción General de Servicios Coordinados de Prevención y Readaptación So

cial. La dirección de la institución preside loa Consejos Técnicos I~ 

terdiaciplinarioa de laa menores en tratamiento y representa a la mia-

1118 en la concentración de acciones con otras instituciones afines, con 

instituciones de tratamiento y con el Consejo Tutelar. 

La dirección rinde un inforne mensualmen~e aobre sus avan-

ces a la Dirección General respecto a las acc1ones y actividadea rea

li~adaa que inciden al cu~plimiento de objetivos y pol!ticas se~ala~ 

das por éata. 

Lo dirección es apoyada por la subdirección, la que además 
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supervisa las accionas llevadas a cabo por las áreas de psicología, 

trabajo social, m~dica, pedagogía y de apoyo, conformada por los pas&.!!. 

tes de servicio social. 

El "Consejo Técnico Interdisciplinario" es la autoridad que 

como resultado de la evolución del tratamiento individualizado de cada 

menor y su familia, consistente en un conjunto de actividades terap6u

ticas, educativas y formativas, propone al Consejo Tutelar la confirm~ 

ción, modificación o revocación de la medida impuesta en la resolución 

defini~iva dictada por el consejero. 

Existen 5 coordinaciones a saber: 

1.- Coordinación T~cnica. Tiene como función coordinar -

las acciones llevadas a cabo por las áreas de psicología, trabajo so~ 

cial, médica y la de apoyo de los pasantes del servicio social. Esta -

coordinación se complementa mediante el control del recistro de asia-

tencia de la menor a sus sesiones de terapia y la elaboración de una -

nota que permite por una parte, tener un panorama integral del avance 

del tratamiento y por la otra, llevar el seguimiento del tratamiento -

en función de las medidas impuestas por el Consejo Tutelar. Esta nota 

de evaluación se hace del conocimiento del consejero responsable del -

caso de la menor. 

Es también responsabilidad de la coordinación técnica aupe~ 

visar la acción del tutor con la menor a trav~a de los informes que -

~ate r!nde periódicamente. 

2.- Coordinación peda&ógico. Surgió como renultado de la 

reestructuración de esta 4rea enfocada hacia una nueva concepción de -
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lo que deben aer en laa instituciones de tr3r.amiento, los programas pe

dag6gicoa con caracter!aticas especiales por estar dirigidas al menor -

infractor. 

Esta coordinaci6n organi:a la participación de los t6cnicos 

de la instituci6n en el programa de investigación promovido por la Oi-

recci6n General, cuyo propósito es fortalecer y actualizar en forma con 

tinua tanto la práctica como los ~arcos conceptuales del diagnóstico, -

del tratamiento y de la atención al menor infractor. 

Otra función de la coordinación es supervisar el programa de 

educaci6n flsica que está dirigido a: ~ejorar la capacidad motriz gen~ 

ral de la menor en formación: crear y desarrollar hábitos saludables y 

satisfacer sus necesidades de expresión, partlCipación y recreación. Z! 

ta actividad es asimismo, un mecantsmo deciaivo para el desarrollo lnt~ 

gral de la fwnllia que es invitada a participar en los d!as de vlsita, 

J.- Coordinación de capacitac1ón laboral y actividades for

mativas. Supervisar las actividades de los talleres organizados a tra~ 

v6a de módulos trimestrales, que permiten a las menores obtener una ca

pacitación y un reconocimiento que lo certifique, para que pueda desen

volverse mejor en el medio externo. 

Otra función de esta coordinación ea supervisar el funciona

miento de talleres de apoyo de las activldadeo recreativas proporciona

das por el ISSSTE, I!tSS y otros grupos voluntnrioa. 

4.- Coordinación admlniatrntiva. Ea reaponaable de lq ad-

Ministración y optimización de los recursos económicos para cubrir las 

necesidades esenciales de alimentación y vestido de las menorea inter~ 
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nas. Asi como la supervisión de todo aquello relacionado con loa ser-

vicios de mantenimiento que requiere la institución y el funcionllllliento 

t6cnico de loa talleres. Además la administración de la comercializa~ 

ción de su producción destinada a: 

a) Contribuir al mantenimiento de las menores durante su -

intemllllliento. 

b} A conetruir un rondo de ahorro que le ea entregado a ~ 

la menor en el momento de su externación. 

s.- Coordinación del ré&imen semi-abierto. Tendrá conio 

f'unción superviaar .las actividades que realice en esta 6rea el personal 

técnico, pedagógico, el de actividades formativas y el de custodia, 

Esta área está contemplada para aquellas menores que hayan 

sido externadaa por haberse cumplido con las medidas saftaladas por el -

Consejo Tutelar, que no tengan apoyo familiar y que cuenten con la cap! 

citación necesaria para daaempeftar un trabajo en el medio externo, cap! 

citación que será reforzada con las claaas y talleres que se impartan -

en asta 6.rea. 

taualmente, ae reforzará el tratamiento en al aspecto qua -

sa requiera ya aea médico, psicológico, paiqui4trico o de trabajo ao-

cial. 

2.6.2 U?IIDAD DE TRATAMIENTO Pll.RA VARONES.- El objeto de 

readaptación social que tienen como !in las unidades de tra.~iant~~ ae 

definan claralllante en el "Pro&rlll!la rlocional Tutelar", dicho objetivo 

exi&e que se lleven a cabo accionas de tratamiento efectivas que -inCi~ 

don en el comportamiento paico-social del menor infractor, 
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Las acciones que se realicen en favor del menor infractor -

doberAn estar orientadas a lograr un tratatr1iento secuencial, progresivo 

e integral, con el fin de lograr resultados positivos en los C8111bioa de 

conducta del menor. 

En la Unidad de Tratamiento para Varones, las aeftaladaa ac

ciones se han venido instrur.ientando acordes con loa objetivos, poltti~ 

caa y normas de la Dirección General de Servicios Coordinados de Prevan, 

ci6n y Readaptación Social y en coordinación con el Consejo Tutelar pa-

ra 111enores. 

El trata.miento aplicado a cada menor cubre las siguientes -

l) Psicológica: En donde ae realiznn terapias individuales 

enea.minadas a resolver la problemática existencial del menor, aat como 

a proporcionar elementos que ayuden a organizar au eatructura de perso

nalidad. 

De igual manera se realizan terapias grupales con menores -

que presentan problemáticas similares como ea el caso de las conflicti

vas sexuales, las de ho~lcidio, etc.; teniendo como finalidad el lograr 

q.m 1.co meno~s ae conclent1cen de las causas que loa llevaron a comoter -

la infracción, que ae percaten do que au problemática ea común a otros 

menores y que logren encontrar un apoyo emocional mutuo. 

tn este tipo de terapias se utilizan diversas técnicas como 

aon loa poicodramos, los ctrculoa de diacuai6n, las confrontaciones ~ 

intragrupalea y otros. 

Paralelamente so proporcionan accionea de terapia fAmiliar, 
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con el objeto de promover a través ~el grupo familiar del menor, el es

tableci~iento de puntos de apoyo, del limite de continencia y de li&as 

emotivas adecuadas, con miras a la reincorporaci6n del menor, al medio 

socio-cultural de referencia, 

2) ~rebajo Social; ~rea encargada de mantener en niveles -

óptimos los canales de conun1caci6n entre el menor y su familia, por m~ 

dio de diversas acciones cono son la orientaci6n a la familia sobre la 

dinimica prevaleciente en la miama, encaminando éata hacia el estable

cimiento de relaciones arm6nicas y satisfactorias entre loa miembros 

~ue la integran. 

Orientación al menor en tenas diversos como son la farmaco

dependencia, la sexualidad, etc.. Con obJeto de lograr la reflexión y 

el anAliaia de ~atoa fen6menoa en au persona y en au medio aociocultu~ 

ral. 

Localización de familiares y pronoci6n de visitas al menor, 

con el objeto de proporcionar !el no rompimiento) el acercamiento fami

liar y lograr al apoyo emocional hacia el menor. 

1ramitaci6n de docurt.entoa propios del menor, como aon actas 

de nacimiento, certificados u otroa, con el objeto de mantener actuali

:ada y vigente la informaci6n relevante del menor y solicitar al¡unos -

trámites al oo~ento de su reincorporación aocial. 

3) ~edicina: ~ncargada de mantener ls salud de loa menorea 

en tratamiento mediante las siguientes acciones: 

- Chequeos generales periodicoa con el objeto de prevenir -

detectando temprana y oportunamente las posibles enfennedadas que pre~ 
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senten los menores, disminuyendo así los r1esgos de epidemias y propor

cionando el tratamiento especifico a los ya afec~ados. 

- Atención paiqui.\tric.:i., en la que se proporcionan medicame!}_ 

tos con miras a reestablecer el equilibrio de funciones paiconeurológi

cas de los menores que asI lo requieran. 

- Atención odontológica, que posibilita el preservar la sa

lud física manteniendo una dentadura en <:aldicionesópttmaa de eficien-

cia y salud, 

Paralelamente a la atención que se brinda dentro de la uni

dad actualmente se cuenta con el apoyo de otras instituciones como son 

la Secretaria de Salud y el Sistema para el Desarrollo Integral de la -

Familia. Que por medio de los convenios concertados con laa mismas ae -

proporcionan servicios de ctrug[a mayor, andltsis cllnicos, servicio& 

rehabilitatorios u otros similares. 

4) Pedagogía: Aren que se encarga de preparar académicame!}_ 

te a los menores que están en esa ~nidod de tratamiento, a través de -

las aiguienteu instancias. 

-Primaria tradicional, encargada de lograr cubrir no sólo 

los retrasos sino también algunas deficiencias. tales como problemas 

menores en el aprendi:aJe. abarcando loa grados del lo. al 6o. aMo y o

rientada a loa menores ubicados de catorce a~os hacia abajo. Se reali

zan en el turno matutino. 

- Primaria c~pecial, encaminada a cubrir loa retrasos de -

loa menores que ae encuentran entre quince y dieciocho saos, ab11rcando 

loa grados del lo. al 60, año. Se realiza en el turno vespertino. 
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- Secundario ab1er:a, enfocada a loa menores que cubrieron 

la educación primaria completa, se reali~a bajo el s1stema del tnstitu

to tlacional de Educación Abierta y se llevn a efecto los sábados por 

las ma.1anas, esta act1vidad está apoyada por prestadores de servicios -

sociales de diversas carreras, qu1enes fungen como instructores en las 

distintaa materias, abaren todo el ciclo de la educación media básica. 

Sl Capac1tact6n lnboral: Area encnm1nada a dotar al menor 

de conocimientos que puedan servirle para trabajar y lograr autoaufi~ 

ciencia al reincorporarse a su núcleo socio-cultural. 

Esta áreo cuenta con el apoyo de la S.E.P. para lo que cuen 

ta con escuelas tecnol6g1ca!l 0 aa1¡¡nando el "Centro de Capacitación Tec

nológica e Industr1al No. 100" a e!lta unidad de trata::iiento, que cuenta 

con tres talleres de copacttación que son el de electrónica y electriCi 

dnd, carp1n:er!a y el de modelado en estructuras metAlicos, orientados 

todos hacia los prop6stt~s antes descritos. Actualmen~e está por esta

blecerse un taller de sertgraf!a. 

Además de los talleres mencionados, esta unidad de trata~ 

~iento cuento con otros tres talleres, aunque éstos estAn orientados 

hacia la producción de bienes de comerctali:oción para la autosuficien

cia de la misma unidad, y son el de textiles, panadería e imprenta. 

Ca en esta!! á:-eaa en las que se establece el tratamiento de 

los menores, ~ismas que se encarian de valorar loa avances e informar~ 

los en el Consejo T~cn1co en su debida oportunidad. 

A.hora bien, cabe aclarar que eotaa áreas son reforzadas y -

co~p~ementadas con otras actividades como las que a continuaci6n se ae-



179. 

ftal~: 

- Activtdades socio-recreatiVa8, encaminados a lograr pro~ 

poreionar al menor momentos do enparclmiento y diversión, asi como de -

orientar positiVBl'llente su aocial1:ación. 

Dentro de estas actividades se cuenta cQn seis talleres, 

los cuales son futbolito, hortalt:a, jueaos de mesa, lectura, expres16n 

art!atica y música. Con excepción del taller de rnúaica el resto de los 

talleres son dirigidos por voluntarios que realizan acciones de tipo a~ 

cial y que provtenen de diversas escuelas preparatorias o universidades. 

Los talleres tienen una periodicidad semanal, con e~cepclón de música -

cuya frecuencia es diaria. 

Se resli~an adernós otras dos sctivid~des socio-recreativas, 

un períodlco mural elaborado por un grupo de menoren que se encargnn de 

recolectar información y de pln3mnrla para su difusión. Una banda de -

guerra que ae encarga de renl1~ar los honorea a la b!lndera en laa cere

monias c(vicas ~que frecuente~ente es solicitada por dtver.sna institu

ciones externas a la unidad, 

- Se cuenta también con el ap~yo de algunas instituciones ~ 

como son el ISSSTE y el IMSS, para la reali~oc16n de eventos aocio-c:ul

turalea como son funciones de cine con una periodicidad semanal y el

establecimiento de talleres de corta duración como el de teatro ¡ui"ol 

por eJe~plo, 

finalmente en la unidad de tratamiento ae llevan a efecto -

actividades deportivas tales como futbol, en donde se cuenta con un -

equipo bien estructurado; acondtcionat:tiento rtaico, el cual se promueve 
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en toda la población; volibol y baaquetbol, as! como box, en donde se -

ha loarado conforr.ior a un grupo de menores con buenas aptitudes para el 

deporte y quienes con frecuencia sostienen confrontaciones con otros e

quipos dentro y fuera de la 1notituc1ón, actualmente ya participan en -

competencias como el torneo de "loa guantl!a di! oro". 

Con todas estas acciones ae procura que el tratamiento de -

loa menores ae lleve a cabo de una manera integral, abarcando las áreas 

terapéuticas, de forr.iación, de capacitación y de desarrollo de su pera2 

nalidad. 

Para finalizar, es importante aei'lalar que los menores se en

cuentran clasificados y divididos en cuatro árean o patios: 

Patio 

Patio 2 

Patio 3 

Patio 4 

Loa menores de seis a trece ai'loa 

Loa menores de trece a quince ai'loa 

Los menores de quince a dieciocho ai\oa hasta ~ 

con 2 ingreson. 

Menores de quince a dieciocho ai'los, con más de 

tres ingresos y con personalidad "peligrosa" 

En esca lu¡area perr.ianecen para desarrollar todas y cada 

una de aua actividades, as! como alimentación y dormitorioe¡ excepto p~ 

ra loa actos generales en que deba participar toda la población. 

El promedio meneual de menores en la unidad de tratamiento 

fluctua entre loa 400 y 450 menores. A diferencia de la de mujerea qua 

manejan un promedio rnenaual da SO a 60 menorea. 
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3. LA REITERANCIA. La reiterancia de los menores infracto

res es un fenómeno prioritario que se debe conocer integral y objetiva

mente, a fin de poder deten:ilnnr inter-tnstitucionnlmente algunas medi

das variables para su prevención. 

Se advierte que la traacendencia abarca no soln.~ente la pr~ 

blemática propia de niños y adolescentes por alterar su desarrollo psi

cológico, social, intelectual y ocupacional, sino que la repetieión de 

la conducta desviada plantea el iructo de una earrera delicti·1a. 

Esta última repercute no sólo en el individuo y su familia 

con quien tiene la:os afectivos y constituye su entorno social inmedia

to, sino en las instituciones de se~ur1dad social a las que se cuestio

na 3U deaempe~o. Asi~ismo por ser los Jóvenes el futuro del pa!s per

turba a la sociedad en general, pues el 1ncre~.ento de la delincuencia -

juvenil afecta su desarrollo, productividad y estabilidad. 

La comisión de conductas antisociales por parte de menores 

de edad ea un fenómeno multifactorial en ~onde destacan indudablemen~ 

te, el a1:1biente familiar y social donde se ha desarrollado el menor ~ 

infr.llctor. 

Ente ambiente social y familiar es deterninante en la infra: 

ci6n infarto-juvenil hasta el grado mis~o de cancelar y revertir loa i~ 

tentos de una reincorporación social adecuada para el menor y es en es

te ~omento en donde puede presentarse el fenómeno de raiteranctn. 

La reiterancia de loa menores infractores puede ser c.llusad.ll 

por varios ractores entre los que destacan, el ~~biente socio-familiar, 

l.lls caracteristicas de personalidad del menor tnfr.llctor y un tr.lltamien-
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to mal dict&111inado y/o aplicado, Se toma en cuenta también, un aeaui~ 

miento post-institucional que no se ha llevado. 

Este último punto ea de ¡ran importancia, puea no ae le 

puede dejar al menor tomar decisiones a6lo, aunque eaa sea la Cinalidad, 

deapués de un periodo en que ae le ayudó y orientó sobre lo que deber!a 

deeidiresco¡iendo de loa aspectos positivos y negativos que ae le pres~n 

taran. Para ello, ea necesario que ae lleve el ae¡uimiento durante un 

tiempo más o menos largo dependiendo de cada caso, se sugiere aproxima

damente un ai\o, 

Uno de loa Cactorea a loa que •e presenta al menor al aer -

externado, ea que an la mayoría de loa casos, debe regresar a au núcleo 

primario, el que se ha desarrollado en un ambienta hostil y fruatranta, 

por lo que ai no ae le introyectan normas de conducta adacuadaa volve~ 

r4 a verse influenciado por eae medio, provocando que el menor reitere 

en la comisión de conductas antiao=ialea. 

Otra dificultad que se presenta ea que al menor ae le rea~ 

dapta dentro de una institución an la que ae le controla au comporta- -

miento y ae le orienta aobre al c6mo debe enfrentarse a au realidad en 

al medio externo al momento de aalir. Sin embarao, la generalidad da -

loa menores y sobra todo loa reiterantea, manejan su comportBlllianto de~ 

tro de la institución, porque saben que da esa forma obtendrán ciertos 

privile¡ioa, notas buenas y otros elementos necesario para obtener su -

externación. 

De ah! la importancia de un tratamiento bien aplicado, con 

la precisión suficiente.para formar en el menor buenos hábitos y coa- -
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tucbres, aa! cor.io, proporc1onar la infon=.ic16n y conoci~iento e 1n~ -

troyectarle non::as adecuadas de conducta, sufic1entes para deJar en 

61 la capacidad de deteri:iinar sobre lo Gue hará con su propia vida y c2 

l:IO repercute ésta en la de los de~ás. Ta.~bién es indispensable su ed~ 

caci6n acadé~ica y su capac1tac16n laboral: eata última sobre todo de -

acuerdo a un ~ercado real de producción, al que se enfrentará el menor 

al ser externado. 

Ce ah! la importancia de diagnosticar correctamente la si -

tuaci6n de cada menor, para que con una buena aplicación del trata.~ien

to detefT.11nado se pueda preveer un pron6st1co favorable y de eata forr:ia 

garanti:ar lo máa posible la readaptación del menor a la sociedad y su 

re1ncorporac16n a la misma, s1n el te~or de que vuelva a cometer 1nfras 

ciones. 

Por lo anterior.:iente seaalado ae debe procurar que en el ~ 

Siste=a de ~usticia de ~enorea ex1a~a una plena coordinac16n entre to~ 

das laa instituciones 1nvolucradaa en la ardua labor de la problem!tica 

del menor infractor. 



CAPITULO V 

PROCRAMA ~lACIO!fAL TUTELAR 

l. Programa del Consejo Tutelar para Menores 
Infractores del Distrito federal, 1.1. Obje
tivos del pro¡rama.- 2. Avances del progre=• en el aspecto le¡islatiVO. 

1. PROGRAMA DEL CONSEJO TUTELAR PARA MENORES INFRACTORES -

DEL DISTRITO fEDERAL.- Al iniciar este periodo de gobierno, el Ejecut! 

vo federal aai¡n6 un alto valor a la procuración y a la adtniniatraci6n 

de justicia. La reforr.ia Jurídica y la impartición de Justicia, que re-

e!procamente ae condicionan, ocupan t..n lu¡ar ir.iportante en el "Plan tia--

eional de Desarrollo 1963-1988", vinculante para las dependencias y e!! 

tidadas de la administración pública federal. 

De dicho plan, del"1Va el "Programa Nacional de Procuración 

e Impartición de Justicill del Poder Ejecutivo Federal", en i!il se revts6 

el estado que guardan las norr.iaa y ael"Vicios en materia de justicill, Se 

reconoció el trabajo cumplido a partir de la Constitución de 1917 y se 

observó la necesidad de obtener progresos sustanciales, que en su pro--

pio An:bito respondan a las políticas de nacionalismo revolucionario, d~ 

mocrati~ación integral, sociedad igualitaria, renovación moral y desee!! 

tralización de la vida nacional. 1 

En cumplimiento de los mandatos vigentes acerca de la plane~ 

l Programa Nacional de Procuración e Impartición de Justicia del Poder 
Ejecutivo Federal l303-l9B8. México, 1965. p. 7 y a , 
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ción del desarrollo el Lic. Miguel de la Madrid Hurtado Presidente Con~ 

titucional de loa Eatadoa Unidos Mexicanos, dispuso la formulación de 

un Programa Nacional de Procuración e Im?artici6n de Justicia del Poder 

Ejecutivo Federal. El programa que se exhibió, es el primero de su ca-

rActer con el que cuenta el pa!a, abarca en sucesivos capitulas, elabo

rados conforme a linear.iientoa generales comunes, la aportación de diecl 

nueve órganos encargados en el Poder Ejecutivo de la Federación. Entre 

ellos figuran instituciones vinculadas con la procuración de Juatic1a y 

tribunales formalmente adrninis~rativos y materialmente jurisdiccionales. 

El Progra::ia N11cional ratifica el deber gubernament.al de se!:, 

Vir al hombre y 4 la socied11d, sujetándose a las decisiones básicas que 

recoge la Constitución, y respondiendo con realismo y oportunidad a las 

demandas de Justicia que surgen en la v1da moderna. 

Oen~ro de ese programa se encuentra contemplado el referen

te al Consejo Tutelar para ~enoree Infrectoren del Distrito Federal. 

El Plan Nacional de Desarrollo establece que el Estado ----

ea quien debe instituir un sistema normativo, de administraci6n de 

justicia y de seguridad pUblica, que responda a loa exigencias contem-

porAneas de la sociedad y al proce90 de desarrollo, que simplifique loa 

ordenamientos jurídicos, que evite la dispersión de esfuerzos y promue

va una actitud de permanente y e~pe~osa vlgilaneia de la prevención, la 

procuración y la administración de justicia. 

En el contexto de la justicia del menor de edad este propó

ai to y estos lineamientos adquieren caracter!aticaa particulares, que 

derivan de la evolución y desarrollo de su marco jur!dico y de la nat~ 
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raleza del infractor, de su amb1ente familiar y su imbito social. 

Las instituciones y las leaislaciones para menores 1nfract2 

rea del país son la presenc1a del Estado en la conducción de la enon:ie 

tarea tutel~r nacional cons1stente en orientar adecuadamente la energía 

de los Jóvenes y ev1t.ar la com1s16n de conductas antisociales en lapo

blación menor de edad. 

El impacto de las acciones de las instituciones tutelares -

va más allá del momento presente, ya que la prevención de infraccionea 

y la readaptación aoctal de menores infractores ai¡niflca, en esencia, 

contribuir al mejoramiento de la calidad de vtda para lograr una socie

dad más sana y equilibrada. Es claro que loa menores infractores son -

la consecuencia directa y ne¡ativa de las desi¡ualdadea sociales. 

COmo ya se ha visto, la evolución de la justicia del menor 

diatin¡ue dos momentos que ha a1¡¡niíicado cambios cualitativos en au ~ 

concepción y que ae caracterizan p~r avnncea Bi¡¡niricativoa en ravor de 

la readaptación del menor. El primero de ellos ae locali%Ó en l92S con 

la creación del Tribunal para Menores. Ea entonces cuando al menor ea -

austraido del proceso penal de adultos para incluirlo en el derecho so

cial. 

El ae¡undo momento histórico ae presenta en 1974 con la a~ 

probación de la Ley que crea el COnaeJo Tutelar para Menores Inrracto

res del Distrito Federal. Se reafirma aai el car~cter de tutela de la 

institución, en su rnás amplio sentido. !lo se trata ya da de un tribu

nal y se deslinda con gran nitide% el proceso del menor de loa órganos 

;:!e Jurisdicción penal. El cenar se considera socialmente responsable, 



187. 

con el fin de que 'el Estado pueda reali:ar 11u obra tutelar y de readap

taci6n 11ocial. 

El Consejo Tutelar para menores infractores del Distrito F~ 

deral se define por la ley, como una institución que tiene por objeto -

promover la readaptación social de los menores, mediante el estudio de 

la personalidad, la aplicación de medidas correctivas y de protección y 

la vi¡ilancia del tratai:iiento del menor. 

Desgraciadamente las modificaciones en la estructura Jur!d!, 

ca no fueron siempre acompa"adas de los correspondientes cambios en las 

actitudes Y percepción del personal de la institución, ni en la concep

ción social del problema. 

Asimismo, el medio ambiente de la inotituci6n ha sufrido n,S!. 

tables cambios en los últimos diez ai'los, derivados principalmente da un 

acelerado crecimiento demográfico, de una irre¡ular concentración y dis 

tribuci6n de la población en el Distrito Federal y de loa efectos en el 

rlpido crecimiento industrial. 

Lo anterior conduJO a valornr el contexto actual de la ins

titución y a identificar los principales problemas estructurales en 

tres lmbitoa fundamentales: El cultural, referido a loa hábitos y valo

res que determinan la for::lB en que ae actúa¡ el jurídico, que se refie

re a la estructura normativa que define la forma en que se debe actuar; 

y el institucional, que se refiere a la forma de or¡anl:arse para saber 

actuar, 

1.1. OBJETIVO DEL PROORAMA, Basados en el contexto actual 

y en el dia¡n6stico de lo 1nstltuci6n se elaboró la estrate¡ia y pro¡r! 
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ma de trabajo del Consejo Tutelar para t~enorea Infrnctores para el pe

riodo 1963-1966, cuyos o0Jet1vos son: 

al Contar con una institución que posibilite un manejo dif! 

renciado y eapeciali:ado del menor infractor de acuerdo a aus caracte~ 

riaticaa y naturaleza. 

b) Enmarcar los acciones del Consejo Tutelar dentro de una 

concepción integral de justicia. 

c) Contar con las medidas neces&riaa para tener una conti~ 

nuidad de la aplicación de éstas, 

d) Contar con· una estructura institucional ~ue ten¡a como 

unidad de análisis y tratamiento al menor, su fa.milla y .~ arupo social, 

Para el lo'ro de estos propósitos as del!nea una eatrate~la 

de trabajo que aOarca el periodo 1983-1966 y que define loa linaamlen~ 

toa ¡enerales para orientar las acciones hacia la conformaci6n da un 

aiatema tutelar que forje una visión integral de la prevención, la_pro

curaci6n y la administración de justicia, del tratamiento del menor in

fractor y la reincorporación social. 

2. AVAi/CES EN EL ASPECTO LEG!SLATIVO.- Dentro de 1011 aven-

tos de la primera etapa del Programa Uacional Tutelar para ~enorea in

fractores de la Secretaria de Gobernación, 2 se incluyó la recopilaci6n, 

s{nteaia y an!llais de las leyea de menores infractores de las leyes de 

cada uno da loa Estados de la República. 

Lo que aervir{3 para conocer loa alcances de laa disposicio

nes Jur!dicaa que rts~n en el pala en materia de menores infractores. -

El estudio de dichas legislncionea3 se llev6 a cabo a travis de una ma-

2 Coordinadora General del ?rograr.ia: Lic. Patricia Buentello Malo. Di-
rectora General Ca los Servicios Coordinados da PTevenci6n y Readap
tación Social. 

3 Coordinación del Proyecto a cnr¡o de la Lic. Hortensia Garcés Camache 
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tri: de comparación que permitiera conocer lo que ea común a todo el 

conjunto de lagialacionea y lo particular de cada una de ellas, tomando 

como modelo de referencia la ley que crea loa Consejos Tutelares para -

Henorea Infractores del Distrito Federal. 

El an6liaia realizado arrojó como resultado: diferencias, 2 

misiones y avances, asi como la deavinculsci6n existente en la labor 

que ae realiza y con lo que sucede en cuanto a la particiPación del gr~ 

po familiar y social. 

Al respecto se harin algunas conaideracionest En cuanto a -

las instituciones encargadas da tutelar a los menores infractores, reci 

ben diversas denominaciones, que -van desde Consejos Tutelaras y Precep

toria de Menores, hasta Tribunales para t1enorea, nombre que aún conser

van en Estados com~ Coahuila, Chihuahua y Tlruccala. 

En lo qua toca al objeto de laa instituciones tutelares, aa 

considera por la generalidad. como tal, la readaptación social del me~ 

nor infractor, sustituyendo a veces al t6rmino readaptación por adapta

ción, educación, reeducación, orientación y hasta se llega a uaar al ~ 

t6rmino de rehabilitación. 

Revista gran importancia la falta de uniformidad en lo que 

se refiere a la edad limita establecida en las legialac1onea aatatalea 

para que las personas sean consideradas como menores infractores. La -

inayor!a de loa ordenamientos establecen dieciocho ailoa, un nUmaro consi 

derabla la fija en diec1sets y en el Est.ado da Tabasco aa consagran ~ 

diecisiete ailos. 

Generalmente laa layas se ocupan de tutelar a6lo a menores 
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lnfractorea, sin emborgo, hay legislacioneo que conoagro.n una P.!:º~~- -

ción inte¡ral para loa miomoo (Aguascalienteo, Colima, Michoacán y Son~ 

ro), estableciendo paro ellos programas de prevención y de protección -

en los que se incluyen además D la familia, al grupo social y a la com~ 

nidad, 

Algunas legislaciones establecen que loa autoridades tutel! 

rea conocerán además de los casos de menores que infrinjan loa leyes P! 

nales o reglamentos y loa que manifiesten incl1noci6n D causar dal'los, -

de desvalidos, abandonados, vagos, maltratados o dedicados a la prosti

tución (A¡uascalientea, Colima, Chiapas y Slnsloa); realmente todas las 

legislaciones incluyen a dichos menorea al preacriblr lo intervención -

de las instituciones tutelares cuando se manifieste una conducta que 

h?&D presumir el estado de peligro o aituoci6n lrregulnr. 

En cuanto a la inte¡ración de laa instituciones tutelares -

por consejeros o jueces, la mayoría de las legialnclonea consagran un -

sistema cole¡iado para la toma de decisiones, haciendo participar a loa 

prafealonistas, licenciados en derecho, médicos y profesores; a¡regando 

ciertas legislaclonea· a la partlcipoc16n de otroa profesioniatao como -

trabajado~~ª sociales, psic6logoa y crimin6logoa, prafeaicnistas que -

por au preparación conocen la problemática Juvenil. Para el nombra-

miento de consejero, La mayoría de laa leyaa eonaagran loa requisitos -

de edad, nacionalidad, matrimonio, buena reputación, poseer título co-

~respondiente y especialidad. 

Un nümera conalderable, no establece el requisito de matri

monio y otras no exlien la especialidad y la buena reputacion, 
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En cambio, hay legislaciones como Veracruz, que exigen ade

m4a de loa requiaitoa generales mencionados, tener cinco aftoa de ejerc! 

cio profesional y Yucat&n agrega que el consejero deberá además tener -

conocimientos sobre problemas sociales y en especial de las comunidadea 

rurales. Tabasco establece expresamente la prohibición de que el con

sejero no deberá ser ministro de ningún culto religioso. 

En cuanto a la existencia del cuerpo de promotores o proc~ 

radorea que actúan en representación del menor vigilando el procedimie~ 

to desde que éate ingresa a la institución hasta que se reintegra a au 

ho~ar, algunos Estados no contemplan la actuación de los miamos en au 

legislación (Aguaacalientes, Puebla y Nayarit} n peaar de la importan~ 

cia que éstos representan para la seguridad jurídica del menor. 

En lo que se refiere al procedimiento que se sigue al menor 

infractor en las instituciones tutelares del país, existe variedad en -

cuanto al término de estancia del menor en ellas, a loa elementos que -

deben tomarse en cuenta en las resoluciones que se dictan y en las med! 

das de tratamiento que ae aplican, así como en el término para au revi

sión. 

Por otra parte lau instituciones ejecutoras de la medida ~ 

reciben diferentea denominaciones, como centroa de tratamiento, de ree

ducación, escuelas o alberauea. 

Como consecuencia de lo anterior, en las reuniones naciona

les y realonales del proaro.ma mencionado, surgió la necesidad de contar 

con un instrumento jur!dlco que establezca las m!nimaa aarant!aa a que

tiene derecho el infractor, Por lo que se intentan encontrar loa meca-
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nismos adecuados para proteger a quienes se hayan en estado jurídico y 

social en deaventaJa, estableciendo un equilibrio ante la necesidad de 

corregir al infractor de las leyes y prote&er a lo sociedad de los efes 

toa antisociales. 

La familia desempeña un papel decisivo: Ea el primer medio 

con el que el menor y todo humano tiene contacto, el elanento social que 

va a intervenir de manera determinante en la personalidad del individuo, 

repercute directamente en la salud o enfermedad mental de sus miembros. 

El elemento en las distintas manifestaciones de una problemática fami~ 

liar o el debilita~iento de cualquiera de los valorea tradicionales re

lativos al matrimonio y a la familia, sumados a otros cambios sociales 

contribuyen a la conducta antisocial del menor. Ea en consecuencia la 

unidad familiar, el instrumento o agente más efica~ de control social, 

para la atención de los niños y loa Jóvenes y de contribuir a fortale~ 

cer y mantener la estabilidad social, coadyuvando en la prevención de -

la delincuencia. 

~l medio social extrafamiliar resulta tambi6n detef'lllinanta 

en la formación de la personalidad del adolescente. As! cuando se da -

la marginación, resulta una grave crisis de identidad, de resentimiento 

debido a la limitación de oportunidades; a menudo esta crisis genera 

respuestas negativos, como únicas posibles a su juicio, al no conocer -

cambios positivoa para desahogar sus ener¡{os y desemboca en conductas 

antiaociales fronca~ente delictivos, A ellaa contribuyen la desinte2r! 

ción social familiar, las drosas, el alcoholiumo, el dese~pleo, laa mi

graciones y la violencia. 
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El sistema educacional repreaenta un elemento importo.nte en 

la evolución del individuo. La realidad muestra que alln no se ha mate

rializado la efectividad del mismo para la prevención de la delincuen~ 

cta. 

Desde el punto de vista jurídico, loa derechos de loa meno

res, alln reconocidos, en ocasiones no paaa.n de aer mds que buenas inte~ 

cionea toda vez que no siempre existen loa recursos institucionales y -

los servicios que loa hagan realidad. 

Como resultado de lo expuesto, dentro de este campo, las -

normas minimaa constituirán el marco normativo que articule el statema 

de justicia del menor, garan~i:ando un m(nimo de atención al infractor 

y al que ae encuentra en estado de peligro, que incluye la prevención -

de la conducta antisocial, la procuración y la administración de justi

cia y el tratamiento adecuado que pretende lograr la readaptación. 

Por tratarse de normas generales, ae pretende que este pro

yecto sirva de referencia para que cada entidad federativa lo adecúe t2 

mando en cuenta las particularidades geográficas, políticas, económicas, 

culturales y humanas, aaí como loo prácticas de justicia de cada !atado. 

Por ser mínimas, intentan difundir, a nivel nacional, las -

condiciones elementales de calidad de vtda que reflejan loa ideales hu

manos para aquellos a quienes ~an dirigidos. 

Hasta ahora en las leyes que rigen la justicia del menor no 

se había concretado la necesidad y la conveniencia de establecer un ai! 

tema de coordinación a nivel nacional. El sistema de Justicia del me~ 

nor ea amplio y existen diversas formas de abordarlo, por lo tanto este 
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proyecto de ley pretende ser modelo que sirva de referencia y conetitu

ya un catAlogo m1n1mo de principios non:i.ativos. Un antecedente impor

tante de este proyecto aon loa resultados arrojados por el an611a1a le

gislativo. 

Como consecuencia de lo anterior, en las reuniones naciona

les y regionales del programa mencionado, surgi6 la necesidad de contar 

con un instrumento jur!dico que establezca las m!nimas garant!aa a que 

tiene derecho el infractor, lo cual motivo la cor.ipilaci6n, reviai6n y 

análisis de la infonnaci6n que, sobre el particular, se tiene en loa 

Arnbitos nacional e internacional. 

Se conaider6 en forma especial la infonriaci6n emanada de -

las distintas conferencias y congresos que tienen como tema principal -

al menor y que a continuación se aeftalan: Declaración de Cinebra o De

claración de loa Derechos del tlifto (Suiza. 1924); Tabla da loa dere~ 

chas del Nifto del Instituto Intera.nericano del tlifto !Uruguay, 1927); 

Loa Derechos del Nifto da la Sociedad Mexicana de Eugenesia !México, 

1945): Declaración de Caracas sobre la a3lud del nifto (Venezuela, 

1948); Declaraci6n de loa Derechos del Nifto de la Aaarnblea Ceneral de -

la O.N.U. lE.U.A., 1959); Carta del Menor Infractor, presentada por Mé

xico en el Congreso Mundial de la Fedorac16n Internacional de Mujeres -

de Carreras Jurídicas, en Dakar (Senegal, 1978); Recomendaciones dal 

Sexto Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevenci6n del Delito y tr~ 

tamiento del Delincuente (Venezuela, 1983); Reglas M!nim.a.a Uniforn•• p~ 

ra la a~~inistraci6n de la justicia de menores, lnforr:ie del Secretario 

General da laa Ilaciones Unidas Consejo ~con6mico 1 Social (Auatria, ~ 
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1964); Proyecto de Normas Uniíort:1es de las ?laciones Unidas para la Adm!. 

nistración de la Juaticia de Menores, VII Congreso de las ?laciones Un!. 

das sobre prevención del delito y tratamiento del delincuente (Italia, 

1965). 

Cabe señalar que un anteproyecto de la Ley de !lor::ias Mínir.ms 

para Menores Infractores fue puesto a consideración de los responsables 

de todas las instituciones tutelares del país, durante la Sexta Reunión 

Nacional que se llevó a cabo en Guanajuato, en Julio de 1985: en la que 

se discutió el documento y se vertieron opiniones que despertaron su tn 
teréa, compartiendo puntos de vista y avances que enriquecieron dicho -

anteproyecto. 

En base a lo anterior, se elaboró es~e proyecto de ley que 

consta de ocho capitules: 

I. Objetivos 

II. Disposiciones senerales 

III. Acciones de prevención 

IV. Procuración y administración de justicia 

V. Tratamiento 

VI. Reincorporación social 

VII. Pera.anal 

VIII. Sanciones y 

- Artículos transitorios 

El primero, tiene como principal objetivo apuntar los criterios senera-

les para el manejo y tratamiento del menor inrractor y del menor en es-
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tado de pelig:-o, refiriéndose a estos en los mismos términos que lo 

hace el artículo 2º de la ley que crea los Consejos Tutelares para :-:e

nores Infractores del Oiatrito federal. Asir:iismo, la l..ey de ~formas ~í

nimaa no se ocuparía a6lo de la procuraci6n y admintstractón de justi--

cia de ~enorea sino que inte¡ra, por primera ve:, en un sistema de jus-

tlcia a nivel nacional los aspectos de prevención de conductas antiso-

cialea, el trat~~1ento y su ~eincor~orac1ón social. 

En relación con la aplicación de la ley a los menores de 

dieciocho años, se establecen excepciones en cuanto a la edad y caract! 

r!sticas especiales de los menores infractores. Por lo que se refiere 

al primer aspecto, los r.-.enores de doce años, que generalmente non caao!'J 

a:iiatencialce, !le c:in:ili:aran al Sistcr:m !lncional para el Oe::iarrollo 

Integral de la familia, así como los de doce a catorce que a juicio de 

la autoridad tutelar en la resolución inicial detert"llne que requieran -

de servicios asistenciales; por lo que hace al 2~. se busca prote¡;er ti 

loa ~enores en desventaja ff~1ca o ~ental, incluyendo entre e:itos a los 

que presentan proble~as Ce nlcohol1s~o o drogadicción, previa vnloraci6 

tecnica. Todo esto de acuerdo a lo previsto por la Ley sobre el SiaLe

ma llacional de A:iistencia Social que entró en vigor el 10 de enero de -

1986, la cual en su artículo 4° fracciones II, III y VI asume cono una 

responsabilidad prioritaria del Estado y la Sociedad coadyuvar el nivel 

de vida de los ¡;rupos social . .,-.ente narginados, entre los que 11e incluyen 

a los l:'.enores antes mencionndos, ya que requieren protecci6n de diver-

sas clases a fin de evitar los rieseos a que están expuestos, e incor~ 

pararlos a una vida más Util, plena y productiva para su familia y su -
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comunidad. 

En el capitulo segundo. se fija la intención de uniformar -

el sistema de justicia del menor a nivel nacional, dado que se estable

cen las bases para la celebración de convenios de coordinación y coope

ración con los gobiernos de las entidades federativas. 

Significado avance lo constituye el establecimiento de un 

centro de investigación y capacitación sistemática y continua, para la 

preparación del personal involucrado en el manejo de menores infracto-

res que podrá funcionar a nivel regional y/o nacional. 

En el capitulo tercero referente a las acciones de preven-

ci6n, se destaca la par~icipación de or~anismos pUblicos y privados que 

junto con la Dirección Ceneral de S~rvicios Coordinados de Prevención 

y Readaptación Social y las instituciones tutelares, se encargarán de -

elaborar y llevar a cabo pollticas de prevención, que involucren prin

cipalmente a la familia como factor indispensable para evitar la comi~ 

sión de conductas antisociales, 3sr como a las instituciones de educa~ 

ción para que integren dichas polrticas en sus programas escolares; es 

importante señalar que se propone llevar a cabo la prevención a dos ni

veles: el primero responde a las necesidades reales, elaborándose polf 

ticas de prevención, en base a la infor~ación existente sobre las in -

fracciones y zonas cr1~1nóGcnag. Y el sc~undo, en el que se trata de -

evitar el problema, adelantándaae a la comisión de lnfracciones o con-

ductas antisociales, celebrando conventos con organismos pUblicos y/o 

privados, y realizando campanas de concienttzación ciudadana. 

Se desarrollan en el articulo cuarta, de una manera siatem~ 
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tica, las ~ar11ntlas a que tiene derecho todo menor de edad cuando queda 

sujeto a la acción de laa instituciones tutelares, como una nueva con~ 

cepc1ón que debe rebasar aquella que aún contempla la institución de 

loa tribunales para ~enorea. Revisten especial importancia, por au 

trascendencia, en la medida en que sean adoptadas por todas las leyes -

de las entidades federativas que regulan esta materia, las siguientes -

garantías: 

La prohibición de: Todo maltrato o acción que atenta con~ 

tra su integridad, que el menor durante su detención perrnane:ca en el -

lugar destinado a los adultos y que sea identificado por organismos di! 

tintos a las instituciones tutelares. 

~l derecho a: Ser informado, junto con sus padres, tutores 

o ¡unrdadoren de lan cauaas de su ingreso y el desarrollo del procedi

miento; ser representado por un promotor; impugnar las resoluciones y -

que en las mismas ae atienda prefe~entemente a su personalidad, mis que 

a la gravedad de la infracción. 

Se contempla además, la definición de t6rminoa fatales para 

dictar las resoluciones. 

Por lo que hace el capitulo quinto, el proyecta de Ley de -

!lort!laS Mínimas que se propone, busca establecer un marco de referencia 

para el tratamiento de los menores infractores y para laa actividadea -

que estos desarrollen durnnte au internamiento, enfati:nndo la diferen

ciaci6n y la especiali:ación en el trato al joven en base a aua caract! 

riaticaa individuales, familiares y aocio-econ6micaa. Asimismo, prop2 

ne integrar loa diversos e~pacioa vitales del menor, a trav6a del apre~ 
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dizaje de h!bitos y actividades que fornen su personalidad y no sólo 

ocupen su tienpo de ocio o le tr:insmitan información. 

De igual manerll, 11e busca dotar al menor de elemen1;os norm!!_ 

tiYo!I y disciplinariai que le obligen a introyectar forr.ias positivas de 

convivencia tanto en su fase de internamiento como con su grupo fami- -

liar y social. 

Dos aspectos que se resaltan en este proyecto dentro del -

proceso terapéutico, son la participación de la familia, como elemento 

indispensable para la readaptación, y la definición de un período de ~ 

preparación para la externación definitiva del menor, los cuales con~ 

llevan un cambio cualitativo en el tratar.iiento, que pugna porque se 

proporcionen al menor infractor elementos útiles que tengan una aplica

ción concreta y faciliten ~u reincorporación social. 

En el cap[tulo sexto referente a la reincorporación social, 

se establece la importancia de que .,¡ m~nor al ser externado siQa con~ 

tando con el apoyo, protecc~ón, orientación y ayuda institucional que -

requiera. Además, de ser ubicado educacional y/o laboralmente, en coo~ 

dinnc16n con la fnmtl111 o quien haqa sus funciones. 

Considerando que !a fas~ de reincorporación social no a6lo 

es responsabilidad de la lnsti~uclón de tratamiento, se involucra tam~ 

bién a organ\.!Jmos pübltco!J y pri•1ados como son: El Sistema pnrn el De

sarrollo Integral de la Familia o el Consejo Nacional de Recursos para 

la Atención de la Juventud, o el Patronato Auxiliar de Prevención So

cial para Menores, A.C., o a la institución equi•1alcnte en lns entida

des federativas, qutentts deberin servirle de aval moral cuando fuere n~ 
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cesario, 

Para cooperar en la labor anteriormente mencionada ae prom~ 

verá la ex1stencia de asociaciones civiles privadas, integradas en la -

forr.1a pertinente y con el fin de que la acción de eatos organismos, en 

toda la República, pueda ser uniforme y coordinada. 

También se enfat1:a la necesidad de llevar a cabo el segui

miento post-i.r"fltituc1onal, quedando a cargo de cada institución diseílar 

el sistema para dicho seguimiento, según sus recursos y/o apoyo de o-

tres organismos. 

El capítulo séptimo trata del personal, establece los requ! 

sitos que deberá reunir el personal involucrado en instituciones tutel! 

rea como son: edad, vocación, aptitudes, preparación académica y ante

cedentes personales. Será de confianza y e~:ará calificado para el ma

nejo y tratamiento de loa menorea, a fln de inducirlos Junto con au fa

milia a tomar concienc1a de su problemática y de su responsabilidad pa

ra resol.verla. 

Asimismo tendrá 1.a obligación de capacitarse y actualizarse 

en forma pe:-manente para la importante labor a la que esta llBlllado a '1! 

sempeñar. 

Cabe mencionar que habrá personal. directivo administrativo, 

de seauridad y técnico, se incluye en este último al. encargado da la -

atención y convivencia con el menor. 

El capitulo octavo, último de este proyecto, fija las san~ 

cianea a loa funcionarios tutelares que no cumplan 1.os plazos eatable~ 

cidoa; a loa padres, tutores o guardadores en el caao de que no acaten 
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las obli¡aciones que la misma ley les impone; a todo servidor público -

que Viole eatos preceptos, a los de las instituciones tutelares y de 

tratamiento o a otras personas que divulsuen in!ormaci6n relacionada 

con los menores infractores. 

Esto con el ñni~o de dar ruer:a coercitiva a los preceptos 

que contiene, remitiendo a las leyes correspondientes para su sanción en 

obvio de ~epet1ci6n. 
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e o N e L u s t o " E s 

l. Desde tiempos remotos la aoeiedad se ha preocupado por la probl! 

mátiea que presentan loa menores al no obedecer laa reglas o not 

mas impuestas dentro de la comunidad y del cómo ae ha tratado de 

una u otra manera de solucionar eaa situación. Aai ae tiene que

se han tomado toda clase de medidas que Vlln desde simples casti

gos, aanc1onea y penas hasta la de muerte, según el sistema 

juridico de cada lugar, ~éxico no ea la excepción, por lo que -

tnmbién ha regulado eae problema desde sus mAa primitivas épocas 

hasta la fecha. 

2. La situación jurídica del menor varia de acuerdo al desarrollo,

ª través del tiempo, de la soc1edad misma, m&s aún depende de su 

cultura, tradiciones, historie, costu:nbrea, sistemas pol{ticoa,

recuraoa económicos e inclusive su situación geográfica. En el 

caso de México, se presenta la misma variedad de circunatanciaa

que influyen en cada una de las entidades federativas que lo co~ 

forir.an, de ah{ la inconveniencia de proponer una ley federal que 

regule la problemática del menor infractor. S1n embargo, si es -

conveniente tratar de uni!icnr c1ertos lineamientos básicos que

sean considerados y adecuados en todas las legislaciones del 

país, como son: que dejen de existir tribunales para menores, 

que ~e unifique la edad, que la durac16n del procedimiento sea -

la misma en todo el pala, entre otroo. 
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3. ts acertada la or¡an1:ae1ón de un Sistema de Justicia para mene-

res separado del derecho penal, dado ~ue el menor no tiene co-

mo el adulto la misma capac1dad de acuerdo a su edad, lo que 

implica relta de experi~ncia, tnsuriciente desarrollo de la int! 

llgenc1a, conocimientos ele~entales y dominio de sus emociones y, 

al verse bloqueado en este último aspecto no puede ver las cosas 

con objetividad: pierde la distinción de gran parte de los deta

lles, as! como aspectos generales del tiempo y del ambiente. Ra

~onamlento por el que se considera correcto ~ue el menor sea tr! 

tado en (orrna distinta a como lo haee el derecho penal en el ca

so de los adultos. 

4, Respecto a la m!nor{a de edad, el lineamienco que se ha se¡uido

ha variado bastante. Con gran \mportancia (ue conslderodo el cr! 

terio de diaeernimlento para la aplicación de penas ~tenundns o 

la extinción ~otal de la3 ~ismas. Actualmente, se ha abandonodo

dicho criterio para llevar a cabo la aplicación de un tratamien

to integral basado en el ~studlo b!opsicosocial de la personali

dad del menor de diec1oeho affos, esto es, que ya se toma en cue~ 

ta la edad los raetores y las demás circunstancias que inf~uyen

en el menor para ~ue este come~a una conducta anc1social, 

s. El artículo prtmero de la Ley que crea loa consejos tutelares p~ 

ra menores lnfraceorea del Distrito Federal aeaala como l!mite -

de la m1noria de edad loa 18 a~oa. 
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El articulo 34 fracción I de la Conat1tuct6n Política de loa Es

tados Unidos Mexicanos considera como uno de los requisitos para 

ser ciudadano mexicano el haber cur.iplido 16 años, sea hombre o -

mujer, Lo anterior indica q.¡e l!ISa es ln edad en que se considera 

que cualquier persona cuenta con cierta madure: para poder ejer

cer sus derechos politices con la responsabilidad que entraña la 

eiudadan[a. Misma edad es la contemplada en el derecho civtl P! 

ra poder ejercer plenamente los derechos en él mismo. La excep -

ci6n está señalada en la Ley Federal del Trabajo, en donde re¡l! 

menta la situación laboral de los menores de 14 y 16 años como -

caso especialmente tratado, dadas las Circunstancias de neceai -

dad por la que ha atraves:1do la !loc1ed!ld. S1n e!l'.bargo esa necea!, 

dad labcral no a!legura que el menor este totalmente maduro para

desenvolverse en sus demás aspecto!!, de ah! las limitaciones tan 

estrictas que marca la m1smn ley, 

Además.se ha demostrado a trnvés del tiempo que el problema no -

tcrm1na con aWllentar o disminuir el l!mite de la edad, sino que

es el Estado quien lo debe solucionar contando para ello con e

ficientes pol!ticaa de prevención de la conducta infractora, una 

educación apegada a la realidad social, euficientea fuentes de -

trabajo y en ¡eneral mejorar el sistema de vida de la población. 

tlo Obstante que hay un ¡rupo de menores que mueatra un alto !nd!, 

ce de peli;rosidad, se opta por conservar la posición de loa di~ 

ciocho ai\os como limite de la minoría de edad, pues ellos no aon 
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otra cosa m!s que el producto de una sociedad falta de loa ele -

mentoa esenciales para poder resolver sus problemas de aubstate2 

eta y por lo tanto de uria aoc1ednd ngreaiYa e tnconsciente. 

6. !l articulo 500 del Códl¡o Federal de Procedimientos Penales ae

i'\ala que: 

"En loa lugares donde exiatan l:r1bunales locale11 pnra inenorea, -

éstos serán ccmpetentea para conocer de laa tnfi:-accionea de laa -

leyes penales federales comet1daa por menores de d1ec1ocho ai'\oa, 

4plieando las dlaposictonea de las leyes federales respectivas". 

Al respecto son diecisiete los Estados en loa que se ae~ala la -

m1nor1a de edad a loa 18 ai'\os y por lo tanto son loa únicoa que

respe tan lo establecido en el articulo nrrlba mencionado, ya que 

en loa demáa se cona1deran mnyorea deapu~a de loa 16 o 1? anoe,

llevando al menor a una duplicidad jurídica, puee hauta esas ed! 

dea ser! menor infractor según la ley local, perc hnata loa 18 -

a~os lo sera en el &:!bito federal. Siendo el problema mis grave 

el hecho de que a los menores que rebasan la edad fiJBdn por su 

ley local y que no en la de 18 a~oa, se lea canal1~a a !nsttcu-

c1ones.para adultos indebidamente, ya que siempre que violen una 

ley federal aún cuando rebasen el límite de edad local, debe aer 

competencia de la tnatituei6n Tutelar, hasta loa 18 a~os. 

7. En base n la experiencia ae ha podido comprobar que aeneralmente 

los menores de entre aeia y doce a~os son canoa meramente asis -

tenc1alea, por lo que se proponen que sean atendidoa por el Sis-
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tema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia en baae

a loa artículos JI y ~g fracción 11 de la Ley sobre el Sistema -

Nacional de Asistencia Social {publicada en el Diario Oficial de 

la Federación el 9 de enero de 1966). 

Este Sistema también tiene la facultad de encargarse de los men~ 

res de dieciocho aftos que se encuentren en abandono o sujetos e 

maltrato. los farmacodependientes, en condiciones de vagancia o 

indigentes, As! como, todos aquellos que por aua condiciones o -

por la naturale:a de su infracción requiera de servicios asiste!! 

cialea. Por lo tanto estos casos se deben remitir al DIF y no 

ser atendidos por el Consejo Tutelar. 

e. Existen todavía 2 Estados, Coahuila y Chihuahua, que tienen como 

instituciones a los Tribunales para Menores, continuándose en 

sus leyes la utilización del término "delincuente" y no el de ig 

fractor. 

Por lo que se propone que dicho.s Entid.ades actualizan aue ideolg 

¡{a al respecto transformando aua instituciones en tutelares, 

9, Respecto a la etiología de la conducta infractora, se analizaron 

detalladamente loa factores que conformados en una gran amalgama 

la propician, asto ea que, no es uno sólo sino varios loa facto

res que ae relacionan entre si para que el menor tenga una con -

cucta antisocial. Conocien~o la problemática, deben hacer~e poli 
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ticas preventivas en todos y cada uno de los aspectos menciona -

dos en el desarrollo del tema, en los que participe la ramilia,

la sociedad y el Estado, de tal manera que se conjunten lOb es

fuer:oa con el propósito de disminuir la antisocialidad en los -

menores. 

10. El articulo l• de la Ley del Consejo Tutelar dispone que éste 

"tiene por objeto el promover la readaptación social de los men~ 

res de dieciocho ai'ios, en los casos a que se reriere el articulo 

siguiente, mediante el estudio de la personalidad, la aplicaci6n 

de rr.edl.das correctivas y de protección y la vigilancia del trat! 

ml.en:;o", 

Se propone quede de la rort'ta siguiente: "El Consejo Tutelar tie

ne por objeto prot'tover la adaptación o readaptaci6n social de -

los menores de dieciocho años .•••• ". Oc tal r.1ancra que se abar -

quen los dos supuestos que en la realidad suceden. Primero, el

que no todos los ~enores se encuentran adaptados al medio social 

en el momento de COl:'lete:- la ln~·racci6n, sino que es en s! esa a~ 

titud antisocial el refleJo de su inconformidad con la sociedad, 

por lo que no se puede hablar sólo de una readaptación social, -

sino que se buacar3 apenas el lograr que el neno~ se adopte al -

~edio, l.ntroycc:ándole valores y pr1nc1plOS y, haciendo que tome 

eoncien~1a de su posición y del papel que juega dentro de la so

ciedad. Y segundo, el de los ~enores que o{ se han desadaptado -

en el ~o~ento de co~eter la 1nCracc16n, o se~. que se han npa~ -
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tado de la linea ax1ol6gica media y deben ser por lo tanto reco~ 

ducidoa a l• medta valorativa general, 

li. ta apl1caci6n de loa estudies de personalidad del ~enor, médlco, 

trabajo aoc1~l. pedag6¡1co y psicol6gico, se reall~nn dentro del 

:na.c-eo de referencia neceaario a au a1tuaci6n, sin embargo, el e! 

"Cudio paicol6¡ico lo aplic1U1 con ti-cnicas y "test" e:ii.tt'nnjeros,-· 

por lo que con elloa no puede obtenerse un acercamiento m4a pre

ciso de la t'ealidad. 

~cmando en cuenta lo anterior y considerando que en el país ya -

existen suricientea conocim1entoa y eapecialiatoa en la materia, 

deberían real1:arse inveatt¡acicnes profundas para elaborar cue! 

tionarioa pa1col6aicoa de acuerdo n tas earacter{aticas, educa -

ción y coatwnbres del l?ICJticano. pero sobre todo dfl:l 111enor. 

lZ. &l articulo 51 de la ~ey del ConseJo T1.1telar se~ala q~e, en laa

reaolucione:s de los consejos au~111area solo puede imponerse la 

amonestación, la que no será i~pugnoble. 

Además, el consejero orlentnr' al menor y a quienes lo ten¡an b~ 

Jo au ¡:uurda tt.cerc.:1 de la col'\ducta y "ree.daptact6n" del t.nrrac: -

tor. Es de cuestionnrse st en estos casos puede ~ablarse de uns

"readapt&ción" t;ociol del menor ytt ~ue solo se trata de ralt.zus -

leves o levist~as y basta solo con orientar e.l menor y a quienes 

to tengan baJo su cuidado sobre su conducta, con el prop6aito de 
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conduclrlo a una actitud posltiva para corre~1r el error cometi

do, el cual no represento necesar1amente una inadaptación ya que 

de ser ese el caso lo conoceria el Consejo Tutelar. 

13. Loa registros de los menores que se tienen en el Consejo Tutelar 

no deben ser considerados como antecedentes penoles, por lo que

na tienen que ser solicitados como tales por instituciones o au

toridades encargadas de adultos. Sin e~bargo, de las conductaa

que ponen en peligro a la sociedad por su agreaividad y violen -

eta, se podrla enviar iníormación a la autoridad judicial. Sobre 

todo en el caso de los que ya CUl"iplon dieciocho aflos y sean con

siderados de alta peligrosidad y con reiteranctas graves. 

14. La policía tutelar ha perdido casi en su totalidad las funciones 

que desempeñaba y para las que fue creada, actualmente solo se -

encargan de vigilar que se guarde el orden en loa Unidades de 

Tratar.iiento, 

Sin embargo, sus servicios pueden sor de gran utilidad para el -

caso de las presentaciones de menores o fllllliliarea de loa mismos. 

·la locali:ación de ambos, el traslado de menores a la celebra- -

ción de diligenc1as o para evitar demoras do la eatancia de men2 

ros en lugares destinados para aduitoa. De esta fon:ia, se ev1ta~ 

que setlll los trabajadoras sociales o los promotores tutelarea 

~ulenes desarrollen esas funciones. Por lo que es recomendable -

se reorganice a la policía tutelar, reintegrándole sus funciones. 
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lS, Debido a que un buen nümero de menores aon de otros Eatado!I del-

pala, deberian existir convenios entre las instituciones tutela-

rea para trasladar a loa menores a au lugar de ori¡en, ya aea p~ 

rala aplicación del tratamiento al-menor y a au fQlllilia que ha-

bite en eae lu¡ar o ailnplemente para reincorporarlo a au medio -

111oocial, 

16. Ea necesaria la creación de un "Centro Paiqui':tr:ico Re¡ional", 

que dé aervicioa a varios Eatadoa a ia ve: para_el .ti:atAm~ento -

a menores infractores con dal'\o or¡llnico, ·eon lo qÍ.ae ae dejarla -

el debido funcionat11iento a la Escuela para Meno~~ª lnf'ractore~ -

con Problenuia de Aprendizaje {E,M. l.P.A.) •.. cabe: m~ncionar _que -

ni el Sistema para el Desarrollo lnte¡ral-de la_Famllia_cuenta -

con una institución de cate tipo y laa exiatentea aon particula-

rea que no aceptan a loa menores a quienes ae traten de canali -

:ar mucho menos cuando tienen conocimiento de que son infracto -

rea. 

17. Se ha aeftalado la existencia de un 6rea especial en laa Unidades 

de Tratamiento, tanto de varones como de 111ujeres, para aquellos-_ 

menores con caracterlsticaa especiales y reiterantes. Sin embar-

¡o, eaa medida no ea suficiente, por lo que ae propone que loa -

menores de entre dieciseia y dieciocho af'los que revelen alta pe-

li¡roaidad a juicio de la autoridad tutelar sean canalizados a -

un establecimiento de mayor seguridad hasta que tet'llline el trat~ 
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miento. Por lo que surgiría la necesidad de crear esu estableci

miento especial, el que dependería también al l~ual que las uni

dades de tratamiento de la Dirección de Servicios Coordinados de 

Prevención y Readaptación Social. Siendo los sistemas de mane

jo, tratamiento y seguridad, acordes a las características de 

loa menores internos, atendiendo al grado de integración de su -

personalidad, a la naturale:a de la 1nfraccl6n cometida y a su -

lncltnación a causar dafto. 

18. Seria de gran importancia contar nuevamente con una Institución 

abierta para todon aquellos menores que ya cumplieron con la me

dida de tratamiento pero que no cuentan con apoyo famlllar sóli

do y suficiente para reincorporarlos al mismo. Antecedente de -

este tipo de 1natttución se tiene con la "Casa Juvenil de Coyoa

cdn", la cual albergaba aproximadamente a un promedio de 30 man~ 

reo que estudiaban y trabajnban a la ve:, ernn econ6micnmento 

autosuficientea, aportaban un porcentaJe de su sueldo para au 

manutención, tenían cuenta de ahorros y solventaban sus gastos -

de estudio y personales. Actualmente solo se cuenta con el apoyo 

que el Albergue femen11 brlnda a las menores exte~nadns, sln em~ 

bargo existe el inconveniente de que en e1 ae asiste también a -

las mujeres adultas que han a1do liberadas. De ah{ la propueata

de que vuelva a crearse una institución abierta para varones y -

otra para mujere~. 
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19.- En r.uanto a la Reincorporación Social el aspecto laboral juega -

un papel muy importante. Loa menores durante au estancia en las 

Unidades de Tratamiento reciben una capacitación laboral a nivel 

de talleres, lo que ea auriciente para que aean colocados en al

¡¡ún trabajo al tenninar con la medida de tratamiento, 

Ea el Patronato de Asistencia para la Reincorporación Social - -

quien vincula laa relaciones laborales entre el menor externado

y el o loa oraan1amoa que requieran de sua aervicioa. 

20.- Con el objeto de verificar loa resultados del tratamiento aai c2 

mo de reafirmarlo, ae hace necesario el ae¡uimiento post-tnstit~ 

cional de loa menores ya externados. Se propone que eae aegUi• -

miento lo lleva a cabo, como ae hacia anteriormente por el Oepa~ 

tamento de Trabajo Social de la Oirecct6n General de Servictoa -

Coordinados de Prevención y Readaptación Social. El aeautmiento

ea de gran importancia pues con él podrlan evit.uorae caaoa de re! 

terancia debido a la vigilancia constante al menor, pudiendo te

ner una duración de aeia meses a un afta dependiendo de laa cir -

cunatanciaa del caao. 

21. Con el objeto de que ae reitere la aarantia de loa derechos de -

loa menores infractores, tanto por parte de laa autoridades como 

de loa particulares y familiares, ea conveniente apoyar el o.n~ 

proyecto da Ley de llormaa Mínimas para Menores Infractores y en-
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